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    “Estas cartas en realidad son el origen de nuestro conjunto de cartas, en las que el rojo y el negro simbolizan los opuestos, y la división de 4 –tréboles, espadas [o picos], diamantes y corazones—también pertenece al simbolismo de la individuación. Son imágenes psicológicas, símbolos con los que uno juega, de la misma forma que el inconsciente parece jugar con su contenido. Se combinan en cierta forma, y las diferentes combinaciones corresponden al desarrollo lúdico de los eventos de la historia de la humanidad. 


     


    Las cartas originales de Tarot consisten de las cartas ordinarias, el rey, la reina, el caballero, el as, etc., –solo que las figuras son un poco diferentes – además de que existen 21 cartas que son símbolos, o cuadros de situaciones simbólicas. Por ejemplo, el símbolo del sol, o el símbolo del colgado, o de la torre golpeada por un rayo, o de la rueda de la fortuna, y así sucesivamente. 


     


    Son una especie de ideas arquetípicas, de una naturaleza diferenciada, que se mezclan con los constituyentes ordinarios del flujo del inconsciente, y de esta forma es aplicable como un método intuitivo con la intención de entender el flujo de la vida, posiblemente hasta predecir eventos futuros, siendo que todos los eventos permiten una lectura de las condiciones del momento presente. En este sentido son análogas al I Ching, el método de adivinación china que permite por lo menos una lectura de la condición presente. 


     


    En realidad, el hombre siempre siente la necesidad de encontrar acceso a través del inconsciente al significado de su condición actual, porque existe una correspondencia o similitud entre la condición que prevalece y la condición del inconsciente colectivo”. 


     


    Carl G. Jung. Visions: Notes of the Seminar given in 1930-1934, 


    Princeton University Pres 1997.
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    Unidad 1


    (Escrito en colaboración con Fabián Paredes)


    Aproximándonos al estudio del Tarot.


    


    


    


  






    



    A lo largo de los siglos la imaginación de las personas se vio inundada por un misterio aparentemente indescifrable: el del propio futuro. Poder revelar las múltiples manifestaciones de la existencia personal, con cierta antelación, parecería albergar, en cada mortal, un segundo de esperanzas, realizaciones y triunfos.


     


    Desde los tiempos más remotos el hombre necesitó adelantarse a los acontecimientos. Buscó de las maneras más insólitas un camino a través del cual prever el futuro, y dio jerarquía a quienes -ya sea con una instrucción previa o con un don natural- se adjudicaron roles de adivinos, pitonisas o magos y tuvieron a su cargo la conducción de miles de almas en infinidades de pueblos. Algunos llegaron a consagrarse sacerdotes generando cultos sostenidos por los propios gobernantes. Otros, más iluminados, llegaron a ser considerados semidioses por lo acertado de sus predicciones. No pocos murieron en la horca o las hogueras, no pocos conocieron la humillación y la burla, el destierro o la violencia. Algunos, abusando del supuesto poder adivinatorio, fueron responsables de injustificadas guerras y masacres, suicidios y derrotas en tantos sucesos que marcaron la historia de nuestra humanidad.


     


    Pero, ¿qué es predecir? La respuesta más acertada sería anticipar, ver antes de que acontezca. Es saber el curso o el rumbo final de las cosas.


     


    Entre los muchos métodos existentes para determinar el pasado, el presente y el porvenir, el arte de leer las cartas del Tarot se erigió con particular preeminencia sobre todos los demás. Las cartas del Tarot constituyen una manera interesante de resolver esa ansiedad humana atemporal que jamás cesó por conocer el futuro, y al mismo tiempo pueden simbolizarnos un profundo viaje al interior de nosotros mismos si las empleamos de modo terapéutico. Pero, ¿realmente predicen algo las cartas o es una condición especial de ciertas personas que ofician de intérpretes de este oráculo? 


     


    Esta es una discusión posiblemente tan vieja como la historia misma del Tarot. Habrá quienes aseguren que son de por sí portadoras de un lenguaje subliminal y mántico, que se esbozaba en diseños y una multiplicidad de símbolos para esconder un conocimiento que se pretendía que fuera sabido sólo por algunos. Es una hipótesis que continúa dando vueltas aún hoy. 


     


    Otros dirán que solamente son un soporte que calmaba o generaba cierto tipo de ansiedades y emociones en los consultantes, lo que establecía un completo rapport con la pitonisa en el momento de la entrevista, y que era nada más que una distracción psicológica para poder embaucarlos. Esta es la hipótesis más usual oída por los detractores. 


     


    Y están también quienes piensan que el verdadero talento lo tenía el adivino, que tanto era capaz de interpretar el pasado, el presente o el futuro en una copa de agua o sin ella, utilizando la baraja o los dados, o cualquier elemento que se pudiese imaginar. Suelen ser los biógrafos de los célebres ocultistas quienes difunden primordialmente esta versión, entre ellos, quienes se extasiaron con los relatos sobre Madame Lenormand, la famosa adivina francesa del periodo napoleónico. 


     


    En esta obra, no obstante, nos ocuparemos de su significado psicológico –si es posible encontrarle alguno- a través de un abordaje arquetipal que, bien utilizado, puede ser terapéutico. Por ende, una herramienta nada despreciable y portadora de una riquísima simbología, de la que echar mano en la consultoría transpersonal.


     


     


    ¿Qué es el Tarot?


     


    El Tarot es un conjunto de 78 cartas llamadas Arcanos, donde se halla plasmada la vida humana (el Tarot es llamado La rueda de la vida) con todos sus momentos, el pasado, el presente y el futuro; como advertimos en el párrafo anterior, este juego de naipes contiene un rico simbolismo y diversas formas de estudiarse e interpretarse.


     


    Una definición precisada por uno de los más respetados estudiosos de este arte postula que: 


     


    Es una obra singular y monumental, simple y poderosa como la arquitectura de las pirámides; por tanto, perdurable como ellas; un libro que compendia todas las ciencias y cuyas infinitas combinaciones pueden resolver todos los problemas; un libro que habla haciendo pensar; inspirador y regulador de todas las concepciones posibles: acaso la obra maestra del alma humana, y sin duda alguna una de las cosas más hermosas que nos haya legado la Antigüedad; clavícula universal, verdadera máquina filosófica que impide que el alma se extravíe, dejándole su iniciativa y su libertad; son las matemáticas aplicadas al absoluto, la alianza de lo positivo y lo ideal, una lotería de pensamientos tan rigurosamente exactos como los números; por último, es acaso a un tiempo lo más simple y lo más grande que el genio humano ha concebido jamás.


     


    Éliphas Lévi. Dogma y ritual de alta magia.


     


    De manera genérica, al Tarot podemos pensarlo como un conjunto de símbolos arquetípicos universales que halla su asiento en la mente de toda la humanidad (el espacio que Jung interpretó como inconsciente colectivo). Estos naipes albergan profundos conceptos filosóficos, rescoldo de una sabiduría de siglos, que se presenta simplificada a través de ideogramas y de caracteres específicos que al interpretarse nos permiten comprender la realidad general y específica.


     


    Es un dispositivo que, operado correctamente, colabora con la expansión o amplificación de nuestra conciencia y admite el soporte de otras técnicas auxiliares (como la imaginación activa, el ensueño dirigido, la respiración sentida e incluso el diseño de mandalas) los que unidos, favorecen enormemente la comprensión de nuestros vericuetos internos. Es un procedimiento alegórico muy interesante para embarcarnos en el viaje del héroe propuesto por distintas corrientes de psicología, y por qué no, visto de este modo, una vía regia a la introspección y el autoconocimiento. 


     


    Si nos valemos del mensaje arquetipal ofrecido por los Arcanos del Tarot y somos capaces de extrapolar esa información valiosa a distintos planos de nuestra vida, aligeramos nuestro karma al desafiar nuestros fantasmas individuales y podremos tener más certeza sobre los verdaderos objetivos de nuestra vida. He allí, posiblemente, donde radica su primordial valor terapéutico.


     


     


    Usos del Tarot


     


    Existen múltiples versiones acerca del verdadero fin por el cual fue concebido el Tarot. Algunos eruditos afirman que tuvo que haber sido diseñado por sacerdotes o personas muy instruidas en diversos campos de la ciencia humana, para que estos conocimientos pudieran ser transmitidos a través del tiempo por personas adiestradas en el tema, y a la vez, para preservarlo de las personas que no debían conocer de estas cuestiones.


     


    Otras versiones afirman que su verdadero fin fue pedagógico: el de educar a los jóvenes de las clases altas, de modo que funcionase como un manual instructivo para los educandos.


     


    Finalmente (y es la utilidad que aún hoy se le otorga mayormente) podemos apreciar su beneficio predictivo u oracular, por lo que lo hemos de considerar como el oráculo más popular de nuestros tiempos.


     


    Como curiosidad mencionaremos su utilidad práctica en distintos tipos de psicoterapias modernas (léase fundamentalmente Junguiana y Transpersonal, aunque también ha avanzado en otras corrientes), todas ellas con un fuerte basamento en la filosofía del psicoanalista Carl Jung. Este pensador –según sugieren algunos seguidores, cosa que no hemos podido corroborar que sea cierto, pero tampoco encontramos evidencia suficiente para ponerlo en duda- decía que “con cierto tipo de pacientes una lectura de Tarot es más beneficiosa que seis meses de terapia de diván”.


     


    Por si esto fuera poco, una vez fallecido Sigmund Freud, el padre del psicoanálisis, allegados a él –algo que tampoco podemos corroborar y lo presentamos nada más que como una de las tantas versiones de la fantasía popular que rondan alrededor de este genio- aseguran haber encontrado entre sus pertenencias un mazo de esta baraja con signos de haber sido utilizado reiteradamente.


     


     


    Etimología de la palabra Tarot


     


    No se sabe exactamente el verdadero significado de la palabra Tarot. Los diversos supuestos orígenes de esta palabra dan cuenta de la inmensa variedad de culturas que se atribuyen su invención. Algunos estudiosos buscan los orígenes del Tarot en las siguientes palabras:


     


    • Taro: río del norte de Italia.


     


    • Orat (latín): “habla”, “argumento”.


     


    • Rota (latín): “rueda”.


     


    • Taru (hindú): “cartas”.


     


    • Tao (chino): libro sagrado de sabiduría ancestral.


     


    • Tarosh (egipcio): “la manera Real”.


     


    • Torah (hebreo): “la Ley”. Desde la Cábala se afirma que el Tarot se basa en las enseñanzas de la “Torat” (de hecho, si se lee al revés “Torat” se obtiene “Tarot”); así, al recibir Moisés las Tablas de la Ley y siendo su pueblo mayormente analfabeto, utilizó estas imágenes para transmitirles las enseñanzas de Dios.


     


    • Toth: dios egipcio de las ciencias. 


     


    • Ator o Hathor: diosa egipcia de la fecundidad.


     


    • Troa (hebreo): “puerta”.


     


    • Tares: refiriéndose al borde punteado de las cartas antiguas.


     


    • Tarotee: refiriéndose a un patrón al dorso.


     


    • Etc.


     


     


    Etimología de la palabra Arcano


     


    Arcano o Misterio –leemos en el diccionario del hermetismo propuesto por Antoine-Joseph Pernety- “es una sustancia incorpórea, inmortal, que estaría muy por encima de los conocimientos de los hombres y de su inteligencia. Es la sustancia que encierra toda la virtud de los cuerpos de los cuales es extraída”. Considerando esta definición, podemos, de algún modo asimilarla, a las entidades que habitan el plano de las ideas de Platón.


     


     


    El origen del Tarot. Mazos históricos y tarotistas famosos


     


    No está decidida la cuestión del origen del Tarot. Lo cierto es que existen más hipótesis que datos confirmantes sobre la cuestión. A pesar de que los juegos más antiguos de que se dispone se remontan a fines del siglo XIV y comienzos del XV, hay innumerables referencias bibliográficas que confirman la existencia de naipes mucho antes de esas fechas, en Europa y Oriente, aunque hoy se han perdido.


     


    Una especialista argentina nos aporta un dato soprendente en su libro cuando menciona: 


     


    Cualquiera que sea su origen, es fácil imaginar el poder que tuvo el Tarot como instrumento de comunicación profunda. Al manejarse con imágenes cargadas de simbolismos inconscientes, llegaba directo a las emociones, no hacía falta saber leer para comunicarse a través del Tarot. Si pensamos que a fines del siglo XIX apenas el 30% de los europeos sabía leer, es posible suponer que aquellos que intentaban comprender lo espiritual o acceder a un conocimiento más profundo y trascendente sobre su propia vida se valían de, entre otros instrumentos, los símbolos e imágenes del Tarot. Esto explica su popularidad y, quizás, también su asociación con la población de poca formación cultural o totalmente excluida de ella.


     


    Beatriz Leveratto.Tarot 1, Arcanos Mayores, los símbolos arquetípicos del destino.


     


    Una vieja leyenda medieval (seguramente influenciada por las ideas del cristianismo contemporáneo) afirma que el diablo, en su tiempo libre, inventó el juego de cartas, y el antecesor de todas las cartas: el Tarot. Si esto fuera cierto (y no hay posibilidad de demostrar o refutar esta teoría) Satanás habría prestado un buen servicio a la humanidad, ya que las cartas han provisto de sano entretenimiento a millones de personas, mientras que el Tarot ha proporcionado un beneficio continuo y mucho más profundo a la humanidad.


     


    Un diccionario chino del siglo XVII sostiene que las cartas de juego se habían inventado 500 años antes, para el entretenimiento de las concubinas del emperador Sung-Suan-Ho. El famoso dibujante francés Edmund Dulac, que se transformó en una autoridad en cartas de juego, menciona que una carta encontrada por Von le Coq cerca de Tarfan entre los manuscritos Wigour, indudablemente una carta china, no puede remontarse hasta una época posterior al siglo XI. 


     


    En Oriente, las cartas de juego son la cosa más encantadora que puedan imaginarse, desde las delicadas miniaturas de reyes, visires, elefantes, etcétera y los diversos emblemas que Persia comparte con la India, hasta los más simples diseños tallados en madera de China y Japón. Todas estas cartas tienen palos con cartas de corte o triunfos, y tienen en común con los signos del Tarot las espadas, y el símbolo de la luna o del dinero, a lo que pueden agregarse los bambúes y los círculos del Mah-Jong, que, después de todo, sólo es un juego de cartas en el que se usan mosaicos en vez de cartulinas.


     


    Edmund Dulac. El libro mágico de Edmund Dulac.


     


    Existen sugerencias acerca de que las cartas del Tarot se desarrollaron a partir de una antigua forma de ajedrez. También podría suponerse que el ajedrez proviene del Tarot.


     


    Es de escasa importancia establecer si las cartas provinieron de la India, de Egipto o de China, si llegaron en primer lugar a Italia desde estos países, si fueron introducidas en Occidente desde Oriente por los cruzados o por los árabes, o si llegaron a Europa con los gitanos en el siglo XII. Mucho más importante que la antigüedad de las cartas es la antigüedad de gran parte de su simbolismo y los vestigios de tantas culturas existentes en este ya que demuestran que probablemente es una fusión de diferentes fuentes culturales.  


     


    Desde mucho tiempo atrás hay registro de la existencia de varios tipos de Tarots –algunos incluso muy remotos-y que guardan entre ellos una formidable analogía. Pero posiblemente, el que más éxito comercial tuvo fue el Tarot originario de Marsella.


     


    Seguramente los primeros diseños habrán sido muy distintos a como los conocemos ahora. José Antonio Solís Miranda sostiene que:


     


    Gran parte del simbolismo ha cambiado a través de los siglos debido a la transformación iconográfica, proceso mediante el cual los símbolos son alterados sutilmente y reinterpretados por una serie de artistas. Por ejemplo, la carta de El Ermitaño alguna vez fue El Tiempo, un anciano con un reloj de arena. La Fortaleza solía ser la representación de un hombre balanceando un garrote hacia un león agachado. La Estrella alguna vez caracterizó a una mujer cerca un precipicio, agarrando con su mano izquierda una estrella de ocho puntas.


     


    José Antonio Solís M.  Templarios en Egipto.


     


    ¿Qué faltaría agregar? Que este último naipe mencionado por el erudito fue el que mucho tiempo después reaparece bajo el nombre de La Esperanza.


     


    Ya en 1392, Jacques Gringonneur pintó una baraja por encargo del rey Carlos VI de Francia, quien padecía de insanía mental, por lo cual algunos historiadores supusieron que el Tarot fue ideado para distraer la locura del rey. De todos modos, si bien se conoce por crónicas de la época la existencia de este mazo, el mismo no sobrevivió hasta nuestros días, quedando en manos del primer duque de Milano, Visconti-Sforza, el derecho a ser el mecenas de la más antigua baraja conservada en la actualidad –la poseen coleccionistas repartidos entre Italia y Estados Unidos- que está pintada a mano y con polvo de oro en varios de sus trazos. 


     


    La baraja Visconti-Sforza posee un descomunal valor histórico y económico, amén de ser la primera que tuvo como Arcano 2 a una mujer sacerdotisa, La Papisa, que según refieren los historiadores no es otra que Maifreda Visconti da Pirovano, hermana del duque Matteo Visconti, apodado El Grande. A esta mujer la Inquisición condenó a morir en la hoguera por considerarla hereje ya que creía en la profecía de San Joaquín de Fiore y postulaba la idea de que el Espíritu Santo habría encarnado en la tierra con forma de mujer, y que tenía un hijo adulto cuya paternidad se atribuía al rey de Bohemia.


     


    Es incalculable la secuencia de mazos de Tarots aparecidos desde entonces, y creemos que incluso antes ya fueron diseñados muchos otros de los cuales no tenemos registro. Incluso en la actualidad sigue fascinando a artistas célebres, tal el caso de Salvador Dalí, quien también pintó su propia baraja en 1984, basándose en los conocimientos aportados por Carl Jung. Ricamente decorado con simbologías al estilo surrealista, fue una de sus últimas obras. Salvador Dalí y su esposa Gala estaban profundamente apasionados por este juego de cartas y los originales que pintó recorren el mundo en su famosa exposición itinerante.


     


    Más cercanos en el tiempo, en la década de 1990, surgen dos mazos llamativos: el Tarot Renacimiento, que evoca a ese periodo histórico de la humanidad, y su diseño pertenece a Jane Lyle. Aunque la novedad que presenta es que está basado en el cómic moderno y la tecnología informática; y el Tarot Osho-Zen, que está basado en este compendio de sabiduría occidental e invita a la meditación y autoreflexión, siendo una herramienta importante de quienes bregan por la unión de las psicologías de Oriente y Occidente y están muy próximos al paradigma transpersonal.


     


    Cartas redondas, cuadradas, rectangulares. Tarot digital, informatizado, aplicaciones para celulares, tablets e innumerables dispositivos tecnológicos. Con el nuevo milenio este legendario arte sigue cautivando a personas de remotos confines y muy inconexos entre sí. No pierde su magia, y se han escrito cientos de tratados y estudios psicosociológicos sobre él. Y posiblemente seguirá cautivando a los seres humanos mucho tiempo más.


     


     


    Estructura del Tarot


     


    El Tarot tradicional está constituido por un total de setenta y ocho cartas llamadas Arcanos (misterios) o Attout (ambas denominaciones son correctas). Estos a su vez se dividen en: 


     


    • Veintidós Arcanos Mayores o Triunfos (la parte más sagrada o espiritual; refiere al plano de las ideas platónicas o divino; donde es posible encontrar imágenes que nos permiten establecer frecuentes relaciones con los arquetipos junguianos) y


     


    • Cincuenta y seis Arcanos Menores (la parte más profana o mundana; la que alberga el cúmulo de aspiraciones personales, y nos habla de nuestra cotidianidad). 


     


    • Por lo general, los Arcanos Menores se dividen a su vez en cuatro palos, que simbolizan los distintos planos del ser humano: Bastos, Copas, Espadas y Oros. Y decimos por lo general ya que esta tradición no suele respetarse en el diseño del Tarot egipcio (ni en el Iluminarte, ni en el de Iglesias Janeiro, ni en varios otros) que tienen una imagen de la cotidianidad del antiguo Egipto en su diseño, algo que para muchos resulta extraño pero que, en el fondo, aporta un incalculable valor arquetipal a los Arcanos Menores y nos permite hacer uso de este recurso terapéutico en la baraja completa.


     


    • En las barajas clásicas, cada palo contiene diez Números o Señales y cuatro Cartas de Corte o figuras reales  finales: Sota, Valet o Paje, Caballero, Reina y Rey.


     


    Ya que el mazo del Tarot es el antecesor de todos los mazos de juego comunes (como la barajas española y francesa), es significativa y misteriosa la desaparición de casi todos los Arcanos en estas cartas actuales, que en cambio aún conservan a los Arcanos Menores (Bastos, Copas, Espadas y Oros). 


     


    Sólo uno de los Arcanos Mayores ha logrado perdurar, oculto bajo la figura del Comodín (baraja española) o Jocker (baraja francesa), que es originalmente El Loco en el Tarot.
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    Unidad 2


    El Tarot como terapia del inconsciente por imágenes.


    


    


    


  





    



    Aproximación a Jung


     


    Aquellos terapeutas fascinados por la obra de Jung que utilizan el Tarot no lo abordan como un sistema mántico sino desde la óptica arquetípica, relacionando los símbolos que integran la famosa baraja y su relación con los mitos descritos por este sabio. 


     


    El Tarot se transformó más de una vez en un poderoso instrumento que nos permitió acceder a aquellas verdades ocultas del psiquismo humano que por uno u otro motivo estaban reprimidas y que salieron a la luz, de repente, ante nuestros ojos. 


     


    Siguiendo la línea de pensamiento de la psicología analítica, es posible afirmar que quienes un buen día se sienten fascinados por el mundo del Tarot están inmersos en el camino del Héroe, uno de los poderosos arquetipos que integran la obra cumbre de la terapia junguiana y que fueron estudiados por estudiosos como el antropólogo Joseph Campbell (famoso por sus análisis profundos sobre cuestiones míticas) o el docto ruso Vladimir Propp (quien se ocupó específicamente del folclore y los cuentos de hadas de su región); ambos corroboraron el resabido apotegma de que el arte en general y la literatura en particular, siempre elabora una única historia, que no es otra que la vida misma del ser humano y sus vicisitudes, repetida hasta el cansancio en una multiplicidad de anécdotas y estilos narrativos. 


     


    Campbell llegó a la conclusión de que hay una serie de elementos básicos que aparecen en la mayoría de los mitos universales, los relatos fantásticos, los filmes, las obtras de teatro, las odas y también cobran vida en los sueños.  Por su lado, Propp,  detalló una treintena de asuntos repetidos,  sus famosas funciones,  que son las que sirven de base al corpus literario. De ambas erudiciones se desglosa que, consciente o inconscientemente, los relatos siempre están en relación con una figura estandarizada que obra como patrón o molde, lo que Campbell llamó acertadamente monomito: la historia originaria de todas las historias que vienen siendo contadas desde que el mundo es mundo, en cualquier situación y en cualquier cultura.


     


    Indagando un poco más en la cuestión del monomito descubrimos que a la larga, una historia no es otra cosa que un viaje laberíntico. Sea real o imaginario, es una odisea desde el inicio hasta el fin, donde pueden suceder todo tipo de cosas, desde las más previsibles a las más descabelladas. Lo significativo es que el personaje principal de esta aventura (el héroe) sale de su región de confort para introducirse en nuevos horizontes, a la buena de Dios y muchas veces sin saber qué va a sucederle, pero no escatima ninguna clase de esfuerzos con tal de llegar a su ansiado objetivo.  


     


    Ir tras la meta es, para el estadounidense Robert McKee, la búsqueda del destino.  El polémico guionista fue docente de la University of Southern de California y es famoso por sostener un debate en el que argumenta que en toda película el más importante realizador es el guionista o escritor y no el director como se lo quiere ver desde Hollywood. Dice, acertadamente, que el director es apenas un intérprete encargado de llevar a escena un relato, que es en sí mismo La Obra Maestra. El director, es otro actor más –importante sí pero no esencial- del filme, de hecho, un director puede ser reemplazado por otro y la misma obra se seguiría rodando.


     


    Esa búsqueda a la que refiere McKee, que es el viaje del héroe, siempre está arraigado en el inconsciente colectivo que Jung describiera, y se expresa por múltiples mecanismos, que son los recursos psicológicos de los que podemos echar mano en distintos momentos. Son tantas sus posibilidades como chances tengamos los humanos de intentarlo, pero en el fondo, hay un patrón arquetipal que no se altera jamás, y a él es que pretenden acceder los estudiosos que estamos analizando.


     


    Lo corroboramos cada vez que leemos un cuento folclórico irlandés y parecemos reconocer algunos universos en común con relatos orientales o de aborígenes americanos: habría como una especie de conocimiento de validez universal que hace posible que en civilizaciones tan distantes en tiempo y espacio reaparezcan una y otra vez elementos o situaciones psíquicas comunes, lo que avalaría la hipótesis psicológica junguiana. 


     


    Por eso, así como los autores deben conocer profundamente los patrones básicos que reaparecen en estas historias –muchas veces los escritores son los mejores investigadores que ha habido del folclore de ciertas regiones- los tarotistas cuando realizan una lectura terapéutica del oráculo también deben tener muchos elementos de análisis sobre ellos, porque serán cruciales a la hora de comprender al consultante. 


     


    La teoría de Jung instituye lo que él denomina inconsciente colectivo, una especie de “herencia psíquica” ancestral compartida por la humanidad en su conjunto, que es innata (todos nacemos con esa herencia y todos nacemos en un contexto en el que está presente desde siempre esta situación) y que pese a ello, no llegamos a ser plenamente conscientes todo el tiempo de su existencia; esa es una de sus características principales justamente: está constantemente obrando y como nos hemos acostumbrado a ello, se ha naturalizado su accionar en nosotros y ni siquiera percibimos que es el que influye en muchas de nuestras decisiones –acertadas o de las otras-, en nuestra experiencia y en el modo en que actuamos.


     


    La vida se me ha aparecido siempre como una planta que vive de su rizoma. Su vida propia no es perceptible, se esconde en el rizoma. Lo que es visible sobre la tierra dura sólo un verano. Luego se marchita. Es un fenómeno efímero. Si se medita el infinito devenir y perecer de la vida y de las culturas se recibe la impresión de la nada absoluta; pero yo no he perdido nunca el sentimiento de algo que vive y permanece bajo el eterno cambio. Lo que se ve es la flor, y ésta perece. El rizoma permanece.


     


    C. G. Jung. Recuerdos, sueños, pensamientos.


     


    Los localizacionistas intentan situarlo por debajo del inconsciente personal freudiano. Pero Jung no participaba de posturas científicas localizacionistas extremas así que nunca dejó muy en claro donde se aloja este aparato, si arriba o debajo del inconsciente individual. Son sus seguidores y críticos los que le atribuyeron la cualidad de profundo con la que corrientemente se lo vincula. Lo que sí aseveró Jung es que posee una íntima conexión con los instintos: cierto tipo de insuficiencias fisiológicas, que por no ser satisfechas suelen traducirse en fantasías y con asiduidad se manifiestan a través de representaciones simbólicas. 


     


    A semejanza de los instintos, los modelos de pensamiento colectivo de la mente humana son innatos y hereditarios. Funcionan, cuando surge la ocasión, con la misma forma aproximada en todos nosotros.


     


    C. G. Jung. El hombre y sus símbolos.


     


    Alicia Onofri, psicóloga junguiana y doctora en Psicología Social por la Universidad Argentina J. F. Kénnedy, en una entrevista al portal Espacio-Tiempo confirma que:


     


    El inconsciente colectivo para Jung es la memoria toda de la humanidad que cada uno de nosotros lleva adentro. Los seres humanos nacemos todo inconsciente colectivo, es decir con toda la memoria de la humanidad como potencia y como patrón de pensamiento y comportamiento. Los primeros años de nuestra vida los usamos para diferenciarnos y vamos creando, con la ayuda de los padres y el contexto, la Máscara o la Persona que es lo que mostramos a los demás y nos ayuda a convivir en sociedad.


     


    Pero nosotros no somos solamente la Máscara, si llegásemos a creer que somos sólo eso, el inconsciente colectivo nos recordará constantemente que también somos lo que ocultamos. Este inconsciente colectivo se manifiesta a través de diversas formaciones como sueños, síntomas, dibujos, pinturas, mitos, folklore, etc.


     


    Y nosotros agregamos, a las acertadas palabras de la especialista, que ese inconsciente colectivo incluso reaparece en los Arcanos del Tarot.


     


    El inconsciente colectivo es heredado y es particular de la especie. Esto significa que heredamos patrones específicos que en sí mismos están vacíos y que cada uno de nosotros llena de una manera particular, según nuestra historia lo permita. Si nací ser humano no puedo comportarme de otra manera que un ser humano por tener un cerebro determinado. Sin embargo todos los seres humanos somos diferentes. He aquí un ejemplo concreto de lo que es colectivo y lo que es individual.


     


    El concepto de inconsciente colectivo en Jung, entonces es específicamente humano y psicológico, y respondería a un accionar a través de sus patrones de comportamiento que serían patrones, como dijimos antes, que se repiten en la materia, en los vegetales, animales, el organismo humano y el psiquismo.


     


    Dra. Alicia Onofri entrevistada por Pedro Callegari.


     


    Pues bien, ¿qué son los arquetipos? ¿Cuál es la relación que tienen con el inconsciente colectivo? ¿Qué tiene que ver todo esto con el estudio del Tarot?


     


    Los arquetipos serían algo así como los modelos básicos de comportamiento. Las únicas posibilidades existentes, que según algunos seguidores de Jung son 12 y son patrones extraordinarios con enorme poder remanente, que aparecen una y otra vez  de forma inalterada en sueños, mitos, fábulas, cuentos de hadas, así como en todas las cosmogonías y están perfectamente bien representados en los Arcanos del Tarot, cuyos artistas sin duda se inspiraron en ellos para diseñar las cartas. 


     


    Entonces llamamos ARQUETIPOS a los contenidos del inconsciente colectivo. Lo expresa claramente el padre de la teoría:


     


    La necesaria y requerida reacción de lo inconsciente colectivo se expresa en representaciones formadas arquetípicamente. El encuentro con uno mismo significa en un principio el encontrarse con la propia sombra. Por otra parte, esa sombra es un paso angosto, una puerta estrecha cuya precaria angostura no puede eludir nadie que descienda a lo hondo del pozo. Pero hay que conocerse a sí mismo para saber quién se es, puesto que lo que viene después de la muerte es, inesperadamente, una ilimitada extensión llena de inconcebible imprecisión, en la que al parecer no hay ni fuera ni dentro, ni arriba ni abajo, ni aquí ni allá, ni mío ni tuyo, ni bueno ni malo. Es el mundo del agua, en el que flota, suspenso, todo lo vivo, donde comienza el reino del «simpático», del alma de todo lo vivo, donde yo soy inseparable y soy éste y aquél, donde experimento en mí al otro y el otro me experimenta a mí como al yo.


     


    C. G. Jung. Arquetipos e inconsciente colectivos.


     


    Para aclarar un poco más este punto, convendría recordar que solamente podemos reconocer algo cuando estamos en presencia de ese algo,  por ende, sabemos que existe la psiquis cuando estamos seguros que los contenidos que ella tiene pueden hacerse concientes. O sea que sólo podemos hablar de inconsciente si nos es factible verificar qué es lo que guarda adentro. Y en esto se basa Jung para elaborar su obra: 


     


    Los contenidos del inconsciente personal forman parte de la intimidad de la vida anímica del individuo; pero tienen directa relación con algo que engloba a todos ellos y permite agruparlos en diferentes categorías o arquetipos.


     


     


    C. G. Jung. Arquetipos e inconsciente colectivos.


     


    Las imágenes presentes en los Arcanos cuando son expuestas al consultante mediante una lectura de Tarot permiten transportarnos a un mundo mágico, paralelo al nuestro, y al mismo tiempo muy similar a éste. Porque es un mundo integrado por los mismos patrones universales de los que hablaba este genio. Puntapié inicial para generar un estado de comprensión del problema que dé lugar al cambio. Allí radica la importancia de utilizar este oráculo como un camino de superación personal y vía de acceso a lo transpersonal.


     


    Existe una natural tendencia en el ser humano a hablar de Jung cada vez que se quiere hablar de arquetipos, aún en personas que no lo han leído. Su obra se ha vuelto tan famosa que reaparece incluso en canciones de rock muy conocidas, pero lo cierto es que esta idea de remanentes arcaicos que el psiquiara suizo menciona y trata de que entendamos que son imágenes primordiales, no han sido comprendidas por todos. Las personas, en la categoría de arquetipo parecen incluir a cualquier figura o imagen mitológica específica, es decir, un motivo determinado (un centauro, por ejemplo). 


     


    Jung una y otra vez salía al cruce de estas reinterpretaciones porque si en realidad fuesen determinados serían conscientes. Y los arquetipos son inconscientes, no son fijos, están muy por detrás de esa idea humana del centauro o de cualquier otra figura mitológica, son la esencia prima que origina esas ideas, y por eso varían constantemente (he aquí por qué cuesta tanto comprender qué son realmente, ya que el común de la gente asocia un arquetipo a un molde o un patrón básico, es decir una especie de objeto que permite producir en serie una misma cosa, como el molde para fabricar galletitas permite que siempre que lo utilicemos podamos obtener cientos de ellas, todas idénticas. Y Jung nos pide un esfuerzo mental, de algún modo nos pide que abandonemos la limitación espacio-lineal para concebir que haya un patrón o molde que varía, que no es fijo, que no es determinado. 


     


    Nos cuesta entenderlo porque todo concientizamos, y los arquetipos habitan el inconsciente colectivo, no son conscientes, no podemos captarlos fácilmente si seguimos los lineamientos de la física clásica materialista).


     


    Y que los arquetipos fuesen innatos y hereditarios generó acaloradas polémicas, porque era dudoso y no había modo materialista de confirmarlo. No sabemos cómo es que los arquetipos nos son transmitidos por nuestros progenitores, no hay modo de hilvanar la cosa hasta encontrarnos con su origen, y ello reabre el debate filosófico, ¿existe el origen? ¿El mundo se creó, fue creado por alguien, autocreado? La teoría junguiana pone en jaque muchas posturas científicas y religiosas asumidas como valederas. 


     


    Sin embargo, y volviendo al tema de los arquetipos: el solo hecho de que estén emparentados con los instintos, de los que no dudamos pues podemos probarlos, permitiría elucubrar que serían transmitidos generacionalmente como alguna clase de ensueño o fantasía que dichos instintos producen. Por allí podría venir la cosa.


     


    Cada vez que un consultante observa fijamente –y con el ejercicio de concentración necesario- alguna de las imágenes del Tarot, un estremecimiento parece recorrerle por la columna vertebral. Existe una natural tendencia a elegir algunas… sea por seducción o por displacer. Pero hay Arcanos que le generan emociones encontradas, algunas cartas gustan, otras no tanto, ciertos naipes parecen familiares, con otros no se quiere saber nada. 


     


    Muchas personas se asustan con El Diablo, La Muerte, La Torre, hasta casi entran en pánico pensando que son cartas negativas y que auguran proféticamente algo malo. Otras, por el contrario, tienen tendencia a elegirlas y con fuerza de voluntad hasta suelen justificar un por qué, o no… solamente se dejan guiar por los instintos. Es como si el consultante oyera una vocecita interior que lo lleva a tomar partido por determinados naipes. Aún cuando sea su primera consulta con este oráculo. 


     


    La elección de las cartas es algo personal, subjetivo e indemostrable; en cierto modo es como elegir un arquetipo, no sabemos si elegimos nosotros o nos elige él, “nos llama”, nos dice “escógeme, soy tuyo, te represento”. Por ello no podemos tener en cuenta estas sensaciones que se producen con la elección de los Arcanos a la hora de establecer un parámetro científico. Queda –si se quiere- inmerso en medio del método estadístico y por ello, sujeto a múltiples interpretaciones.


     


    En otras ocasiones sucede que, el consultante al observar los Arcanos puede identificar imágenes psicológicas que tienen fuerte presencia en su vida: su padre, su madre, sus abuelos, su sociedad, su cultura, incluso sus tendencias en uno u otro sentido. 


     


    Y aunque suele ser muy grande la negación que a veces realizamos de nuestros verdaderos defectos, también nos permite explorarlos y reconocer que una de las salidas puede ser nuestra integración con esas zonas oscuras.


     


    Por eso, tanto los tarotistas como los consultantes, una vez que utilizamos esta ancestral vía de autoconocimiento iniciamos el camino del héroe al que referíamos en el inicio del capítulo. Pero como para entender los mitos hay que relacionarlos con los ritos, convendría aclarar que la mayoría de las teorías literarias toman el concepto de Jung asociado a los rituales de iniciación de las sociedades primitivas que reaparecen en la épica tradicional y continúan en vigencia en nuestros días.


     


     


    El camino del héroe


     


    ¿Qué camino es ése que causa tanto temor? ¿Por qué sugiere tanta lucha interna y tanta inquietud? ¿Será el miedo y la desesperación que tenemos los condenados a recorrerlo? ¿Será el desgarro de tener que reinventarnos a nosotros mismos cada mañana? ¿O la necesidad de encontrar fuerzas para hacerle frente a los escollos de la vida, la duda interna por no saber si tenemos realmente la condición para aceptar menudo desafío?


     


    Cuando quienes lo transitamos somos los profesionales que interpretamos el oráculo, podríamos traducirlo como la responsabilidad por lo que pueda hacer el consultante con lo que surja de la lectura. La constante duda sobre nuestra capacidad para ayudarlo a desafiar sus miedos. La tentación de abandonarlo todo y decirle a quien tenemos en frente “hágase cargo usted de sus problemas” y al mismo tiempo la obligación de saber que, sin nuestra ayuda –por más modesta que sea- puede que el otro jamás encuentre una salida.


     


    Si esto fuera poco, ya que este camino supone miedo, lucha e indecisiones, se suma la chance de que alrededor nuestro encontremos varios opositores, lo que hace aún más ingrato el trabajo y crea la posibilidad de que nos encontremos enredados entre los chismes y habladurías de aquellos que condenan nuestra tarea sin detenerse siquiera a la posibilidad de explorarla.


     


    ¿Cómo superamos la barrera del deberíamos que tratan de imponernos en todo momento los que nos rodean? ¿Tenemos que convencerlos de que el nuestro es un trabajo tan noble como cualquier otro o seguimos escuchando las zoncerías que gritan a los cuatro vientos los detractores?


     


    Un filósofo español parece darnos una respuesta liberadora cuando dice: 


     


    Existen hombres decididos a no contentarse con la realidad. Aspiran los tales que las cosas lleven un curso distinto: se niegan a repetir los gestos que la costumbre, la tradición, y en resumen, los instintos biológicos les fuerzan a hacer. Estos hombres llamamos héroes. Porque ser héroe consiste en ser uno, uno mismo. Si nos resistimos a que la herencia, a que lo circunstante nos impongan unas acciones determinadas, es que buscamos asentar en nosotros, y sólo en nosotros, el origen de nuestros actos. Cuando el héroe quiere, no son los antepasados en él o los usos del presente quienes quieren, sino él mismo. Y este querer ser él mismo es la heroicidad. No creo que exista especie de originalidad más profunda que esta originalidad 'práctica', activa del héroe. Su vida es una perpetua resistencia a lo habitual y consueto. Cada movimiento que hace ha necesitado primero vencer a la costumbre e inventar una nueva manera de gesto. Una vida así es un perenne dolor, un constante desgarrarse de aquella parte de sí mismo rendida al hábito, prisionera de la materia.


     


    J. Ortega y Gasset. Meditaciones del Quijote.


     


    Todo parece estar inmerso entre el pesimismo y la indefinición. Entre si hacemos o no lo que creemos que es válido. Entre si abordamos o no esa senda. Decimos o no decimos lo que presentimos. Continuamos o no con esta misión que nadie más que nosotros ha asumido. Nos exponemos o no al ridículo y la desconfianza. ¿Somos o no somos cobardes y, asesinamos al supuesto héroe que nos grita desde adentro que luchemos, que avancemos, que vamos por el terreno que él espera de nosotros?


     


    En otro de sus libros, el mismo filósofo se cuestiona: 


     


    ¿Puede hoy un hombre de veinte años formarse un proyecto de vida que tenga figura individual y que por lo tanto necesitaría realizarse mediante sus iniciativas independientes, mediante sus esfuerzos particulares? Al intentar el despliegue de esta imagen en su fantasía ¿no notará que es, si no imposible, casi improbable, porque no hay a su disposición espacio en que poder arrojarla y en que poder moverse según su propio dictamen?... El desánimo le llevará, con la facilidad de adaptación propia de su edad, a renunciar no sólo a todo acto, sino hasta a todo deseo personal, y buscará para sí una vida estándar, compuesta de desiderata comunes a todos.


     


    Más allá de la edad de ese hombre, tenga veinte, cuarenta, sesenta o más años de vida, tendrá que asumirlo algún día y no culparle al destino o las circunstancias. Porque, como concluye este filósofo español: 


     


    “...es falso decir que en la vida 'deciden las circunstancias'. Al contrario: las circunstancias son el dilema, siempre nuevo, ante el cual tenemos que decidirnos. Pero el que decide es nuestro carácter”.


     


    J. Ortega y Gasset. La rebelión de las masas.


     


    Corroborando la teoría de Jung, y como producto de sus propias investigaciones, el mitógrafo Joseph Campbell afirma que el camino del héroe es un patrón común en las historias y leyendas populares de todas las culturas. Generalmente el héroe pasa a través de doce ciclos o estadios que pueden resumirse en la tríada: Separación – Iniciación – Retorno.


     


    Traducido a nuestro trabajo como tarotistas, en la SEPARACION las urgencias internas nos empujan a la odisea, nos obligan a distanciarnos del entorno, del hogar, la familia, los amigos. Para ello tendremos que pasar por varias pruebas, pero siempre aparecerá a nuestro lado algún par que nos acompañará en la ruta, que nos hará mas leve el tránsito. 


     


    Muchas veces creeremos que es un Maestro disfrazado porque aparenta saber más y estar más decidido, pero es sólo un par que, de esa forma, también se nutre de nosotros y obtiene la fuerza que a él le hace falta para seguir su propio camino. En esta etapa solemos pedir ayuda sobrenatural (a algún dios o un mago, o nos refugiamos en la lectura de libros esotéricos).


     


    La INICIACION es el “descedo ad inferos” en el que atravesaremos las peores situaciones (de allí la comparación con el descenso al infierno del cristianismo) para lograr el conocimiento. Muchas veces quedaremos atrapados en el submundo de los villanos hasta que seamos empujados por la fuerza a volver. Si no podemos retornar por nuestra propia cuenta, aparecerá alguien dispuesto a ayudarnos a encontrar la salida.


     


    Por último, en el RETORNO ascendemos nuevamente al mundo “real” de los vivos, pero con la satisfacción de haber realizado este viaje, con la dicha que nos aporta el conocimiento que ahora tenemos de ambos mundos. Nos sentimos héroes por haber alcanzado la meta y podremos ser reconocidos, e incluso transformarnos en referentes de nuestro pueblo. 


     


    Los profesionales de la Universidad Columbia de Paraguay lo expresan claramente: 


     


    El Camino del Héroe es una herramienta que valoriza el Ser en la búsqueda de los objetivos de la Vida y en la exploración de Conocimientos.  Este camino es siempre recorrido por un simple mortal que, a pesar de sus dudas internas, decide comprometerse en seguir su búsqueda y se enfrenta hasta las últimas instancias con lo desconocido y lo que le atemoriza. Posiblemente en las profundidades de su aventura se enfrentará con su mayor enemigo al cual lo matará luego de una lucha descomunal. 


     


    (Fuente: www.columbia.edu.py).


     


    En nuestro trabajo profesional, los tarotistas nos identificamos plenamente con el Héroe, que como vimos, es un modelo de pensamiento colectivo. Jung escribió: 


     


    A semejanza de los instintos, los modelos de pensamiento colectivo de la mente humana son innatos y hereditarios. Funcionan, cuando surge la ocasión, con la misma forma aproximada en todos nosotros. 


     


    C.G. Jung. El hombre y sus símbolos.


     


    Así como el viaje del héroe, los arquetipos y todos los elementos primordiales que poblarían el inconsciente colectivo incesantemente visitan nuestros aspectos concientes sin que alcancemos a develar su mensaje, y lo hacen por las vías menos imaginadas, del mismo modo que aparecen los instintos en la vida. Los arquetipos son una especie de caja de Pandora, nunca terminamos de descifrar qué es lo que quieren decirnos, parece que nunca extinguen su significación, siempre hay un nuevo prisma para comprender su rico simbolismo. 


     


    No obstante, Jung advierte que lograremos el sosiego si unimos nuestra conciencia con los contenidos inconscientes de la mente. He aquí, en pocas palabras lo que quiere decirnos con la función trascendente de la psique, la facultad que tiene para superar al ego y tras el proceso de individuación, lograr que el ser humano sea pleno y feliz. 


     


    ¿Por eso será tan importante que logremos trascender el arquetipo? ¿Le hemos otorgado a ese patrón universal –que ya sabemos que es cambiante y no fijo, que es inconsciente y no determinado- características egoicas? Y la verdad es que los seres humanos hemos hecho tantas cosas con la teoría de Jung que sería iluso de nuestra parte intentar seguir respondiendo sobre tantos mitos que rodean su obra. Hay tantas interpretaciones como lectores o pseudo lectores de su obra, lo cierto es que para tranquilidad nuestra, en un punto, podemos conciliar nuestras ideas conscientes con todo ese contenido inconsciente de la psique que tanto sufrimiento nos causa no entenderlo, y es cuando usamos esa conciliación que nos propone la función trascendente.


     


     


    El Tarot como terapia del inconsciente por imágenes


     


    La terapia que propone Jung es bastante más simple que la freudiana, está menos codificada, pero sus terapeutas siguen siendo directivos: marcan un camino, una dirección, una salida. Este trabajo psicológico permite que la persona que se somete a él, vuelva a las fuentes, a enlazarse con sus raíces, acceda a ser ella misma. O sea, le ayuda a tomar conciencia de lo que su fuente le reclama, de lo que le exige el arquetipo al que ella pertenece, que –Jung asegura- es sin dudas quien aparece en sus sueños, o retorna a la vida mediante los Arcanos del Tarot.


     


    He aquí la importancia de la utilización de este oráculo como método terapéutico. Y por eso nosotros como operadores del mismo necesitamos conocer en profundidad su rica simbología. Muchas veces, en nuestro silencioso gabinete de trabajo desarrollaremos una labor muy semejante a la de los analistas junguianos y también necesitaremos ser, en parte directivos, orientando un camino a seguir, mostrando una posible salida. Tendremos que poseer suficientes herramientas para contribuir a que el consultante pueda reencontrarse consigo mismo mediante esa experiencia y realice su propio viaje del héroe para disipar las incógnitas que dificultan su vida.


     


    Cuando interpretamos el Tarot con un abordaje terapéutico y no profético, el sentido que le otorgamos a los Arcanos es algo así como un sustentáculo para las proyecciones arquetípicas. Recordemos que la proyección es un proceso inconsciente por el cual observamos en la otra persona ciertas tendencias, características, potencias y falencias que realmente nos pertenecen a nosotros.


     


    Cuando leemos el Tarot de esta manera, lo último que vamos a hacer con los Arcanos es vincularlos con alguna predicción, porque en lugar de recurrir a él como una técnica para adivinar el futuro, el Tarot adquiere el mismo lugar que cualquier otro recurso psicoanalítico mitosimbólico que, mediante la proyección y la imaginación activa, permitirá que conozcamos ciertos aspectos de la conducta del consultante, con quien estamos en ese momento conectados. 


     


    La función del oráculo cambia rotundamente. Ahora consiste en dejar que confronten la personalidad típica del individuo con su trasfondo arquetípico mediante el trabajo que la imaginación activa realiza sobre los Arcanos. Por eso es fundamental que el tarotista tenga conocimientos psicológicos previos. Pero el objetivo general no es establecer nexos causales fuertes y estables, sino enlaces sincronísticos e inestables dentro de un universo simbólico en cuyo interior todo es holístico.


     


    Según la Lic. Marinela Ramírez, socióloga, terapeuta holística y profesora de Tarot venezolana: 


     


    Nuestro repertorio personal contiene arquetipos cargados de vitalidad, creatividad y alegría, que nos impulsan a la realización y la felicidad. Pero también hay otros enfermizos, atormentados y destructivos asociados a nuestra Sombra. Podemos incorporar distintos tipos de arquetipos simultáneos: con unas personas actuamos, por ejemplo, desde la víctima, y con otras desde el victimario. Podemos cambiar de arquetipo con el tiempo: en una época de nuestra vida podemos ser héroes, y en otra villanos.


     


    El Tarot cumple una función altamente beneficiosa al permitirnos analizar lo más profundo de nuestra personalidad e identificar más fácilmente los arquetipos que están en juego y nuestras necesidades personales. Con el Tarot hacemos concientes los arquetipos y los símbolos, que reflejan nuestra máscara y nuestra sombra, y además, nos sugiere respuestas y orientaciones al respecto. Mientras mayor sea la apertura a vernos reflejados en el Tarot, mayor será la conexión que hagamos con él y lo que él exprese estará más ajustado a nuestra vida, nuestras características personales y procesos.


     


    Marinela Ramírez A. Arte y práctica del Tarot.


     


    Jung aseveraba que la imaginación pertenece tanto a la vida psíquica como a la espiritual. Por eso es válido utilizar la psicología para analizar el realismo mágico que encierra este oráculo. Por eso propondremos el uso del Tarot como herramienta transpersonal en el consultorio. Más adelante retomaremos este abordaje, porque ahora tenemos que analizar las características que rodean a un tarotista. ¿Será que todos podemos ser operadores de este oráculo? Lo más interesante comienza en la próxima página.
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    Unidad 3


    La formación del futuro tarotista.
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    ¿Qué baraja conviene usar?


     


    Cuando uno emplea el Tarot de manera esotérica, pero nada más que con el fin de realizar predicciones sobre el futuro del consultante, las cartas se subordinan a los significados conferidos con antelación, y que según el tipo de baraja que se utilice puede variar.


     


    No olvidemos que existen muchos mazos diferentes. Está el egipcio, el marsellés, el brasileño, el de Waite, el español, el angélico, el artúrico, el celta, el druídico, el de los pájaros, las flores, las hadas, de los orishas... Y si esto fuera poco, las cartas son de diferentes formas y tamaño. Las hay redondas, rectangulares, cuadradas. O bien se usan las tradicionales españolas que sirven para jugar al truco, o las francesas que originaron el juego de poker. Podemos elegir entre motivos inspirados por artistas medievales tanto como modernistas, e incluso posmodernos, llenos de diseños cósmicos, producto de la creciente New Age.


     


    Algunos mazos tienen como Arcanos Menores las palos de la baraja española (oro, espada, copa y basto) otros sin embargo tienen un diseño exclusivo para cada uno de los 78 naipes.


     


    Si uno desea incursionar seriamente en el Tarot, pero de modo terapéutico, profundo y con ganas de ayudar objetivamente al consultante, las diferencias que hay entre el diseño de cada juego es esencial. Y debe existir identificación plena del tarotista con el mazo que elige. Identificación que no puede hacerse al azar de ningún modo.


     


    Aunque todos apuntan hacia lo mismo, algunos mazos son más ricos en simbología que otros. También se debe tener en cuenta el apego que tiene el futuro intérprete con tal o cual civilización que haya diseñado su propio Tarot. Puesto que si nada nos une emocionalmente con el antiguo Egipto –por ejemplo- en vano será querer interpretar de manera eficaz sus Arcanos.


     


    Quienes profundizan el campo de investigación psicológica originado tras los descubrimientos del Dr. Brian Weiss en Estados Unidos, aseguran que varios de los intérpretes actuales del Tarot que se sometieron a la terapia de regresión a vidas anteriores, se descubrieron como protagonistas en alguna época histórica egipcia. Y son precisamente quienes más facilidad tienen para recordar los símbolos de dicha civilización, y también quienes mejor se identifican con el valor arquetípico de esas cartas.


     


    Sobre este punto una reconocida especialista asegura que: 


     


    Cuanta mayor concordancia exista entre las imágenes y el simbolismo con el que nos hemos familiarizado a través del psicoanálisis, mayor será el impacto producido por las imágenes sobre nuestra conciencia. Por lo tanto, tu elección de la baraja ciertamente tendrá un efecto sobre tu manera de trabajar, sobre lo que puedes hacer con el Tarot, sobre lo que libera tu interior y sobre lo que sientes. Si una baraja activa emociones intensas en ti, te parece que te dice algo o te provoca una sensación favorable, no dudes en trabajar con ella. Esa baraja tal vez haga resonar una cuerda simpática en ti y sea capaz de ayudarte en tu camino. Trabajar con imágenes y con el inconsciente presenta muchos aspectos irracionales, de modo que permite que tus sentimientos te guíen en tu elección de las cartas.


     


    Karen Hamaker-Zondag. El Tarot como vía de conocimiento.


     


    Para poder elegir con convicción cuál es la baraja que más nos conviene realizaremos previamente una meditación.


     


     


    Meditación para una correcta elección de la baraja


     


    Buscamos un lugar tranquilo de nuestra casa, al que podamos acudir una y otra vez intentando hallar nuestro rincón de paz. Vamos a sentarnos con la espalda bien derecha en una silla cómoda. Cerramos los ojos y practicaremos la respiración completa, también llamada larga y profunda. Es la técnica respiratoria más relajante que se conoce.


     


    Se trata básicamente de inspirar el aire por las fosas nasales en cuatro ciclos iguales, de retenerlo el mayor tiempo posible en los pulmones y luego exhalarlo también en cuatro ciclos idénticos por la boca, tratando de visualizar el recorrido que ese hálito realiza fuera de nosotros hasta integrarse con el cosmos.


     


    Haremos el intento una y otra vez hasta serenarnos completamente. Y luego, a dejarnos llevar por la imaginación hasta ese lugar del pasado que más nos agrade. Dejaremos que nos envuelvan los recuerdos de la infancia, dialogaremos con el niño interno y solicitaremos su ayuda. E iremos aún más lejos... hacia aquellas civilizaciones que ¿no vivimos? y que nos emocionan cuando las recordamos.


     


    Los tarotistas deberíamos tener resueltos los conflictos con la niñez. Si aún no emprendimos ese largo viaje al interior de nosotros mismos, es hora de ponerlo en práctica. Es un paso previo indiscutible para ser buen intérprete de este oráculo. Como el objetivo de este texto es otro, te sugiero leer mi libro Cuando un ángel nos acaricia el alma, publicado en esta misma colección, para tomar contacto con una técnica diseñada especialmente para la superación de esta etapa.


     


    Bien... Una vez que la meditación nos haya permitido identificar la civilización del pasado con la que mejor juega nuestro niño interno, buscaremos el mazo de Tarot ideal. Para ello, sólo nos falta hacer un recorrido por las librerías y casas de artículos esotéricos. Comparar los diseños, tratando de encontrarnos en sus láminas. Intentaremos descubrir nuestro arquetipo en alguno de los Arcanos. 


     


    ¿Por qué es necesario este paso previo? Porque relacionado con el principio de correspondencia al que hacíamos alusión en el segundo capítulo, está otro principio que explica que la vibración del espíritu es de una intensidad infinita. Para los antiguos egipcios la realidad no era otra cosa que una réplica de lo que permanece oculto. Tanto aceptaron estas verdades que -por ejemplo- dividieron el imperio en tres grandes regiones: Alto, Medio y Bajo Egipto que se corresponderían directamente con el éxtasis, las realizaciones espirituales y las concreciones materiales. Todas regidas por una sola ley, por una misma deidad que al repartir sus atributos en cada una de estas regiones lograba que el imperio fuese invencible e indisoluble. La perfecta realidad del Principio Trino de un verdadero Dios único, Innominado, que generó mucha confusión entre los historiadores, al intentar clasificar su religión como politeísta.


     


    Ahora sabemos por qué es importante identificarse plenamente con el mazo de cartas para poder ser un buen intérprete de este oráculo. Porque, lisa y llanamente, como terapeutas precisaremos empatía con nuestro instrumento de trabajo, no porque nos transformemos en  ninguna especie de modernos sacerdotes de este arte, que se entienda bien. No descubriremos el misterio de un espíritu invisible que nos revelaría a través de lo visible (los naipes) un mensaje, sino que, por el contrario, sentiremos la vibración simpática del tiempo presente en el que tendremos que agudizar todos nuestros sentidos para poder colaborar con aquello que precise de nosotros el consultante. Y de paso, tengamos en cuenta, algunas: 


     


     


    Sugerencias para el buen desempeño de esta labor.


     


    - La sesión o lectura de las cartas nunca deberá durar más de 45 minutos, como máximo podemos extendernos una hora. Vemos en este ítem que la estructura de la atención está siendo respetada. Es difícil mantener la concentración en alta por más tiempo que ése.


     


    - Para muchos profesionales la carta determinante en la lectura es el Arcano número 7 (El Triunfo, El Carro, El Trono, etc.); con él se suele responder por SI o por NO las consultas (si el Arcano aparece al derecho sería un SI y si aparece invertido sería un NO). Muchos consultores sostienen que la lectura del Tarot debe suspenderse una vez que ha aparecido este Arcano. Para nosotros el significado de ninguna carta es completamente determinante, todas las cartas ameritan un cúmulo de intrepretaciones muy amplio, por ende, ninguna será quien nos mande dejar de trabajar. Internamente sabremos cuando ya es suficiente para el consultante, cuando recibió mucha información y tiene mucho material para trabajar. El proceso interno de cada uno es diferente, y ello jamás puede determinarnos un naipe, tenga la importancia que tenga. No somos deterministas, aún cuando seamos bastante directivos no podemos ser deterministas, que se entienda. 


     


    - Quienes lo interpretan de manera esotérica -y no del modo terapéutico que proponemos- suelen energizar las cartas y sostienen que al estar el Tarot energizado tanto con la energía solar como con la lunar, no conviene leerlo a medianoche, especialmente si somos aprendices de este arte. ¿Por qué? Porque al aproximarse la medianoche –según la doctrina varias religiones animistas- entran en litigio las fuerzas diurnas y nocturnas, y es esto precisamente lo que desean evitar. Pero esta recomendación no se aplicaría en nuestro caso ya que la mirada terapéutica de este oráculo nos aleja de cualquier tipo de superstición, nuestra propuesta es espiritual pero no religiosa… siempre que estemos en condiciones de ayudar y querramos hacerlo podemos trabajar.


     


    - Los antiguos sacerdotes recibían un pago por sus funciones. Por lo tanto, se dice en la jerga popular que se debe cobrar un arancel a todos los consultantes, que no está permitido realizar atenciones gratuitas a los amigos, conocidos o familiares; ni conviene interpretar los Arcanos a las personas directamente relacionadas con uno, es decir: padre, madre o pareja. Como toda actividad que demanda estudio, esfuerzo, dedicación, el Tarot es una actividad que enmarcaremos dentro de los oficios de ayuda al prójimo y por ende, debe ser remunerada. En esto coincidimos con la interpretación esotérica de este arte puesto que es correcto evitar atender a personas con un vínculo muy próximo para evitar la transferencia.


     


    - Dicen los iniciados en el sentido mágico de este oráculo que las cartas del Tarot sólo pueden ser tocadas por el tarotista, el consultante en el momento de la consulta; el profesor y el alumno durante el tiempo que dura la enseñanza, y nadie más. Incluso sugieren que las cartas serán guardadas en un lugar seguro y dentro de una caja de madera que impida los ocasionales contactos con personas extrañas. Cuando cambiamos el tipo de uso de este juego de naipes, y le quitamos el halo mágico que tradicionalmente le rodea para incluirle un valor terapéutico, esta recomendación se vuelve absurda, puesto que el Tarot pasa a ser un simple instrumento de trabajo, no más sacro ni menos sacro que un libro, una lapicera o un reloj. No obstante, aconsejamos cuidarlo de las inclemencias del tiempo, de ocasionales caídas, rayones, y sugerimos dejar las cartas guardadas a resguardo de ocasionales robos o posibles pérdidas que nos obliguen a tener que conseguir otro mazo ya que la negligencia podría llevarnos a perder una de las imágenes y todos los elementos son necesarios para la interpretación. Si perdemos una carta tendríamos que reponer el mazo completo, con el consecuente gasto que ello demanda. Es exactamente igual que perder una de las láminas del test de Rorschach o del de Apercepción Temática. Necesitamos todas ellas.


     


    Según los intérpretes de este oráculo cuando es utilizado como mancia, algunos elementos que nos auxilian para la mejor interpretación de las cartas serían:


     


    - Lógicamente, los naipes. Ya sabemos que podemos elegir el mazo con el que más nos identifiquemos. La afinidad es importante y como hay cientos y cientos de barajas, ello favorece enormemente nuestra proximidad con el instrumento que vamos a usar. Solamente debemos disponer de tiempo para hurgar lo suficiente, y ya aprendimos una pequeña meditación que puede cooperar con este asunto.


     


    - Un paño sedoso (preferentemente seda o jersey de seda) que usan para envolverlas, y con un retazo del mismo sugieren forrar la parte interior de la cajita que las guardará. El color de la tela suele ser tanto blanco como negro. Incluso hay quienes sugieren el rojo o el violeta. (Este punto es completamente opcional, nosotros podemos utilizar un paño para cubrirlas del polvo o facilitar su despliegue en nuestro escritorio, o podemos sencillamente disponerlas sobre la madera o la fórmica de nuestro pupitre, tengamos o no una caja para su guardado. Son recomendaciones puramente esotéricas que no tienen que ver con el uso que le providenciaremos nosotros).


     


    - Los tarotistas clásicos recomiendan también el uso de gemas, sahumerios y hasta una copa de cristal o vidrio transparente, que se llena con agua pura, preferentemente de lluvia o manantial y se cambia entre uno y otro consultante. Como intérpretes transpersonales de este oráculo, nos despojamos de todas estas recetas aunque dejamos librado a cada lector de los Arcanos la posibilidad de utilizar o no un vaso con agua en el escritorio (hay quienes sugieren que ayuda a la contracción intelectual) y la presencia de las gemas o los aromas es completamente opcional, siempre que no se las tome como un amuleto del cual se dependa y que no se pueda trabajar sin su presencia. 


     


    Lo importante son las cartas, la reacción de los consultantes ante su presencia, la posibilidad que brindan de realizar un viaje introspectivo o ayudar al paciente a recorrer el viaje del héroe y no la sumatoria de accesorios que puede servir de adorno, o puede tener un valor energético si nos valemos de la aromaterapia o la gemoterapia, pero también pueden ser distractivos o generadores de temores y ansiedades. Nos liberamos de todo tipo de supercherías para realizar nuestra labor. 


     


     


    ¿Conviene energizar la sala de trabajo?


     


    Siguiendo el estilo de sugerencias que venimos realizando ya el lector presagiará cuál es la respuesta, no obstante siempre que podamos tener el consultorio bien ventilado, iluminado –con luz natural o artificial- y limpio estaremos en condiciones de realizar bien nuestro trabajo. Pese a ello, no negaremos la importancia de contar con un recinto pleno de buena vibración, si queremos llamar así a la energía positiva que nos hace optimistas y nos llena de felicidad. 


     


    Siempre es bueno que nuestro recinto de trabajo nos agrade, nos llame a desenvolver nuestra tarea en un clima de armonía y paz. Podemos escuchar música suave si queremos, si no nos distrae, y si somos afectos a realizar algún tipo de limpieza energética en nuestros hogares o lugares de trabajo no nos privaremos de ello, pero no consideramos que influencie demasiado en nuestra tarea, que de hecho podemos desarrollarla incluso en el domicilio particular del consultante, en la mesa de un bar –si logramos tener suficiente tranquilidad- o en algún otro sitio que no sea nuestro consultorio. 


     


    Por ello es que a estas recomendaciones que usualmente realizan los tarotistas esotéricos, les quitamos el mayor peso del mito y solamente nos ocupamos de pensar en un recinto de trabajo armónico, que nos permita que ambos –tarotista y consultante- nos sintamos cómodos.


     


    Podemos preguntarnos, ¿en qué puede influenciar un recinto bien aromatizado a la hora de leer el Tarot? ¿Por qué muchas personas suelen decir que es necesario el uso de rituales con humo, baños de descarga con aceites o ungüentos? ¿Por qué incluso se enseña a clasificar las esencias aromáticas según su función?


     


    Desplazándonos del lugar de la superstición y quitándole el acervo religioso que pudiese tener este consejo, lo cierto es que los aromas tienen un poderoso elemento que estimula la memoria, que produce recuerdos y ayuda a transformar un clima en otro completamente diferente. ¡Cuántas veces ingresamos a un sitio y al olfatear un determinado aroma presente allí inmediatamente evocamos alguna situación de nuestro pasado! ¡Cuántas veces tenemos bien identificados los perfumas de ciertos hogares, y solemos asociarlos afectivamente con sucesos de nuestra historia personal!


     


    Pues bien, es muy interesante la postura de la aromaterapia, disciplina muy arcaica y de renovadísimo interés, la que invitamos a conocer más seriamente y que ahora, presentamos de manera muy sintética.


     


     


    Introducción a la Terapia de los Aromas.


     


    La Aromaterapia, también conocida como Aromoterapia o cura por medio de los olores postula que “no es posible catalogar de agradables a ciertos aromas y aplicarlos indiscriminadamente a las personas en terapia, puesto que neuropsicológicamente existe una conexión importantísima entre el Olfato, la Emoción y la Memoria[1]”. 


     


    ¿Qué significa esto? Que un recuerdo que pueda resultarnos desagradable y doloroso puede encontrarse asociado a un cierto perfume, que para la mayoría de las personas resultaría un aroma simple mientras nosotros experimentaríamos rechazo al sentirlo.


     


    La historia nos muestra cómo la Aromaterapia ha sido utilizada muchas veces en forma casi instintiva. Civilizaciones tan nombradas –como por ejemplo la egipcia- se valieron del perfume y los aceites para ritos tanto mortuorios como de adoración divina.


     


    La especialista Rosa Pujol, diplomada en Escritura Jeroglífica del Egipcio Medio, advierte que: 


     


    Uno de los principales usos que tuvieron los perfumes fue en los cultos diarios de los templos. La naturaleza de los aromas, su sutileza, su volatilidad, parece que los convierte en el vehículo adecuado para entrar en contacto con lo divino. Se decía que el perfume era de origen divino –salía de los huesos de los dioses y de sus ojos- y se los asociaba al ojo de Horus. Así, cuando el sacerdote mojaba el dedo meñique en el ungüento y ungía la estatua del dios, Thot le devolvía el ojo sano. Hay muchas inscripciones que nos muestran la importancia que dieron al incienso en el culto, como por ejemplo esta:


     


    Llega el incienso


    El perfume está sobre ti


    El aroma del ojo de Horus está sobre ti


    El perfume de la diosa Nejbet


    Que llega desde Nejeb


    Te limpia, te adorna


    Se hace sitio entre tus manos


    Saludos oh incienso


    Trae contigo el ojo de Horus


    Tu perfume está sobre ti.


     


    Rosa Pujol. Presidenta Asociación Española de Egiptología (AEDE)


     


    En los antiguos  templos egipcios se podía utilizar las esencias tanto en aceites como en ungüentos, o quemándolo con brasas mediante fórmulas milenarias. Esta tradición aromática ha ido evolucionando a lo largo del tiempo pero jamás ha desaparecido. Hoy la industria ha elaborado centenas de modelos para perpetuarla, desde hornillos difusores, quemadores con o sin brasas, varillas aromáticas, eléctricos, a pila, a batería, con luces leds y múltiples accesorios. 


     


    La industria se alió con perfumistas y aromaterapeutas y propone una enorme variedad de artículos de los que podemos valernos para ambientar un gabinete de trabajo. Y si lo hacemos con cierto criterio o guiados por un profesional mejor. No seguiremos profundizando este punto porque no hace a la cuestión central del libro.


     


     


    Vestimenta adecuada.


     


    Otro de los puntos de conflicto entre la interpretación esotérica y la psicológica de este oráculo surge cuando debemos intentar aproximarnos a lo que sería una buena entrevista con nuestro consultante. Muchos de los gurúes que utilizan –inclusive muy seriamente este juego de cartas- al modo esotérico, suelen crear un clima especial donde todo lo que rodea es tan enigmático que ya va generando de entrada un ambiente propicio para la catarsis o el miedo. 


     


    Semejan en su entrevista lo que sería el contacto de un habitante de algún pueblo antiguo con su sacerdote. Entonces, creen conveniente que el atuendo del tarotista  sea adecuado y contribuya con este clima místico. Por lo tanto, una túnica larga, blanca o violeta suelen considerar lo adecuado, ya que este traje aparece prácticamente en los sacerdotes de todas las culturas. Para climas estivales suelen confeccionarla sin mangas y para el invierno, la variante está en agregarle mangas estilo murciélago, semejantes a las de un kimono, bastante amplias, así pueden utilizar por debajo alguna ropa más abrigada.


     


    Para tener una idea más aproximada del efecto visual que anhelan lograr, podemos recurrir a un renombrado libro: 


     


    Hay aquí sirios vistiendo pantalones amplios y chaquetas con galones y trencillas; fellahin egipcios descalzos con camisas azules raídas y bonetes de fieltro; griegos con túnicas blancas absurdamente almidonadas, como servilletas andantes; persas con gorros altos de tejido oscuro a modo de mitra; beduinos de piel cetrina con vestiduras flotantes color crema con rayas de un pie de ancho, y manto de la misma tela sobre la frente, que sujetan con un cordón hecho con pelos de camello; ingleses con sombrero de palma y bombachos; mujeres nativas de la clase más pobre con velos negros que sólo permiten ver sus ojos, y largas vestiduras de algodón azul oscuro de rayas negras; derviches con vestidos de patchwork con su pelo trenzado asomando bajo fantásticos tocados; abisinios de piel negro-azulada y piernas increíblemente delgadas y arqueadas, como barandillas de ébano; sacerdotes armenios con el mismo aspecto de Portia haciendo de Doctor, con larga saya negra y sombrero alto cuadrado; árabes argelinos totalmente de blanco como fantasmas majestuosos; jenízaros con chaquetas bordadas en oro y sables tintineantes...


     


    Pero los egipcios, árabes y turcos, son los personajes más pintorescos de toda esta bulliciosa escena. Llevan amplios turbantes, la mayoría blancos; sayas de seda siria rayada hasta los pies, y un sobretodo de pasamanería o cachemira. Sujetan la saya a la cintura con una rica banda bordada; y el sobretodo, o gibbeh , es generalmente de algún bello color difuminado, tal como maíz, mora, aceituna, melocotón, verde mar, salmón, siena y similares. 


     


    Flinders Petrie. El Cairo y la Gran Pirámide.


     


    Tras la primera edición de este libro, la publicación de los trabajos de Sir William Flinders Petrie nos acercan una visión muy pintoresca de varios pueblos antiguos, todos ellos conocieron el Tarot y lo emplearon, y de alguna manera se relacionaron con el antiguo Egipto.


     


    Entonces, recuperando la idea planteada al inicio de este ítem, en el afán de sentirse sacerdotes de este oráculo, los adivinos suelen amarrarse en la cabeza un pañuelo al mejor estilo de un turbante o lucir un tradicional gorro que rememore la civilización que más los identifica. Si resultase ser ésta la egipcia, no escatiman en usar un ankh colgado al cuello, ya que éste era una joya rara y muy preciada. Lo usaban los sacerdotes con orgullo para indicar su amistad con el faraón o para recordar la casta privilegiada de la que provenían. 


     


    Luciendo esta ropa, se disponen a trabajar de manera tal que desde su posición puedan ver cómodamente la puerta de entrada del consultorio, y jamás dan la espalda a ese acceso. Esto, lejos de ser una mera manía astrológica o una recomendación dada por algún arte similar al feng shui, también se corresponde con la ubicación que tenía el antiguo profeta en los templos de diferentes civilizaciones.   


     


    Ahora bien, como ustedes podrán percibir, toda esta situación queda completamente al margen de la interpretación terapéutica que le daremos nosotros a los Arcanos. Ya que más allá de la vestimenta elegida, lo importante es el lugar que le demos en nuestro corazón al trabajo que vamos a realizar. Porque sino podría suceder que el atuendo sea nada más que uno de los componentes de nuestra Máscara tras el que refugiemos la verdadera tarea. Nosotros somos terapeutas –o intentamos serlo- y no sacerdotes de ninguna clase de culto. 


     


    Nosotros usamos el Tarot como una herramienta y no como un elemento sagrado que indicaría el designio inminente de otro ser humano. Para nosotros el Tarot es un instrumento que debe favorecer al cambio, a la reflexión, a la toma de conciencia y no darnos una respuesta cerrada de la que muchas veces se nos hace difícil escapar o nos genera sinsabores.


     


    Por ello es que debemos utilizar ropa actual, moderna, que se corresponda con nuestro día a día y con nuestra personalidad. Si usamos colores vivos o sobrios es nuestro asunto. No hay un uniforme que estemos obligados a usar –a menos que trabajemos en un centro de salud y se requiera un ambos- y si nos sentimos cómodos con ropa suelta o de colores claros, pues usémosla, o bien un traje si es como acostumbramos a atender. ¿Quién podría impedirnos esa elección? Todo es válido mientras no perdamos de vista el objetivo real: la ayuda al consultante y el trabajo de crecimiento personal que nos aportan los Arcanos cada vez que los interpretamos.
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    Unidad 4


    La relación del Tarot con el Alefato.


    


    


    


  






    



     


    Vínculos entre el Tarot y la cultura hebrea.


     


    El Tarot es un sistema organizado donde sus Arcanos son verdaderos talismanes, ya que todos sus símbolos se corresponden perfectamente entre sí. Cada uno representa una idea arquetípica que ha sido sostenida en el devenir de la historia por distintas civilizaciones. Al estudiarlo, el alumno podrá encontrar –además del diseño central que de hecho es muy representativo- una serie de signos sabiamente pensados y que tienen una correcta correspondencia numerológica y cabalística.


     


    Es por eso que en esta unidad nos proponemos acercar algunos conceptos básicos sobre la escritura hebrea y la ciencia de los números, que serán de suma utilidad a la hora de realizar una interpretación más profunda de las cartas.


     


    Según el Lic. Yeuda Ribko, de acuerdo a la tradición religiosa hebrea (Kabbalah), el Alefato es el idioma original del Universo por medio del cual Hashem (literalmente significa El Nombre para preservar el mandamiento de no revelar el sacratísimo nombre divino) o Adonai (El Señor), Quien no es otro que el mismísimo Dios, creó lo que conocemos como el cosmos.


     


    Se cree que originalmente tendría solamente dos consonantes, lo que nos permite suponer que su vocabulario sería escaso, además se sabe que contaba solamente con algunos adjetivos y muy precisos y con varios nombres indeterminados. Los historiadores piensan que el idioma hebreo es una lengua semítica adoptada inicialmente por los israelitas (ibrim) cuando se adueñaron de Canaán, la región que donde hoy se ubica Eretz Israel. A partir de ese momento, ese lenguaje comenzó a llamarse cananeo, y después de la fundación de Judá pasó a conocerse como judío.


     


    Durante siglos fue un idioma que se transmitió únicamente a través de la escritura y fue recibiendo distinto tipo de influencias a medida que el pueblo que lo utilizaba se fue desplazando por diferentes latitudes. Por eso es posible reconocer varias etapas históricas muy disímiles en relación con su evolución, hasta que en el S. XIX, cuando los hebreos retornan a Eretz Israel se retoma el hebreo como lengua hablada. O sea que tiene el honor de ser la única lengua hablada del mundo cuya tradición se basa en una lengua escrita.


     


    El hebreo se lee y escribe de derecha a izquierda y existen dos tipos de escritura: 


     


    a) con puntuación (usado principalmente en la poesía y como método de enseñanza idiomática) y 


     


    b) sin puntuación, que es la manera más común de encontrarlo ya que lo utilizan los medios periodísticos y los autores de prosa.


     


    Además de los veintidós caracteres que lo integran, de los cuales el nombre de los dos primeros –Alef y Bet- originan su nombre, el alefato tiene otros cinco símbolos que solamente se utilizan a final de palabra, con los cuales se ha enriquecido el idioma hebreo, el yídish (judeoalemán) y el judeoespañol.


     


     


    La simbología del Alefato.


     


    Para profundizar un poco más sobre este tema, creemos conveniente mencionar que una particularidad de este alfabeto es la manera en que se distribuyen sus letras: posee 22 caracteres normales y 5 llamados finales. Como se puede apreciar, es notable la diferencia con otros abecedarios puesto que la mayoría de ellos no dispone de letras finales, o poseen variaciones múltiples para una sola letra.  


     


    El alefato, posee una organización peculiar, independientemente del valor numérico que diferentes estudiosos hayan atribuido a sus letras, siempre nos vamos a encontrar con 22 letras normales y 5 finales, que no son otra cosa que el modo en que culminan 5 de ellas; a saber: la Kaf final es la representación final de Kaf, la Mem final, de Mem, y así sucesivamente.  


     


    Al contabilizar sus caracteres, notamos que el alefato se compone de 27 letras, aún cuando se desprendan 5 finales de algunas de ellas. ¿Por qué solamente 5 finales y no 22? He aquí un verdadero misterio que los cabalistas aún no se ponen de acuerdo en resolver. Numerológicamente, quizá allí esté la razón de este abecedario, pero insistimos, pese al paso del tiempo sigue siendo un misterio. Así lo aprendió el primero, y así lo transmitieron todas las generaciones. Si alguna vez se supo esa información, posiblemente se extravió.  


     


    El especialista Emilio Saura en su obra Aportación al simbolismo del Alefato nos presenta la siguiente gráfica que puede resultarnos muy instructiva:
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    Como puede verse, aquí están en potencia todas las letras del abecedario hebreo, en orden y con sus valores numéricos respectivos, tanto las normales como las finales y –según la explicación que brinda Saura- indudablemente, aquí están en germen las letras del alefato, pero de un modo abstracto, bajo la forma de 3 dimensiones de lo real: la principal u originaria, la mediadora o intermediaria y la final o terminal.


     


    A seguir encontramos un nuevo cuadro propuesto por el mismo autor, con un resumen bastante sintético de este asunto.
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    El gráfico anterior, extractado de la teoría de Saura, como vemos, nos posibilita puntualizar cualquier letra de acuerdo con la dimensión, el plan y el nivel a que pertenece. 


     


     


    El Tarot y el atractivo de la Kabbalah.


     


    Luego de esta somera exposición, nos resta decir que el Tarot recoge toda la magia que encierra la Kabbalah como sistema de teosofía esotérica, porque para muchas generaciones ha sido de fundamental importancia. No olvidemos que la palabra divina fue transmitida de boca en boca a través de los patriarcas, ancianos y profetas desde el origen del mundo, y que recayó esa responsabilidad en el pueblo judío, quien fue un celoso defensor de la revelación.


     


    Los especialistas consideran que las obras más autorizadas para encontrar el mensaje de Dios a los hombres son el Libro de la Creación (un monólogo donde Abraham enumera los treinta y dos caminos de sabiduría a través de los cuales se creó el universo) y el Zohar (que escrito en arameo por Rabi Shimon Bar Iojai es un comentario sobre el Pentateuco, o Cinco Libros Sagrados: Génesis, Éxodo, Levítico, Números y Deuteronomio, que forman la Torá y que para los cristianos habrían sido escritos por Moisés).


     


    El alfabeto hebreo tiene sus secretos, su musicalidad y su poesía. El significado esotérico de cada una de estas letras es enorme. Están asociadas al hombre porque se cree que en sí mismas tienen cuerpo, alma y espíritu. Sería imposible enumerar todas las virtudes que les fueron conferidas, además, escaparíamos del propósito inicial de este libro, por lo que a modo de reseña ofrecemos un compendio de esta sabiduría ancestral que permite relacionar cada arquetipo presente en los Arcanos con la idea básica expresada por los cabalistas. 


     


     


    Significado arquetipal de cada letra hebrea.


     


    Antes de comenzar con el desarrollo de este tema mencionaremos que no todos los estudiosos se ponen de acuerdo a la hora de otorgar una representación arquetipal a cada letra. Así por ejemplo, mientras el arquetipo de El Mesías (el verdadero heredero del trono) para algunos correspondería a la letra Alef, otros lo identifican con la letra Nun. Es por ello que esta presentación es completamente subjetiva, ya que es la que nos parece más adecuada y racional.


     


    Otro aspecto a considerar es que se ha establecido una relación arquetipal solamente con las veintidós letras normales, no así con las cinco finales, ya que éstas se consideran derivaciones energéticas de los respectivos caracteres. Y porque son también veintidós los Arcanos Mayores del Tarot y solamente las letras básicas están representadas en ellos.


     


    א Alef: Es la primera letra y por ende simboliza el Origen, la Unicidad, el verdadero poder de Dios. Y por extensión, todo lo divino que puede tener un ser humano. Como el significado literal de Alef es líder, guía, maestro no es raro suponer que los numerólogos opinen que le corresponde el número 1 y el arquetipo hebreo que le sirve como modelo es el Mesías (Mashiaj).


     


    Etimológicamente, “Mashiaj" proviene de la raiz hebrea "mashaj" que significa: untar o ungir, por lo que literalmente  significaría "El Ungido." 


     


    Si bien algunos estudiosos opinan que este concepto se desarrolló en Israel recién en las proximidades de la encarnación de Yeshua (Jesús), otros aducen que es cierto que la idea de un Mesías es de esa época, pero que desde siempre hubo “Ungidos” en el pueblo hebreo, entre los que se pueden encontrar los sumo-sacerdotes, algunos reyes, profetas y patriarcas. 


     


    Una persona al ser ungida, pasaba a desenvolver un papel determinado en su sociedad, de enorme reconocimiento y responsabilidad. De allí surge entonces el sincretismo que Iglesias Janeiro realiza de este arquetipo con el Arcano El Mago al postular su versión del Tarot egipcio. El Mago es un creador, reúne en su persona la Unicidad buscada, la perfecta armonía de todos los planos, por ello fue Ungido y consecuentemente serán sus responsabilidades. Por ello este Arcano siempre brinda claridad y luz a la lectura.


     


    ב Bet: La segunda letra simboliza el propósito de la creación, cuando espacio y tiempo son necesarios para que se produzca la manifestación divina. Literalmente, Bet significa “casa, hogar” y los cabalistas entienden que es regida por la Luna. Esta letra siempre nos recuerda lo importante que es alcanzar la sabiduría. Le han atribuido el número 2 y el arquetipo hebreo que le sirve de modelo es Abraham, el padre del judaísmo.


     


    Y aquí viene la pregunta. ¿Cómo identificaron los estudiosos a Abraham con La Sacerdotisa? Tengamos en cuenta que la cabala tiene un fuerte arraigo patriarcal –inclusive podríamos decir, en cierto sentido, que es hasta algo machista por tradición- y de hecho, si bien la mujer es el alma mater de la casa y quien guía y cuida del desarrollo de todo el culto religioso hogareño, no le ha cabido a ninguna de ellas la posibilidad de ser identificada en alguno de los arquetipos. Y sucede que Abraham era considerado el protector de los hogares –se relaciona en el Tarot al hogar con lo femenino-, la “cabeza de familia”, encargado de velar por la felicidad de todos. Su influencia fue y es tan grande que desplazó del tradicional rol a su esposa Sara. De allí la relación posible entre el arquetipo y el Arcano 2.


     


    ג Guimel: Con esta letra representamos el resultado de todos nuestros actos en el plano material. Oficia de portavoz divina. Es el premio o el castigo que nos merecemos por nuestras acciones. Literalmente puede traducirse como puente (¿hacia lo infinito quizá?); otros autores aseguran que significa también camello (recordemos que era el animal que transportaba a los viajeros en el desierto). Se la relaciona con el número 3 y el arquetipo hebreo que le sirve de modelo es Itzjac o Isaac, el patriarca mencionado en el Génesis, hijo de Abraham y Sara, cuyo nombre significa “el que hace reír” y según cuenta la tradición, ello se debe a la risa que profirió Sara cuando le fue anunciado que estaba encinta porque ya era mujer de avanzada edad que había dejado de menstruar hace muchísimos años. Algunos autores refieren que fue un viajero que se hospedó en el hogar de Abraham (con dones proféticos) quien sorprendió a la mujer de noventa años con la noticia, otros dicen que fue la aparición de un ángel. 


     


    Pero la importancia de Isaac para el judaísmo excede con creces las circunstancias sobrenaturales que rodearon su parto –asistido por arcángeles- y fruto de un pacto que selló Yavéh (Dios) con su padre biológico que ya contaba con cien años para ese entonces. La importancia de este personaje tiene que ver con el sacrificio que Dios le pide a Abraham para probar su fe –era Isaac el niño que su propio padre estaba dispuesto a inmolar por mandato divino y que a último momento fue salvo y trocado por un cordero-.


     


    Isaac desposa con Rebecca, una bella mujer estéril, y Yavéh le repite el milagro de su padre, le concede la gracia de quedar embarazada cuando ya tenía más de sesenta años. 


     


    Isaac guió a su pueblo en medio de inmensos infortunios y pese a todo lo que sufrió –guerras, hambrunas, calamidades- pudo firmar la paz con los filisteos y renovar la alianza divina que se había perdido luego de que el pueblo perdiera la fe tras las desaveniencias. Al igual que su padre Abraham, fue cabecera de familia y protector del hogar. Tuvo dotes que hacen que sea referido como el arquetipo para representar al Arcano 3, La Emperatriz.


     


    ד Dalet: Simboliza la moderación de los deseos egoístas del ser humano por medio de acciones trascendentes. Para los antiguos, su forma ya implicaba deseos de superarse, de conectarse con los mandamientos divinos. Esa necesidad del hombre pobre de impulsarse hacia arriba queda refrendada cuando analizamos su significado literal: puerta. Es además un augurio bueno, que promete descendencia, al tiempo que augura hijos sanos y robustos. Le han conferido el número 4 y el arquetipo: que mejor lo representa es Iaacov o Jacob, el patriarca, el segundo hijo nacido de Isaac y Rebeca, que tras ser constantemente dejado a un lado por su padre que demostraba absoluta preferencia por su gemelo primogénito, mediante un ardid pergeñado por su madre logró la unción y la herencia.


     


    La historia de Jacob está contada en el Génesis, habría nacido en Canaan y murió en Egipto luego de haber tenido trece hijos –doce varones, cada uno de los cuales comandará una de las tribus y una sola mujer, Dinah-. Quizá lo más renombrado de este patriarca es que se le atribuye haber comprado su primogenitura por un plato de lentejas (el relato pormenorizado se presenta en la sexta letra, Vav) y fue obligado a huir de su casa para evitar la ira asesina de su hermano Esaú. Entonces, se refugió en casa de su tío Labán, el ladino, a quien le compró su primera esposa, su prima Raquel, a cambio de siete años de trabajo porque no tenía dinero para pagar la dote. 


     


    Raquel era tan codiciada por el muchacho que Labán le hizo trabajar durante todo ese tiempo y al final no se la dio, lo obligó a desposar con su prima mayor Lea, sabiendo que el muchacho estaba realmente apasionado por la otra y que de ese modo, iba a ofrecerle otros siete años de servicio forzado. Y cuando obtuvo esa promesa, le otorgó por fin a Raquel una semana más tarde.


     


    Se dice que Jacob era tranquilo, estudioso, noble de sentimientos y puro de alma, gobernante justo y sincero, que soportó estoicamente los hábiles engaños de su tío y que en el fondo siempre supo que estaba predestinado al éxito. De allí la relación directa que se realiza con el Arcano 4, El Emperador, que reúne idénticas virtudes.


     


    ה He: La capacidad humana para comunicarse mediante el pensamiento, la palabra y los actos aparece en esta letra. Literalmente significa sembrar o contemplar. Es la letra de la comunicación, fundamentalmente del habla, que se sabe que tiene poder generador. El número que se le atribuye es el 5 y el arquetipo: Yehuda o Judá (cuarto hijo de Jacob y Lea, la esposa que su padre despreciaba, y gobernante de las más famosa de las doce tribus de Israel).


     


    Judá es uno de los ancestros primordiales de los judíos, nació en el exilio pues su padre estaba escondido en tierras de Labán para escapar de la venganza de su hermano Esaú, y no tenía fortuna, estaba a expensas de su tío y realizando trabajos forzados. 


     


    Hay un raro episodio de Judá con su nuera Tamar que da pie al sincretismo arquetipal de esta letra con El Hierofante, El Papa o El Jerarca, como se conoce al Arcano 5. Súa, su mujer le dio tres hijos, el mayor de ellos desposó a una bella joven llamada Tamar pero luego murió de mala conducta, dejando a la viuda entonces libre para casarse con su hermano Onán, tal la costumbre judía. Pero como regía la ley del levirato –según ella, si un hombre moría sin dejar descendencia, la viuda debía desposar con su hermano pero el primer hijo jamás sería suyo puesto que se consideraba el heredero del difunto- se vio obligado a desposarla pero se negaba a terminar la cópula, y derramaba siempre su semen en el suelo (esto origina el erróneo término de onanismo –que se traduciría como acciones de Onán- ya que inexactamente se ha interpretado este acto como una masturbación). Tamar al darse cuenta que jamás iba a quedar encinta por esa actitud de su nuevo esposo, decide quejarse y la ley mosaica condena a muerte a Onán y Judá entonces, apenado por la situación, le permite quedarse en su casa hasta que el menor de sus hijos pudiese desposarla y tener descendencia.


     


    Pero se dice que Tamar temía ser presa de una maldición y pensando que quizá también el tercero de los hijos de Judá iba a morir sin embarazarla –lo que significaría su destierro de la familia y no haber cumplido el rol de madre- se disfrazó de prostituta y tuvo relaciones con Judá sin que éste pudiese reconocerla. El hombre la fecunda esa misma noche y cuando por fin descubre el adulterio ordenó que la quemaran en una hoguera. Pero a último momento decide perdonarla pues sintió pena por la mujer y mucha culpa en su corazón. 


     


    Tamar parió mellizos, hijos de Judá y el gobernante optó por el celibato para purgar así la culpa que aún sentía. Y he aquí la relación directa con el Arcano 5 que decide ser célibe priorizando la sabiduría a lo mundano.


     


    ו Vav: Representa el poder para interrelacionar entre sí los elementos de la creación, sobre todo aquellos que parecen ser fuerzas opuestas. Tiene una elevada fuerza de cohesión. Su cualidad fundamental es la contemplación y es un arquetipo que rememora incluso cierta nostalgia o romanticismo, de allí quizá su vinculación con el Arcano Los Enamorados también llamado Los Gemelos o La Indecisión. La traducción literal es gancho. Le corresponde el número 6 y el arquetipo es el de los gemelos: Esaú y Jacob (hijos de Isaac y Rebecca concebidos por gracia divina ya que su madre era estéril). 


     


    Durante el embarazo, Rebecca sentía enormes dolores y se daba cuenta que en su interior se establecía una lucha. Como ignoraba qué sucedía oró a Dios para que le responda qué estaba pasando, y así supo que iba a parir dos hijos, que cada uno simbolizaría una nación diferente gestándose en su vientre, y que ambas naciones estarían en constante guerra hasta que el mayor sirviera al menor.


     


    La tradición relata que Isaac siempre demostró predilección por el primero de ellos, Esaú, el primogénito, y por ello sucedió el famoso engaño de Jacob. El Genesis  narra que Jacob le compró a su gemelo la primogenitura por un plato de lentejas (Génesis 25:27-34). Al parecer contó con la complicidad de su madre, que siempre intentaba mediar en las diferencias que realizaba el jefe de familia y para compensar, le dispensaba mayor cariño a Jacob; es así que cierto día, Isaac llegó muerto de hambre a su casa, y Rebecca forzó a Jacob a disfrazarse con una piel de cordero para simular que era su hermano y obtener la bendición paterna del anciano Isaac, que al no reconocerlo nombra al segundo como su legítimo heredero.


     


    En todas las civilizaciones aparece la representación arquetipal de los hermanos gemelos. Como si el nacimiento múltiple hubiese causado asombro desde siempre, a veces considerado una bendición y otras, si la civilización atravesaba penurias o hambrunas, todo lo contrario. Incluso dio lugar a que se genere un arduo debate sobre quién es el mayor de ambos. Hay posturas que indican que es el primero que nace. Otros sugieren que quien permanece más tiempo en gestación y nace segundo será el mayor.


     


    De un modo u otro los gemelos son recurrentes en todos los sistemas filosóficos y metafísicos, reaparecen en la Astrología identificando al signo de Géminis, y con el correr del tiempo, cuando el Tarot avanzó decididamente en las cortes europeas, en tiempos del Romanticismo, alguien decidió reemplazar el nombre que evoca a los dos hermanos por el de Los Enamorados, quizá más llamativo para el contexto epocal.


     


    Es un arquetipo que se conecta directamente con la intuición y la telepatía –ese cordón umbilical que aseguran que jamás se corta entre hermanos gemelos y que permite que uno sienta lo que le sucede al otro- y que, al mismo tiempo, genera indecisiones y temores. No siempre es fácil tomar una decisión por uno mismo, imaginemos entonces tener que conciliar en dos cabezas. Por eso algunas barajas creen que La Indecisión es el nombre más correcto para el Arcano pues reúne tanto la fuerza del amor filial como la de los apasionados que una y otra vez se vuelven vacilantes en distintas situaciones.


     


    ז Zain: Representa la energía que es reflejada abajo y retorna hacia arriba, hacia la Fuente de donde proviene. Literalmente significa corona. Pero también puede traducirse como arma o especias. Nos otorga la cualidad del movimiento. Se le ha conferido el número 7 y el arquetipo que mejor le sienta es Zebulún (séptimo hijo de Jacob y su primera y despreciada esposa Lea, que también gobernó una de las doce tribus de Israel).


     


    La tribu de Zebulún era inmensamente rica, poseía una gema preciosa que la identificaba y que el sumo-sacerdote usaba en su pecho, una piedra blanca que quizás sería un diamante, aunque algunos refieren que pudo ser una perla exótica. Era una tribu de comerciantes prósperos que a través del mar vendían sus productos y lograban todo lo que se proponían puesta estaban benditos por Dios y cumplían con la ley de Hishtadlut (significa esfuerzo y refiere a que Dios creó todas las cosas con una lógica y hay que usarla correctamente; así si nos enfermamos debemos echar mano de las medicinas, si no tenemos fortuna ni familia que nos respalde debemos conseguir un empleo, etc.). Dios siempre favorecerá todo, pero el esfuerzo debe ser hecho ante el ojo todo avizor de Dios. Y si no se cumple el Hishtadlut, ni con toda la fuerza del mundo se podrá dar vuelta el carro. Acá una relación directa con el Arcano 7 El Carro del Triunfo.


     


    Otra cuestión interesante, es que Yavéh le puso una condición a Zebulún para garantizar su prosperidad, y es que debía eternamente favorecer económicamente a la tribu de Yisajar –cuyos habitantes se dedicaban exclusivamente al estudio de la Torá- para así contribuir con el plan divino en acción.


     


    Se dice entonces que todo judío tiene algo de Zebulún (algo de comerciante y algo de dadivoso) y que vivir como este arquetipo significa encontrar a Dios en el mundo de los negocios, desde el trabajo y el esfuerzo personal que permite acrecentar la fortuna (nacimiento de la practicidad y el trabajo honrado), de otra manera, vivir como Yisajar significaría vivir del estudio y encontrar a Dios en la yeshivá (centro de estudios de la Torá y el Talmud, propio de los varones ortodoxos).


     


    ח Het o Jet: Representa la creación, aparentemente plural, simboliza el movimiento de ir y venir entre el Dios eterno y su obra. Literalmente puede traducirse como Fuerza vital que infunde temor. Le corresponde el número 8 y su arquetipo es Re'uven o Rubén (el mayor de los hijos de Jacob y Lea, quien a partir de su descendencia, originó la primera tribu de Israel).


     


    Según relata la tradición, Dios advirtió que Jacob amaba a Raquel y que despreciaba a Lea, su primera esposa. Entonces decidió premiarla con un hijo para que sea ella quien le diera el primogénito al tercer patriarca judío. Rubén significa “Mirad, ha nacido un hijo”.


     


    Rubén era justo y ecuánime, abnegado y noble. Poseía una inteligencia que ignoraba de dónde provenía, y cierta vez sorprendió a su madre llevándole una cesta con mandrágoras que había recogido del campo (para los judíos era una planta relacionada con la fertilidad y un poderoso estimulante del apetito sexual). Para ese entonces ya Jacob estaba negado a tener relaciones con Lea y había declarado su abierto favoritismo por Raquel. No le quedaba a Lea otra cosa que vivir por y para Rubén y sus otros hijos. Pues sucedió que este episodio de las mandrágoras fue descubierto por Raquel, quien insistentemente le pedía a su hermana que se las diera, porque ella las precisaba más, ya que era la única que fornicaba con Jacob. Pero Lea negoció las mandrágoras con su rival hermana y consiguió entonces que ésta le convenciera a su marido de volver a dormir con ella. En esa cópula fue engendrado Isacar o Yishashjar.


     


    Rubén ofendió a su padre porque violó a una de sus concubinas, de nombre Bilha, que era una ayudante de Raquel. Se dice que lo hizo luego de que Raquel muriera por dar a luz a Benjamín, y que fue en venganza por el desprecio que eternamente le había hecho a su propia madre temiendo que ahora todos los favores de Jacob, con Raquel muerta, fuesen para la moza y no para Lea. Jacob nunca se lo perdonó y por eso le quitó la primogenitura, aún sabiendo que el muchacho se había arrepentido inmediatamente, transformándose en el primer judío penitente. Penitencia, meditación, abstinencia de carne y vino hizo Rubén para lograr el perdón de su padre. Cosa que jamás consiguió. Pese a ello, Yavéh aceptó sus votos y lo premió transformándole en ancestro del profeta Oséas.


     


    Jacob muy enojado dio todos los privilegios de Rubén a los dos hijos de José, lo que encendió el enojo de los otros diez hermanos que quisieron matarlo. Pero Rubén era un hombre justo y decidió esconder a José en una cisterna para salvarlo de la muerte hasta que pudiera reencontrarse con su padre. Atemorizado, el muchacho huyó y no se supo de él en años.


     


    Después de mucho tiempo José se vengó de todos los hermanos que quisieron matarlo y los acusó de ser espías que atentaban contra Egipto. Al único que no acusó fue a Rubén porque él no había participado del plan. Lo trató de justo, sincero y abnegado. Cualidades todas –las buenas y las malas- que aparecen en el Arcano 8, La Fuerza (según Rider) o La Justicia (según los demás).


     


    ט Teth: Cuando esta letra aparece se produce el ocultamiento de la bondad de Dios en el mundo. Es siempre un augurio huraño y hasta destructivo, aún así, la cualidad que le ha sido otorgada es el don de escucha. Le pertenece el número 9 y por todos estos atributos su arquetipo no puede ser otro que Shimón o Simón (hijo de Jonás), fuertemente vinculado con El Eremita o El Ermitaño, monje solitario, que llegó a ser para los cristianos el primer Papa de su iglesia. (Nótese que Simón-Pedro no es sincretizado con el Arcano 5, ya que sus virtudes difieren mucho de las del Hierofante y van más hacia el camino del ascetismo propio del Arcano 9).


     


    Shimón bar Ioná era un hombre inculto y humilde, pescaba tanto en el lago de Genesaret como en el mar de Galilea y vivía con su esposa y la madre de ésta en la aldea de Betsaida, en la región de Galilea. Junto a su hermano Andrés se hizo seguidor de Juan el Bautista y así fue conociendo a todos los discípulos de Jesús. Se dice que Jesús tenía cierta predilección y hasta admiración por él, ya que no tenía otros dones que su laboriosidad y su pureza, era un hombre de trabajo rudo y así y todo lo seguía con la fe de una roca. Por eso decidió llamarlo Kefa (en arameo significa piedra) y de allí la traducción lo reconoce como Pedro, que deviene de piedra… “y sobre esta piedra edificaré mi iglesia, y las puertas del mal no podrán contra ella”.


     


    Pedro probó su fe al Nazareno cuando fue el primero que se animó a caminar sobre las aguas en el recordado episodio de la tormenta, y también –según san Mateo- fue el primero en reconocerlo como el Mesías, en la región de Cesárea de Filipo cuando nadie creía que Jesús era el Hijo del Hombre.


     


    Muchos de los Evangelios Apócrifos resaltan su figura (Evangelio de Pedro, el Apocalipsis de Pedro, los Hechos de Pedro, los Hechos de Pedro y Pablo, entre otros) y la iglesia ortodoxa de Antioquía lo admite como el primero de sus obispos en la sucesión apostólica.


     


    También es recordado Simón-Pedro por haber negado a Jesús tres veces antes del canto del gallo, aún cuando le había prometido en “la última cena” no apartarse de él. Pese a todo, sólo a Pedro se le apareció Jesús el primer día tras su resurrección, y como los otros apóstoles no le creían, luego se les presentó a todos ellos.


     


    La figura de este personaje se desdibuja tras la muerte de Jesús, no obstante ha sido de fundamental valía para las comunidades cristianas originarias y como puede apreciarse, muchos de sus virtudes y defectos reaparecen en la carta que le simboliza.


     


    י Yod: También llamada Iud, esta letra parece una comilla o un apóstrofe suspendido en el vacío y tendría un profundo significado esotérico, siendo la contracción de la inmensa y amorosa luz divina que emanó como un punto en la Creación y que como “lengua de fuego” reaparece en Pentecostés. Esta pequeña letra, que parece tan insignificante, sirve de conexión entre el poder inmenso de lo Infinito y el poder enorme de nuestro Self, o de la figura arquetipal del Sí-Mismo junguiana.


     


    Como vemos, esta pequeña letra es inmensa. Posee todas las virtudes creadoras que generaron el verdadero Big-Bang y conserva en su interior el secreto de los diez Sefirots que son los rayos o canales mediante los cuales Dios hace sentir constantemente su presencia al mundo. Análogamente le han conferido los numerólogos el valor 10, como los diez Sefirots, los diez mandamientos de la ley divina que fuesen revelados en el monte Sinaí. He aquí su relación con La Rueda de la Fortuna (Arcano 10).


     


    Ahora bien, el arquetipo que mejor le sincretiza es Gad (en hebreo significa “suerte”), hijo de Jacob y Zilpa, séptimo hijo del patriarca bíblico, que fuera el conductor de una de las doce tribus de Israel. Se sabe poco y nada de la vida y obra de Gad, una de las poquísimas cosas que se sabe es que tenía el don de la profecía. Muchos cabalistas incluso lo confunden con otro personaje poseedor del mismo nombre, que había sido profeta de la corte de David mientras estuvo unificado el reino de Israel. 


     


    Aparentemente, habría sido Gad quien aconseja al rey David volver a Judá tras la huída de Saúl y quien, poseedor del secreto de confesión real, augura a David el enojo de Jehová por sus pecados y que, para persuadirlo de arremeter con ira sobre su pueblo, le da a elegir entre una serie de castigos, todos muy crueles, pero que habrían de liberar su alma y evitar la condena de los inocentes.


     


    Quizá la mayor obra que nos llega sea la referencia de que ha escrito un libro que se ha perdido en el tiempo, y que se conoce como “El libro del profeta Gad”, que tanto refiere Samuel, y que otras fuentes titulan “Hechos de Gad, el profeta”.


     


    כ Kaf: Quizá una de las formas más sencillas de comprender el significado de la letra Kaf o Caf es remitiéndonos a la metáfora aristotélica de potencia y acto puesto que simboliza la capacidad de manifestar el propio potencial. Es una energía que está siempre latente, esperando la ocasión para actualizarse. Se le adjudica el número 20 y su arquetipo es Moshe o Moisés, (“el más humilde de los hombres”, liberó a los israelíes de Egipto y recibió la Torá de manos de Dios en el monte Sinaí).


     


    Moisés es uno de los hombres más famosos de la antigüedad, hay referencias de él tanto en el Antiguo Testamento, en el Corán y en la Torá. Su figura es respetada tanto en el cristianismo, el judaísmo, el bahaísmo y el Islam. Fuerte, astuto y persuasivo, he aquí el por qué se lo relaciona con el Arcano 11 “La Fuerza” o “La Persuasión”.


     


    Descendiente de Leví, siempre estuvo en potencia de actualizar su energía y la misma se volvió acto cuando transmitió la Ley al pueblo hebreo, lo que lo transformó en el primer profeta y legislador de Israel. Tanta es su fama y reconocimiento, que no nos detendremos mayormente en su figura puesto que el lector puede encontrar sobradas referencias sobre él en cualquier enciclopedia.


     


    ל Lamed: Literalmente significa aprender, enseñar. Representa el anhelo íntimo por alcanzar la sabiduría. A esta letra le corresponde el número 30 y está muy vinculada a la imagen de Adán y Eva en cuanto pareja sagrada, que copula y aprende, que interactúa, donde Adán es el cerebro y Eva el corazón, y de la unión conyugal de ambos surge aquella máxima del amor racional y puro, cuando el corazón comprende los dictados de la mente y la mente comprende las emociones del corazón. 


     


    No obstante, su arquetipo es Efraím o Efraín (segundo hijo de José y hermano de Manasés, nacido en Egipto, nieto de Jacob y Raquel que pasó a gobernar por mandato divino una de las doce tribus).


     


    Por línea materna ya es también heredero de una tradición religiosa, pues su madre, de nombre Asenath era hija de un sacerdote egipcio de gran renombre. Acá encontramos una constante vinculación con la sabiduría, que es lo que representa Lamed y con la sabiduría racional y emocional en justo equilibrio, que es a lo que propende. 


     


    Literalmente, en hebreo Efraím quiere decir “el doblemente fructífero” y su tribu ocupaba la región central de Canaan, al Oeste del río Jordán. Tenía este personaje virtudes de abnegación y renuncia que lo sincretizan perfectamente con el arcano 12 “El Colgado” o “El Apostolado”.


     


    מ Mem: Aparece entonces la Mem abierta; la gran letra que genera múltiples polémicas en cuanto a su arquetipo puesto que es allí allí donde surge la sabiduría desde el manantial de la supraconciencia. 


     


    Literalmente, Mem significa agua. No es nada raro entonces que se la vincule con los peces (y con la letra siguiente, Nun que es la que mejor simboliza los peces), y por extensión con el cristianismo (religión que mejor representa a la Era de Piscis y que tiene entre sus símbolos a los peces). Esta letra tiene la capacidad de difundir y multiplicar el amor de la misma manera que corren las aguas. El agua –particularmente el océano- está relacionado en varias culturas con lo sobrenatural, con lo yin, con lo femenino y con la muerte. De hecho, es un enorme cementerio que refugia miles de cadáveres de hombres que perecieron en un naufragio, en algunas tradiciones religiosas animistas se lo llama al océano “el gran cementerio” o “la calunga grande” y he aquí el por qué se vincula a esta letra con el Arcano 13, “La Muerte” o “La Inmortalidad”.


     


    Se le asignó el número 40 y su arquetipo es Mashiaj hijo de David: el segundo Mesías, que vendría siguiendo al primero y sería llamado Mashiaj ben David.


     


    En la Biblia encontramos dos profecías distintas relacionadas con el Mesías, aunque antes, es bueno que aclaremos, siguiendo las enseñanzas del Lic. Moré Yehuda Ribco, que la correcta traducción al español de mashiaj es "ungido". Nada tiene que ver este término con salvador, hijo de Dios, milagrero, redentor, etc. Un ungido en Israel es el rey. Aquel que por linaje le corresponde el trono. Por ende, hubo decenas de mesías legítimos como lo fueron todos los reyes de Israel y Yehuda, que obtuvieron el poder de forma legal.


     


    Pues bien, decíamos que en los textos bíblicos antiguos hay una doble profecía relacionada con la venida del Mesías. Estaría así, un Mesías que es Rey, conquistador y redentor y otro que Sufirente, humilde y servidor. El primero, por ende, sería hijo de David (heredero legítimo del trono de Israel) y el segundo sería el famoso Mashiaj ben Yosef (el hijo de José), que según algunos especialistas no es otro que Jesucristo, y según los rabinos más ortodoxos no tiene relación alguna con Jesús (la explicación que brindan la conocemos al analizar la letra Shin) y aún no ha venido al mundo. Por ello es que los judíos no reconocieron a Jesús como el verdadero Mesías, porque no era ben David, sino ben Yosef.


     


    Otras fuentes hablan de Mashiaj ben Efrayím como segundo Mesías porque según la tradición, Efraín –hijo de José- murió tratando de conquistar Canaan antes del tiempo de Moisés y, según Zacarías, "El Mesías Hijo de José fué asesinado como está escrito: y mirarán a mí, a quien traspasaron y llorarán como se llora por su hijo único". 


     


    נ Nun: Representa un pasaje de un estado superior de la inconsciencia del yo a otro de autoconocimiento. Tiene relación con los príncipes, los herederos al trono y de allí la importancia arquetipal que se le confiere cuando el príncipe adquiere el verdadero sentido de su misión en la tierra y usa sus talentos personales para lograr los objetivos. Como recompensa le espera pasar de un estado de incertidumbre a uno de luminosidad y su ganado, sus tierras y su fortuna aumentan al tiempo que crece la población que lo sigue y lo respeta. Por ello, entre los talentos primordiales debía estar “La Templanza” o “La Temperancia” –he aquí la relación con el Arcano 14-.


     


    Se traduce literalmente como pez o pescado y se le atribuye el número 50. El arquetipo que le corresponde es Menashé o Manasés (primer hijo de José y Asenath, hermano de Efraín, gobernante de una de las doce tribus de Israel).


     


    Tanto Manasés como Efraín fueron bendecidos y adoptados por su abuelo Jacob, quien los reconocía como sus propios hijos.


     


    Inicialmente, Manasés gobernaba una tribu muy pequeña, la menor de todas, colindante con la de su hermano Efraín, sin embargo, en días posteriores, y ante la dispersión que sufrieron las tribus de Israel será Manasés quien ayudará a su hermano biológico a reunir las gentes, y así su territorio irá aumentando hasta convertirse en una de las más pródigas y prósperas de todas, extendiéndose a ambos márgenes del río Jordán.


     


    ס Samekh o Samej: Esta letra es circular. Personifica la costumbre de vivir en un plano elevado de conciencia. Se la vincula con la algarabía, la pasión y el delirio o el éxtasis (vínculos directos con el Arcano 15, “La Pasión” o “El Diablo”). Se traduce literalmente como organizar u ordenar. 


     


    El número que le corresponde es el 60 y su arquetipo Biniamín, Ben iamín (literalmente, “hijo de la diestra”, aludiendo a derecha como el lado celestial, de luz, fuerza y virtud, siendo así la izquierda o siniestra el lado infernal, tirano y maléfico) o Benjamín (el más joven de los hijos de Jacob y Raquel, quien con justicia debe ser llamado “el hijo de la ancianidad”).


     


    Benjamín era la luz de los ojos de Jacob, él amaba tanto a este pequeño vástago que puede decirse que fue por mucho tiempo el privilegiado, lo que generó envidias y desazones con el resto de los hermanos más de una vez. Se dice que Benjamín tuvo dos nacimientos, uno real o biológico, cuando fue parido por Raquel y bautizado por ella como Ben-Oní (hijo de mi dolor, aludiendo al dolor de parto de su anciana madre, quien no aguantó el esfuerzo y murió luego de parirlo) y otro espiritual o simbólico, cuando su padre lo alza en brazos y troca su desdichado nombre por Benjamín, que ya sabemos que alude a luz, al bando de la derecha celestial, integrado por los ángeles aliados de Dios y fieles a Él.


     


    Tanta fue la fama de Benjamín, que aún hoy, por extensión, se utiliza su nombre para referirse al hijo menor de una gran familia.


     


    Muchas veces nos encontramos en la vida con personas que han pasado por trágicas circunstancias y que solemos decir “fulano volvió a nacer, o mengano nació dos veces”. Pues bien, este arquetipo de Samej hace alusión a esas personas.


     


    ע Ayin o Aín: Su significado literal es borrego o becerro. De hecho, todos somos integrantes del rebaño de Dios. También significa “el ojo todo avizor de Dios”, o la mirada interior, la que revela al hombre mucho más que los otros sentidos; también se le dio la acepción de manantial de vida y abundancia. 


     


    Ayín representa la conciencia espiritual que es necesario desarrollar y nos permite discernir entre el bien y el mal. La misma imagen del becerro puede significar un manso cordero obediente al pastor o aquel becerro de oro que fue culpable de la idolatría del pueblo de Dios. 


     


    Tiene el número 70 que también apunta a la espiritualidad, y es muy interesante la relación que encontramos con su faceta arquetipal. Recordemos, antes, que para los hebreos, la espiritualidad tiene setenta aspectos: Dios tiene setenta nombres, la Torá posee setenta nombres, Israel equivale a setenta nombres y setenta fueron las almas originarias del pueblo hebreo. Setenta son también las naciones del mundo descritas en la Torá. 


     


    El arquetipo conferido es Dan. Poco se menciona a este personaje en la Biblia. Se sabe que es el quinto hijo de Jacob y el primero que tuvo con Bilha, aquella esclava de Raquel que le fue entregada a su marido cuando se pensaba que ella era estéril. Y Dan, que significa “juez” vino de algún modo a ajusticiar a la pobre Raquel pues su nacimiento trajo como resultado el juicio de Dios que benefició a Raquel.


     


    Además de este relato que se conecta con su nacimiento y está en el Génesis, poca información hay al respecto de la vida personal de Dan. Se sabe que su hermano menor era Neftalí, que fue un patriarca longevo (vivió ciento veinte años, cuarenta de ellos en Canaan y ochenta en Egipto, donde murió al parecer de muerte natural y sin sufrimiento, siendo cargado por su hijo Jusin y sus familiares directos en un féretro de madera con forma de cofre para ser enterrado en una cueva de Canaan, junto a las tumbas de los célebres Abraham, Isaac y Jacob, por lo que se supone que tuvo que haber tenido un proceder justo y glorioso pese a no recordarse mayormente de su obrar, porque de otro modo no habría podido conferírsele tal honor.


     


    Cuando al inicio comparábamos el becerro manso con el becerro de oro, hacíamos alusión indirecta a la ciudad de Dan. Se sabe que desde sus orígenes, esta ciudad fue un centro de idolatría. Sus fundadores entronizaron en ella una imagen que habían robado de un templo del Norte y más tarde, el rey Jeroboam I construyó en esa ciudad uno de los dos templos consagrados a adorar el becerro de oro que enfureció a Dios.


     


    De esta misma relación con el becerro de oro que generó la idolatría podemos intuir que se valieron los estudiosos para asociarla con los significados que posee el Arcano 16, “La Torre” o “La Fragilidad”, que augura desgracias o calamidades ante el incumplimiento de las leyes o pactos pre-establecidos. Y es una carta que suele ser muy temida y genera incluso todo tipo de culpabilidades cuando se reflexiona sobre los significados de sus imágenes.


     


    פ Peh: Esla letra simboliza la transmisión verbal del conocimiento, el boca a boca que, de generación en generación, popularizó la Palabra Divina entre los hombres. Expresa autoridad. La esperanza de poder continuar de este modo la tradición, enseñando de padres a hijos las virtudes divinas, la fe y todo cuanto de bueno prodigó Dios siempre a su pueblo, desde el origen. De allí la relación directa con el Arcano 17, “La Estrella” o “La Esperanza”.


     


    Le corresponde el número 80 y su arquetipo es Aarón (una tradición bíblica lo considera asistente y ministro de Moisés, testigo de sus señales y suplente suyo; otra tradición lo presenta como hermano del profeta y de María, ligado a la tribu de Leví y el primero de los sacerdotes hebreos, quien trasmitió ese ministerio a sus descendientes. Desafortunadamente, fue quien ordenó la construcción del "Becerro de oro", la primera apostasía del pueblo y por eso murió si conocer la tierra prometida).


     


    Al parecer, Aarón tuvo cuatro hijos con una mujer de nombre Eliseba y junto a Moisés fue conduciendo a los israelitas fuera de Egipto, hablaba varios idiomas por lo que se supone que ofició de traductor a lo largo del viaje. Sumado al problema de tartamudez de Moisés, que le impedía expresarse correctamente cuando se ponía nervioso o cuando la fase lunar llena lo afectaba.


     


    El As de Bastos del Tarot recuerda su vara, porque según dice un relato bíblico, un prodigio se produjo en ella y floreció.


     


    Si bien este personaje tenía enormes virtudes políticas y era un líder conductor de gran sapiencia y retórica, se lo recuerda tristemente por haber sido quien permitió que se construyera el becerro de oro cuando su hermano se había retirado a orar, y se dice que estaba muy entusiasmado con las leyendas que había aprendido en Egipto acerca del dios Apis (un dios con forma de buey) y las relacionaba constantemente con las del dios toro de los cananeos. Por ello, no resulta extraño que pensase que un animal sagrado podía ser una deidad milagrosa y haya decidido rendirle culto. En este arquetipo –además de todas las características que podemos encontrar- señalamos a las personas que aman a los animales al punto de idolatrarlos, o de realizar grandes sacrificios por su causa.


     


    Otra característica que resuena de Aarón en la tradición judía es su constante búsqueda de la paz. Era un pacificador nato, incluso si sabía que dos personas estaban en lucha o enojadas una con la otra, se dice que él se comunicaba a solas con cada una de ellas y les mentía, diciéndoles que había dialogado con el otro y que lo había encontrado arrepentido y con ganas de hacer las paces. Y la estrategia le funcionó en más de una ocasión, ya que percibía que muchas veces los hombres no se entendían por cuestiones egoicas y ponía todo su empeño en mejorar las relaciones de sus prójimos.


     


    צ Tzadi: También mencionada como Tzadik, su traducción literal es persona justa, pero también ha sido interpretada como caos e incluso como acto de cazar. Es la letra del signo de Acuario, sugiere ideas conflictivas, (o muy de avanzada o muy retrógradas), procesos ocultos (muchas veces inconscientes), una constante deliberación sin alcanzar resoluciones y aquello que se presenta como negativo y es exponente de lo positivo. En este sentido encontramos múltiples relaciones que nos permiten su vinculación con el Arcano 18, “La Luna” o “El Crepúsculo”.


     


    Los cabalistas dicen que esta letra (la onomatopeya suena como una “tz”) es la que va en el inicio de la palabra tzelem, que no es otra cosa que la imagen divina, aquella a cuya semejanza fue creado el hombre. Y esta letra es tan valiosa, según dicen los especialistas, porque se corresponde con los tres niveles conscientes del alma: mente, corazón y acción.


     


    Su energía nos ayuda a gozar de las cosas buenas de la vida. Le corresponde el número 90 y su arquetipo es Asher o Aser (segundo hijo de Jacob y Zilpa y octavo hijo del patriarca, gobernante de una de las doce tribus de Israel).


     


    Aser significa feliz, bendito, portador de buena suerte. Algunos investigadores suponen que su nombre en realidad es un derivado de la diosa Aschera (llamada la feliz o la buena) de los cananeos, que fue adorada por los asirios y que posiblemente, en los orígenes de la tribu haya sido venerada.


     


    La importancia de este personaje –y a considerar cuando analizamos el arquetipo- es el papel que desempeñó en la venta como esclavo de su hermano José; no obstante, fue perdonado por su padre quien en su lecho de muerte, bendice a Asher diciendo que "tu pan será grueso, y él dará deleites al rey". (Génesis 49:20).


     


    ק Kuf o Kof: “No hay nadie sagrado como Dios” es el lema de esta letra. Representa lo divino sosteniendo lo material. El principio del fuego creador y el abismo infinito en que se mueve todo lo creado. Es una letra luminosa. De allí su relación con el Arcano 19, “El Sol” o “La Inspiración”. Y según una conocida frase del Zohar, tiene que ver con el siguiente pasaje: "Él está aferrado en todos los mundos, por eso nadie lo puede aferrar a Él". 


     


    Literalmente significa tanto macaco (mono) como acto de merodear o tocar. Hay quienes la interpretan como “el ojo de la aguja” por el que es más fácil que ingrese un camello a que un rico avaro alcance el paraíso. 


     


    Le corresponde el número 100 y su arquetipo es Naftalí o Neftalí, sexto hijo de Jacob y Bilha, gobernante de otra de las doce tribus de Israel).


     


    Neftalí recuerda la guerra entre Raquel y Lea por los favores de Jacob. No olvidemos que hasta entonces se pensaba que Raquel era estéril, pues ya era mujer de edad avanzada y nunca había quedado encinta, y que había convencido a Jacob que engendrara un hijo con su esclava Bilha. Por eso, los cabalistas aseguran que su nombre significa “las luchas de Dios que he luchado” o bien “mi lucha”.


     


    El famoso comentarista bíblico conocido como pseduo-Jonatán dice que ha sido Neftalí quien le avisó a Jacob que su hijo José (vendido como esclavo por sus hermanos) estaba vivo, ganándose de esta manera el favor de su padre por portar tan buena nueva para el anciano patriarca.


     


    Según el evangelio apócrifo conocido como “Testamento de los Doce Patriarcas”, Neftalí habría fallecido con cientro treinta y dos años y estaría enterrado en Egipto y habría tenido cuatro hijos y una tribu que, si bien no era muy grande, poseía hombres valientes y muy guerreros.


     


    ר Reish: Es la habilidad para comenzar a transformar lo existente, lo ya creado. Sería algo así como el arte de la depuración, a que se arriba mediante un juicio. Y nada más exacto para relacionar esta letra con el Arcano 20, “El Juicio” o “La Resurrección”.


     


    Su traducción literal proponr tres significados diferentes: persona indigente, umbral y cabeza, lo que no obstante tiene una moraleja: la cabeza cuando es manejada con ciertos principios nos lleva a la pobreza. 


     


    Se le adjudicó el número 200 y el arquetipo de Iosef o José (hijo de Jacob y Raquel, quien lo parió luego de un largo período de infertilidad, también conocido como José de Ramá quien se ganó el rencor de sus hermanos por ser el favorito de su padre y el primogénito de la esposa que el anciano patriarca más quería. Recordemos que sus hermanos lo vendieron como esclavo a Egipto y allí aparece otra de sus facetas célebres: la de intérprete de los sueños del Faraón).


     


    Literalmente, José proviene del verbo yâsaf que significa “añadir, agregar, prodigar”. Por eso suele traducirse como “Él prodigará o él aumentará”. Cuando nació, su padre ya tenía 91 años y aún la familia vivía lejos de Canaan.


     


    El arquetipo nos muestra una persona muy envidiada, a la que por derecho le corresponde un enorme bien e intentan con argucias despojárselo sus seres más próximos. Y que vive en situaciones de infortunio, pero no obstante, Dios le dota de un enorme don que sabe usar inteligentemente y adquirir así el poder necesario para ascender. También nos indica que, pese a todo, no guarda rencores y es capaz de perdonar.


     


    José murió a los ciento diez años de edad, algo que es considerado muy especial por los egipcios (la edad ideal para recibir la muerte) y pidió ser enterrado en Canaan. Fue entonces embalsamado –tal la tradición egipcia- que había adoptado y que era parte de su vida.


     


    ש Shin: Esta letra recuerda el axioma “Nunca permitas que se apague la llama”. Y recuerda al fuego eterno, que a veces parece haber desaparecido pero que sin embargo, emerge del carbón antes de ser ceniza y puede volver a encender una perfecta hoguera.


     


    Entonces, podemos decir que lo invariable e infinito origina, misteriosamente, lo variable y finito. Del mismo modo que Dios (infinito) originó al hombre (finito). Un eterno ir y venir entre lo sagrado y lo profano, una transmutación constante, un fluir permanente de energía. Y es que el mundo mismo es así. Por ello, nada mejor que su relación directa con el Arcano 21 “El Mundo” o “La Transmutación” en la versión de Iglesias Janeiro.


     


    Shin representa dos de los sagrados nombres de Dios: Shaday y Shalom. Simboliza el poder divino y la escritura pero también sugiere corrupción. 


     


    Literalmente tiene varios significados: diente, año, dormir, enseñar, antiguo, dos. Rige el cielo, el verano y el amor cuando es expresado ardientemente. La parte del cuerpo que le corresponde es la cabeza, de allí su vinculación con lo mental. Se le asignó el número 300 y su arquetipo Mashiaj ben Iosef, -el otro Mesías, el Sufriente- que para muchos tiene enormes semejanzas con Jesús, pero que los rabinos clásicos niegan tal parecido).


     


    Rabí Yehudá expuso: 


     


    “En el tiempo por venir, el Santo Bendito Sea, traerá al Yetzer Hara y lo matará delante de los justos e injustos. Para el justo tendrá [el Yetzer Hara] apariencia de una imponente colina, y para el injusto tendrá el aspecto de un cabello. Tanto el primero como el segundo lloran; los justos lloran diciendo: “¿cómo podemos ser capaces de superar una colina imponente?” Y los malvados lloran diciendo: “¿cómo es que no fuimos capaces de conquistar este delgado cabello?” Y el Santo Bendito Sea también se maravillará con ellos, como dice: “Así dice el Etern-o de los ejercitos: Aunque esto pareciere maravilloso ante los ojos del resto de este pueblo en aquellos días, ¿también será maravilloso ante Mis Ojos?”


     


    No habría semejanza alguna con Jesucristo puesto que según el Talmud, Mashiaj ben Iosef muere en batalla y no crucificado, amén de que su muerte sería muy próxima al final de los tiempos (cosa que no ha sucedido) por ende, para los judíos, este Mesías aún no ha llegado. Por ello no lo reconocen en la imagen de Jesús, pese a tener muchas características similares.


     


    ת Tav: Literalmente significa signo, sello, impresión. Esta letra es símbolo de perfección y verdad. La verdad es el sello de Dios, la verdad no deja nunca de existir, está siempre en camino, como el Arcano “El Loco” (la carta sin número), en un eterno regreso… como el Arcano 22 según la versión egipcia de Iglesias Janeiro: “El Regreso”.


     


    Tav conlleva un honor y una merecidísima importancia, al ser la última letra es la que rige el día del descanso, el único día que el pueblo de Israel no trabaja desde el surgimiento de la primera estrella y se dedica a venerar a Dios. Es el día sábado, donde se celebra el tradicional shabbat, la fuente de bendiciones para toda la semana. Por ende, tiene la virtud de la gracia. 


     


    Como la última letra del alfabeto hebreo comprende también el significado de final o totalidad. La TAV es una combinación simple de las letras Dalet y Vav. Le corresponde el número 400 y su arquetipo es David (el segundo de los reyes del antiguo Israel, sucesor de Saúl, padre de Salomón y sin lugar a dudas el hombre más amado por Dios y más mencionado en la Biblia).


     


    Es venerado como rey y profeta en las tres grandes religiones: el judaísmo, el cristianismo y el Islam.


     


    Arquetipalmente, hablar de David es hablar de un rey sabio y justo, un gran gobernante apasionado tanto por la guerra como por las artes. Un hombre que, no obstante, fue famoso por sus innumerables pecados. Samuel lo describe como un hombre dotado de una extraordinaria belleza viril, con grandes ojos azules y cabello rubio y bastante desobediente en su juventud.


     


    Quizás una de las odiseas que más se recuerdan de este personaje fue su valor y su astucia al enfrentarse a Goliat y la manera en que aceptaba los retos sin amedrentarse. Pero también estuvo expuesto en varias ocasiones a riesgos por su temeridad, su osadía, su constante flirteo con mujeres casadas o comprometidas, que le granjearon situaciones difíciles, de las que con mucha astucia conseguía escabullirse.


     


    Tuvo que pasar por muchas penurias ya que no cambiaba su estilo de vida, pese a ser vaticinado constantemente por profetas y adivinos. Incluso logró la rebeldía de su hijo Absalón, quien se alzó contra su trono y fue muerto en batalla causándole una tremenda pena de la que nunca se recuperaría.


     


    Pero si algo se recuerda de él dentro del cristianismo es la profecía que indica que sería importante por ser el ancestro del verdadero Mesías, quien traería un mensaje nuevo al mundo. Y he aquí la razón por la cual los evangelistas Mateo y Lucas al trazar el linaje de Jesús sugieren que es el verdadero Mesías y lo reconocen como el apóstol del nuevo tiempo.


     


     


    Relación directa Tarot-Kabbalah.


     


    Para continuar con esta reseña diremos que según la tradición judía, el Universo fue creado por diez expresiones de Dios, compuestas por las letras hebreas que fueron las herramientas para establecer un orden a la obra divina. Esta emanación creadora se repite constantemente, desde el comienzo del mundo, porque de lo contrario volveríamos al caos. Las veintidós letras sagradas, más las cinco terminales, simbolizan las fuerzas espirituales en movimiento permanente, yendo y viniendo entre la Tierra y los siete cielos. 


     


    Los siete cielos representan niveles espirituales diferentes, cada uno es el producto de la combinación de las fuerzas representadas por las letras. Ellas en sí mismas, sus nombres, su forma gráfica, su valor numérico (geometría) y su respectiva posición en la secuencia del alefato tienen una razón de ser de origen divino. Los cabalistas consideran que el hombre participó desde el origen del mundo dándole nombre y significado a las criaturas y a las cosas creadas. Ése fue uno de los primeros actos humanos, nada hubiese sido posible si eso no ocurría. He allí la importancia fundamental que la tradición judía le confiere al lenguaje.


     


    Pero, concretamente, y como ha quedado claro en este capítulo, de acuerdo con la Kabbalah el Alefato posee los secretos más intrínsecos de la Creación. Los estudiosos de este ancestral corpus de sabiduría hebrea se han tomado el trabajo de relacionar cada una de las primeras veintidós letras con los veintidós Arcanos del Tarot y han encontrado, como ya hemos visto, similitudes arquetípicas muy profundas entre ellos.


     


    Aparentemente, fueron los iniciados de la Orden Hermética de la Aurora Dorada (Hermetic Order of the Golden Dawn) quienes se ocuparon antes que nadie del asunto. Pero también investigadores de la talla de Eliphas Lévi, Papus (Gérard Anaclet Vincent Encausse), Oswald Wirth, Aleister Crowley, Jean Bouchard, Paul Foster Case, y más cercano en el tiempo, el argentino Jesús Iglesias Janeiro hicieron notables contribuciones al respecto. 


     


    Este último autor, se dedicó a relacionar las letras simples del Alefato con los Arcanos Mayores del oráculo egipcio y propuso un diseño propio y exclusivo para la confección de un Tarot que en la década de 1950 fue publicado por Editorial Kier acompañando el libro “La Cábala de Predicción”.


     


    No hay registros de que antes del Siglo XIX haya habido una explicación pormenorizada del significado de cada Arcano, y mucho menos que estuviese directa o indirectamente vinculada al alfabeto hebreo, muy por el contrario, los libros y escritos que se conocen presentan la compilación de meras fantasías especulativas, de un compendio de sabiduría vulgar transmitido oralmente de generación en generación, mucha superchería y poca coherencia entre autores.


     


    La primera correspondencia entre el Tarot y un sistema filosófico es la que se establece cuando se lo vincula con la Kabbalah y, según esta relación es posible una interpretación psicológica y más profunda de cada Arcano.


     


    Pero los problemas aparecieron a medida que las investigaciones avanzaron, y les costó enormemente a estos autores encontrar una unidad de conceptos para relacionar ambas disciplinas. La cuestión del orden numérico de las cartas y el orden numérico de las letras fue una de las primeras dificultades. Por mencionar algunas de estas divergencias, diremos que Aleister Crowley considera que El Loco es el origen del Tarot, su punto de partida (el Arcano Cero) y ya sabemos que la letra Alef simboliza el número 1. 


     


    Oswald Wirth y Jean Bouchard por su parte, prefirieron relacionar a Alef con el Arcano El Mago, que posee el número 1. Y una serie de nuevas circunstancias se irán dando a medida que los autores van intentando decodificar un sistema filosófico y sincretizarlo con otro. ¿Quién es dueño de la verdad y quién está errado? Qué difícil responder a este intríngulis cuando cada quien postula una justificación que amerita una larga discusión y abre un encontrado debate.


     


    Pese a todo, la postura aceptada con más asiduidad es la de Oswald Wirth, y reaparece el sincretismo propuesto por el ocultista suizo en la confección de diversos mazos de Tarot que han sido inspirados por distintos artistas, entre ellos el Tarot Egipcio de nuestro compatriota J. Iglesias Janeiro y el Tarot del Inconsciente que proponemos desde el Instituto Badaracco.


     


    Consideramos entonces, la siguiente correspondencia:


     


    Nº    Sefirá                   Arcano


    

      

        
          	
            01.

          
          	
            א (Alef)

          
          	
             El Mago

          
          	
        


        
          	
            02.

          
          	
            בּ (Bet)

          
          	
             La Papisa

          
          	
        


        
          	
            03

          
          	
            ג (Guimel)

          
          	
             La Emperatriz

          
          	
        


        
          	
            04.

          
          	
            ד (Dalet)

          
          	
             El Emperador

          
          	
        


        
          	
            05.

          
          	
            ה (He)

          
          	
             El Papa

          
          	
        


        
          	
            06.

          
          	
            ו (Vav)

          
          	
             Los Enamorados

          
          	
        


        
          	
            07.

          
          	
            ז (Zain)

          
          	
              El Carro

          
          	
        


        
          	
            08.

          
          	
            ח (Jet)

          
          	
            La Justicia

          
          	
        


        
          	
            09.

          
          	
            ט (Teth)

          
          	
            El Ermitaño

          
          	
        


        
          	
            10.

          
          	
            י (Yod)

          
          	
            La Rueda

          
          	
        


        
          	
            11.

          
          	
            כ (Kaf)

          
          	
            La Fuerza

          
          	
        


        
          	
            12.

          
          	
            ל (Lamed)

          
          	
            El colgado

          
        


        
          	
            13.

          
          	
            מ (Mem)

          
          	
            La Muerte

          
        


        
          	
            14.

          
          	
            נ (Nun)

          
          	
            La Templanza

          
        


        
          	
            15.

          
          	
            ם (Samej)

          
          	
            El Diablo

          
        


        
          	
            16.

          
          	
            ע (Ayin)

          
          	
            La Torre

          
        


        
          	
            17.

          
          	
            פּ (Peh)

          
          	
            La Estrella

          
        


        
          	
            18.

          
          	
            צ (Tzadi)

          
          	
            La Luna

          
        


        
          	
            19.

          
          	
            ק (Kuf)

          
          	
            El Sol

          
        


        
          	
            20.

          
          	
            ר (Reish)

          
          	
            El Juicio

          
        


        
          	
            21.

          
          	
            ש (Shin)

          
          	
            El Mundo

          
        


        
          	
            22.

          
          	
            ת (Tav)

          
          	
            El Loco

          
        


        
          	
          	
          	
          	
          	
        


      

    


     


    En la época de mayor auge de este sincretismo, las personas que se acercaban al estudio estaban encantadas de encontrar una relación entre el vocablo Tarot y Torah (תּוּרּהּ) –palabra que enuncia al libro sagrado del pueblo hebreo- como si ambas fuesen dos fuerzas que avanzan en direcciones opuestas pero que persiguen un mismo fin.


     


    Así, la palabra Tarot vendría a ser Torah al revés (es decir, con las vocales invertidas) y reemplazando la h (Heהּ) que significa Fuerza Vital. Finalidad, Aliento Espiritual por la t (Tavתּ) que es la última letra del Alefato que comprende también el significado de finalidad o totalidad, pero refiere más bien a lo Material. 


     


    Así, si la Torah tiene su génesis en el Espíritu, el Tarot tiene su designio en la Materia: manifestaría sin palabras –mediante imágenes- las claves de la Vida y la Creación del Universo (algo que la Torah realiza con palabras y sin imágenes); o lo que es lo mismo, nos brindaría un recorrido completo por el Árbol de la Vida, yendo desde la Tierra al Cielo a través de cada uno de los veintidós Senderos o Sefirá que son simbolizados mediantes los Arcanos.


     


    Los setenta y ocho Arcanos que componen el Tarot -incluyendo Arcanos Mayores y Menores- podríamos sincretizar con el siguiente patrón.


     


    Los veintidós Arcanos Mayores equivalen a las veintidós Sefirá o Caminos del Árbol de la Vida (Árbol Sefirótico).


     


    Los cincuenta y seis Arcanos Menores, a su vez podemos subdividirlos en:


     


    a) Un grupo de cuarenta cartas numeradas del 1 a 10 (son diez por cada palo, es decir, diez Oros, diez Bastos, diez Espadas y diez Copas) que se vinculan con las diez Sefirot o Esferas (que al multiplicar por los cuatro Palos del Tarot nos da la misma cifra: cuarenta); a saber:


     


     


    

      

        
          	
            Sefirot

          
          	
            Arcano Menor

          
        


        
          	
            Kether

          
          	
            Todos Ases (Bastos, Copas, Espadas y Oros)

          
        


        
          	
            Jokmáh

          
          	
            Todos los  2 (Bastos, Copas, Espadas y Oros)

          
        


        
          	
            Bináh

          
          	
            Todos los  3 (Bastos, Copas, Espadas y Oros)

          
        


        
          	
            Jesed

          
          	
            Todos los  4 (Bastos, Copas, Espadas y Oros)

          
        


        
          	
            Geburáh

          
          	
            Todos los  5 (Bastos, Copas, Espadas y Oros)

          
        


        
          	
            Tiferet

          
          	
            Todos los  6 (Bastos, Copas, Espadas y Oros)

          
        


        
          	
            Netzaj

          
          	
            Todos los  7 (Bastos, Copas, Espadas y Oros)

          
        


        
          	
            Hod

          
          	
            Todos los  8 (Bastos, Copas, Espadas y Oros)

          
        


        
          	
            Yesod

          
          	
            Todos los  9 (Bastos, Copas, Espadas y Oros)

          
        


        
          	
            Malkuth

          
          	
            Todos los 10 (Bastos, Copas, Espadas y Oros)

          
        


      

    


     


     


    b) Un grupo que contiene las dieciséis Figuras de la Corte (son cuatro Reyes, cuatro Reinas, cuatro Caballeros y cuatro Sotas, uno por cada Palo) que podemos asociar a las dieciséis Tríadas del Árbol Sefirótico que fueron registradas por Zév ben Shimón Halevi y desarrolladas posteriormente por el estudioso Jaime Villarrubia en su libro Sefer Ha Neshamah: Manual de Kabbalah práctica.


     


    Las Tríadas son formas triangulares que se establecen entre los Sefirot y los Senderos contigüos. Es de vital importancia conocerlas porque la manera en que interactúan las Esferas y los Senderos va a producir grandes cambios en distintos aspectos de la personalidad (e incluso en lo que trasciende a ella, lo transpersonal) cuando analizamos un Árbol de la Vida personal.


     


    Los Sefirot serían algo así como el recipiente, la vasija contenedora, mientras que los Senderos nos simbolizan a nosotros. Son el contenido de ese recipiente, que no es otra cosa que nuestra propia energía allí manifestada. Y las Tríadas serían entonces el escenario en que es llevado a cabo dicha interacción. Por ello, un bloqueo en una Tríada puede interpretarse como la razón de un estancamiento en determinado aspecto de la vida.


     


    De acuerdo al Pilar del Árbol en que estén situadas, las Tríadas podremos clasificarlas entonces en tres grupos:


     


    a) Estructurales (son seis se agrupan en el Pilar Central o del Equilibrio con los vértices izquierdo y derecho sobre las columnas izquierda y derecha respectivamente. Por estar en el centro, uno de sus lados es una de los tres Senderos horizontales o Vigas. Aquí se ubicarían el Rey de Bastos, Rey de Copas, Reina de Bastos, Reina de Copas, Sota de Espadas y Sota de Oros).


     


    b) Activas (son cinco y se acomodan sobre el Pilar Derecho o de la Misericordia y acá destacan Rey de Oros, Reina de Espadas, Caballero de Oros, Caballero de Copas y Sota de Bastos).


     


    c) Pasivas (también son cinco y se eslabonan en el Pilar Izquierdo o del Rigor, donde las figuras que relucen son Rey de Espadas, Reina de Oros, Caballero de Espadas, Caballero de Bastos y Sota de Copas).


     


    El gráfico siguiente nos sitúa mejor en el asunto.


     


    

      [image: ]

    


     


    Como decíamos, a cada una de las Tríadas le corresponde una determinada Figura de la Corte. Esta relación se hace considerando que:


     


    a) Siempre los Reyes se vinculan con el poder y la autoridad. Son paternales y adoctrinan. Han alcanzado un nivel de maestría luego de sortear innumerables obstáculos.


     


    b) Las Reinas se relacionan con la maternidad, la sumisión, el afán de proteger o cuidar y también con la palabra. Son quienes nos están evaluando constantemente, para asegurarse de que hemos sorteado los escollos que nos impedían evolucionar y que somos merecedores del poder que conlleva alcanzar la maestría.


     


    c) En cuanto a los Caballeros tienen que ver con la acción, la fuerza, el movimiento, todo lo que nos coloca siempre en riesgo (son temerarios) y también lo ignorado. Tienen una inteligencia práctica que siempre se requiere para atravesar las pruebas a las que nos someten las Reinas. 


     


    d) Las llamadas Sotas, o Valets encarnan a chelas y aprendices. Son inexperientes, emotivo-dependientes y siempre precisan apoyo de otras figuras a quienes toman como patrones de aprendizaje, de idéntico modo que un escudero admira y se apoya constantemente en el Caballero al quien sirve. Simbolizan el inicio de cualquier actividad.


     


    Las Tríadas están condicionadas por los campos externos con los que se relacionan, los que, básicamente, surgen de la intersección entre el Pilar Central (que representa nuestro Equilibrio e Individualidad) y los Pilares de ambos lados del Árbol (uno Femenino y otro Masculino). Entonces podemos observar que tanto se relacionan con el plano Transpersonal y el Personal (hay más Esferas en el plano Personal porque somos seres en vía de evolución) como con los campos Energético y Social. Como vemos, todos los aspectos de la vida están representados.


     


    

      [image: ]

    


     


    Resumiendo, podemos decir que existen dieciséis Tríadas en el Árbol Sefirótico, formadas por tres Sefirot contigüas y los Senderos que las unen. 


     


    Por ejemplo, la primera de ellas, que es Estructural, está formada por Kether, Jokmáh y Bináh (podemos ubicarlas en el primero de los gráficos), se conoce como Tríada de las Raíces, que, como si prestamos atención al diseño, está en el sector correspondiente al Cielo. También se la menciona como Tríada Divina o del Gran Rostro de Dios. La siguiente Tríada Estructural estará entonces formada por Jokmáh, Bináh y la Esfera de abajo: Tiferet y se conoce como Tríada de la Fe (si observamos, al centro hay una Esfera oculta Daat que nos indica que la fe no es algo que se contradiga con la ciencia). 


     


    Si seguimos descendiendo, podemos armar otra Tríada enlazando las Esferas Geburáh, Jesed y Tiferet (Tríada de la Ética o Conciencia Moral); la inmediata inferior será la Tríada del Despertar (Tiferet, Hod y Netzaj). 


     


    Luego vendrá la conocida Tríada del Temple de Ánimo (Yesod, Hod y Netzaj) para por fin arribar a la última, que es la Tríada de la Inserción en el Mundo (la integran como podemos observar en el gráfico Malkuth, Hod y Netzaj) y como vemos, queda oculta en medio de ellas Jesed, que no es por acaso su presencia en este grupo, ya que aporta el Fundamento sin el cual es imposible superar el ego sin haberlo vivenciado profundamente. 


     


    Cualquier enfoque psicológico convendrá en que es la única manera de disponer de una personalidad fuerte capaz de interactuar con lo externo. Incluso Jung sugiere que antes de iniciar el camino de individuación, debemos solidificar nuestro ego, entenderlo, amarlo y recién luego podremos superarlo y trascenderlo.


     


    Luego está el grupo de las Tríadas Activas, que ya sabemos que se forman partiendo del Pilar Derecho o de la Misericordia y nada más las nombraremos: Mística, de la Innovación, de los Deseos, de la Intuición y de la Lógica.


     


    Y el grupo de las Tríadas Pasivas, formadas a partir del Pilar Izquierdo o del Rigor, donde encontramos la de la Ascética, de la Conservación, de los Miedos, del Impulso y de la Iniciativa. Como el tema es apasionante, pero escapa de esta somera idea general del vínculo entre Tarot y Kabbalah, sugerimos a los interesados profundizar el estudio mediante la lectura del libro de Villarrubio o del libro de Iglesias Janeiro, mencionados entre las fuentes.
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    Unidad 5


    La congruencia numerológica del Tarot.


    


    


    


  





    



    La Numerología es una de las ciencias ocultas a las que la humanidad ha acudido una y otra vez desde el comienzo de la historia. El significado y la influencia que ejercen los números sobre nuestra vida ha sido motivo constante de discusiones en todas las etapas de la historia, debate que se reabre en la actualidad porque –gracias al cambio paradigmático que se está produciendo- los hombres volvemos a reencontrarnos con la espiritualidad.


     


    Aceptamos con esta disciplina que los números tienen en sí mismos un principio activo y que son humanizables, y es justamente en esta faceta humana que pueden ser capaces de expresar la relación que existe entre nuestra vida y nuestra mente con los demás seres de la creación (léase Naturaleza y objetos) e incluso con los aspectos divinos del Ser Eterno.


     


    Un número no es otra cosa que un símbolo. Pero desde el abordaje numerológico, este signo tiene una vibración determinada. Del 1 al 9, cada uno de ellos encierra un misterio insondable que viene siendo estudiado por cabalistas, astrólogos, esoteristas, religiosos, filósofos y científicos de todos los tiempos. 


     


    Cada uno de estos signos también tiene características propias de temperamento y musicalidad. Por eso, no podemos negar cuánto nos influencian. Nuestra vida está repleta de números. Aparecen por todas partes, una y otra vez sin que siquiera nos lo propongamos. Una de las operaciones más sencillas que hacemos a diario es contar, numerar, clasificar. Para todo ello precisamos números. ¿Quién no siente afinidad por alguno de ellos? ¿Cuántos de nosotros incluso tememos la influencia de algún número porque lo asociamos con la fantasía y el folclore que la sociedad le ha atribuido?


     


    Nuestras fechas de nacimiento, nuestras casas, los acontecimientos especiales de nuestra vida se rigen por números. Un número nos es asignado en el documento de identidad para diferenciarnos de otras personas. Los números nos acompañan desde siempre y la ciencia que estudia todas estas relaciones existentes entre las facultades que parecieran tener y nuestras capacidades para afrontar los retos cotidianos es la Numerología.


     


    Pero no debemos olvidar que como toda ciencia realiza un estudio profundo, metódico y práctico de su objeto de estudio, y que por lo tanto debemos conocer sus principales postulados para poder relacionar ese conocimiento ancestral con el Tarot.


     


    Lo primero que debemos conocer es nuestra vibración personal, que es única e irrepetible aún cuando muchas otras personas tengan el mismo número de nacimiento. Este signo va a influenciar poderosamente toda nuestra vida y para calcularlo tenemos que hacer una operación muy simple.


     


    Necesitamos sumar todos los dígitos que componen nuestra fecha de nacimiento y el resultado al que arribamos debemos reducir a un solo dígito. Supongamos que queremos saber cuál es el número que le corresponde a una persona nacida el 24 de diciembre del año 1980. 


     


    Debemos realizar el siguiente cálculo:


     


    Escribimos en un papel la fecha: 24 – 12 – 1980 y procedemos a sumar: 2+4+1+2+1+9+8+0= 27. Bien, para reducir 27 a un solo dígito volvemos a sumar: 2+7=9. El resultado obtenido (9) es el número de nacimiento.


     


    La profesora Milagro Mesples, consultora numerológica y docente de nuestro instituto nos enseña que “existe una clasificación muy amplia de la Numerología. Una rama nace de ciertos abecedarios antiguos,  como por ejemplo el sánscrito (lengua de la literatura clásica de la India cuyos remotos orígenes parecieran estar en la tradición védica) y que originan la llamada Numerología Tántrica; el hebreo que origina la Numerología Cabalística, o el griego que ofrece la Numerología Pitagórica. Cada una de estas vertientes nos propone una visión diferente y complementaria de nosotros mismos”.


     


    “Ahora, desde una óptica más personal –continúa diciendo la especialista- la Numerología es un medio, una forma de pensamiento mucho más trascendental que nos ofrece la posibilidad de penetrar en lo más profundo de la naturaleza de cada uno y, a través de la magia de los números, acceder y utilizar la información que nos brindan, no como un simple entretenimiento sino como una forma de transmutar todas las facetas de nuestra personalidad, aceptándola, observándola con paciencia, sin críticas, sin ningún tipo de evaluación, crítica o calificación para que, a partir de allí, podamos comprendernos y aceptar a los demás con mayor facilidad”.


     


    En los últimos años ha cobrado especial impulso una corriente de esta disciplina que se aproxima a las ciencias humanas y del espíritu, y más recientemente se la ha vinculado con el área de trabajo que pertenece a la Psicología Transpersonal. Es así que tenemos dos nuevas vertientes. 


     


     


    Numerología Humanística.


     


    Sería la parte que estudia al hombre por medio del mensaje revelado por los números haciendo hincapié en una visión más dinámica y evolutiva del crecimiento personal y colectivo, relacionando ese mensaje con la búsqueda filosófica interna de cada persona, lo que nos aproxima a entender al hombre en su totalidad ya que pone en evidencia su riqueza y sus dones. Resalta la importancia del Ser, es decir, la inevitable tendencia a ser uno mismo. Nos ayuda a crear nuestras propias metas, a sobrepasar los propios límites y a elaborar una escala de valores sociales y humanos.


     


    Así como la psicología humanista –considerada “tercera fuerza de la psicología”- surge para oponerse al Conductismo reduccionista y a la ortodoxia del Psicoanálisis, esta variante numerológica, aparecida en la misma época histórica (década de 1960) reacciona contra la heterodoxia imperante hasta el momento, que en su afán de cientifizar la disciplina la había vuelto fría, calculista y privaba a los números de abordar todo el potencial energético que tienen, o por el contrario, la situaba en el límite entre lo racional y la superchería y el descrédito, como una disciplina de bajo nivel destinada a personas ignorantes o supersticiosas y desarrollada por especuladores de feria y adivinos ambulantes.


     


    Y así como la psicología humanista considera al hombre como un ser único e irrepetible, confía en su naturaleza, en su buen senso y tiende a la búsqueda de lo natural, la numerología humanista comprende al hombre desde los mismos principios y entiende que el número es un símbolo portador de un mensaje que puede servirnos para interpretar claves comportamentales de las personas. Como si un número fuera un patrón arquetípico que es necesario trascender, pero que contiene todo un cúmulo de información que ayuda a conocer mejor a su representado.


     


    Humanizar los números ha sido el gran desafío, para ello precisó disponer de un concepto de conciencia bastante más amplio que el que tenían las corrientes numerológicas del momento. Idéntico proceso, a su medida, llevó adelante la psicología humanista, que precisó amplificar la idea de conciencia postulada tanto por el Conductismo como por el Psicoanálisis.


     


    Trascender el ego y direccionarlo hacia la totalidad que somos como personas pareciera ser el objetivo puntual de ambas disciplinas. Una lo llevará a cabo mediante una psicoterapia y la otra, con una concepción filosófica basada en los mismos nobles principios y una forma de abordar el estudio numerológico que supere la escisión mente-cuerpo, que integre, que unifique. Abandona el paradigma racionalista en pro del paradigma holístico pensando que si reequilibramos nuestras polaridades y revalorizamos el concepto de lo emocional mejorará nuestra comunicación con nosotros mismos, con el otro, con lo otro, y con el mundo en general.


     


    Y así como Carl Rogers proponía una terapia no directiva, centrada en el cliente, el abordaje numerológico humanista toma distancia del mandato, de la orden directa (el número pierde su condición de profeta, ya no es un designio irrebatible de un oráculo y sí un patrón de conducta con múltiples posibilidades y si se apuesta por lo positivo que tiene, se puede lograr elevar su potencia a niveles incalculables. Y como el número pierde su hegemonía, pasa a ser importante en cuanto significa algo para la persona que lo porta, es decir, se humaniza el número y es posible mediante él, acceder incluso a experiencias cumbres, plenas de talento, musicalidad y arte, porque tienen virtudes y defectos estos símbolos, como todo lo humano.


     


    En tiempos del movimiento hippie y la contracultura de los ’60, con la fuerte influencia del Esalen desde California y la Escuela de Palo Alto, la presencia de genios como Maslow, Rogers, Perls, May, Watzlawick, Bateson, Hall y otros, era muy fácil suponer que la mayoría de las disciplinas se revisaría e incluirían aportes humanizadores que propendan a la búsqueda del autoconocimiento. El nuevo paradigma llegaba para quedarse varias décadas y la numerología no escaparía a su influjo. Se postulaba entonces como un camino de búsqueda que a través del mensaje numérico nos permita comprendernos y amarnos más a nosotros mismos y a quienes nos rodean, liberándonos de nuestros miedos y estimulándonos a ser proactivos y por lo tanto, dueños de nuestro destino.


     


    Un aporte fundamental le daría a esta corriente la profesora Martine Coquatrix, quien arriba a la disciplina en 1993 luego de un pasaje por la biología, la enfermería y la geografía, intentando comprender la potencialidad latente en Paul, su cuarto hijo, autista, a quien logró conocer más profundamente mediante esta manera de interpretar los números, lo que produjo una verdadera revolución mundial que la llevó a dar clases por todo el globo. Aún hoy continúa siendo muy valioso el aporte humanístico en todas las disciplinas de conocimiento y cada vez son más los especialistas interesados en abordar su campo de estudio con estos principios.


     


     


    Numerología Transpersonal.


     


    Y así como la psicología humanista (y a decir verdad también el aporte gestáltico, el junguiano, el existencialista y otros) fue fundamental para que se origine una nueva corriente, revolucionaria, considerada como “la cuarta fuerza de la psicología”: la psicología transpersonal, con la numerología humanista sucedería algo semejante. La innata derivación hacia lo trascendente, lo que está más allá de nuestro Ser, que nos emparenta con el principio mismo del Cosmos y supera el simple y fundamental vínculo humano para integrarnos con Gaia y el Universo todo haría su arribo toda vez que fue preciso reconocer un tercer elemento en el hombre. Ya no solamente importaban el cuerpo y la mente. Resurgía, luego de varios siglos, la importancia de considerar el espíritu como un tercer vértice. Una herramienta más de la que echar mano en tiempos de crisis, y que, por lógica, precisa de un abordaje integral, diferente a los anteriores.


     


    Es así que del renovador mensaje humanístico de los números pasamos a una nueva versión de esta disciplina, aquella defendida por el venezolano Mario Liani, que es la vertiente que trata de relacionarla con la cuarta fuerza de la Psicología, aplicada de una manera práctica que trasciende los más variados aspectos de la personalidad humana, que va más allá de los límites de la individualidad y permite comprender los efectos que sobre nosotros opera el inconsciente colectivo. 


     


    Para practicarla es necesario admitir el concepto de Self, el arquetipo más importante de la teoría junguiana que –según el Dr. George Boeree- “es la unidad última de la personalidad y está simbolizado por el círculo, la cruz y las figuras mandalas que Jung halló en las pinturas”. (Recordemos que un mandala es un diseño utilizado en las técnicas de meditación orientales con el que se logra desviar el foco de nuestra atención hacia el centro de la imagen). 


     


    “Las personificaciones que mejor representan el Self –dice Boeree- son Cristo y Buda; quienes para muchos alcanzaron la perfección”. Aunque Jung creía que la perfección de la personalidad solamente se alcanza con la muerte.


     


    Desde joven, Mario Liani fue un buceador enigmático interesado en conocer las verdades del alma. Estudió cuanta disciplina esotérica y filosófica se le cruzaba en el camino, aprendió diferentes técnicas de la mano de sabios y docentes que fueron guiándolo por un camino que le tendría deparadas varias sorpresas. Repentinamente, una condición especial le permitió ser canalizador de Kryon, una conciencia angélica que no es una entidad definida sino un grupo de conciencias superiores con ascendencia angelical que bregan por la evolución del Cosmos y están al servicio de la humanidad pues persiguen un solo objetivo: la iluminación colectiva. 


     


    Numerólogo de oficio, y habiendo asesorado comercialmente a varios empresarios y profesionales de renombre, de repente siente una llamada interna hacia este camino considerado por muchos como ocultista, y que Liani se esfuerza en develar como evolutivo, trascendente y superior. Y nada mejor que realizar un nuevo aporte a la disciplina que le sirve de sostén para su misión en el mundo. 


     


    Surge así la numerología transpersonal porque, según sus propias palabras: 


     


    “Las transformaciones individuales y colectivas surgen del conocimiento esencial del inventario de potencialidades que el individuo logre manejar y desarrollar a favor de la consecución de sus metas y su proceso evolutivo. Así mismo, el conocimiento que el individuo tenga acerca de las destrezas y potencialidades de aquellos que le rodeen, le será de gran utilidad para integrarse al entorno, a su propio círculo o simplemente para hacer un buen uso de tan estratégica información”.


     


    He aquí el principal propósito de la Numerología Transpersonal: facilitarle al consultante una ventajosa asistencia para la intuición y la comprensión de su proceso de crecimiento personal (familiar, laboral, académico, profesional, etc.) como un todo, y no quedarse anclado solamente allí, trascenderlo y permitirle que se emparente incluso con el mensaje de la conciencia cósmica cuyos portavoces se esfuerzan a diario suministrando información para que evolucionemos. 


     


    Es por eso que la Numerología Transpersonal puede brindar un valioso andamiaje a una extensa comunidad de profesionales del área psicológica o humana que necesiten complementar o realizar evaluaciones de conducta a personas o grupos, con una mirada integradora y abarcativa, que responda a parámetros más actuales y menos patologizantes. 


     


    ¿Qué podemos aprender entonces mediante un estudio numerológico transpersonal?


     


    Podemos conocernos mejor y, así conocer mejor a los que nos rodean.


     


    Podemos utilizar nuestro potencial y descubrir nuestros múltiples dones.


     


    Podemos liberarnos de nuestros miedos e inseguridades, que nos bloquean y nos impiden avanzar. 


     


    Podemos aprender a convivir con nuestro ego, comprenderlo y trascenderlo, para luego desidentificarnos de él mediante un proceso –Jung llamó desindividuación- que nos permita tomar las riendas de nuestra propia vida y sentirnos libres y liberados del peso de siglos. Literalmente hablando, ya que muchas veces puede ser un peso que trascienda incluso la presente vida.


     


     


    Numerología, Tarot y Kabbalah unidos.


     


    En el capítulo anterior, al relacionar el Tarot con la Kabbalah hacíamos hincapié en lo significativos que son los números, el orden de los Arcanos y los valores que adquieren las cartas. Entonces, nos va quedando un poco más claro cuál es la importancia de encontrar una relación numerológica con el Tarot. 


     


    La opinión calificada de la Lic. Marinela Rodríguez, socióloga caraqueña, terapeuta holística y profesora de Tarot,  asegura que… 


     


    “El Tarot recoge los conocimientos herméticos de grandes maestros espirituales en imágenes simbólicas y constituye el gran libro de la vida... En sus símbolos se han hallado influencias tan variadas como ritos griegos, el gnosticismo, el neoplatonismo, las enseñanzas de los cátaros, las antiguas filosofías árabes e índicas y la cábala judía. Es frecuente ver clasificado el Tarot de acuerdo al tipo de operación que realiza. Por ejemplo, se habla de Tarot astrológico, cabalístico, numerológico, etc. Pero esto es una división artificial porque en realidad el Tarot es Cábala, es Astrología, es Numerología que, fusionadas se expresan a través de una simbología en común”.


     


    Opinión que compartimos, y por lo tanto, nos resta ofrecer una somera idea general del significado de cada número que ayudará al estudiante a comprender la relación directa que tiene con la figura arquetípica de cada Arcano, ya que no están dispuestas las cartas de manera antojadiza en el mazo, sino que responden a un orden estudiado por sabios que nos precedieron en el tiempo y que nos han hecho más fácil la tarea. 


     


    Para introducirnos en este tema retomaremos lo expuesto en el capítulo anterior y volveremos sobre el diseño del Árbol de la Vida, un mandala cabalístico con el que podemos desarrollar toda una línea de pensamiento, que también ha generado un sistema de meditación propio, de autoconocimiento, incluso de crecimiento espiritual. Ya sabemos que el Árbol Sefirótico es la base que conforma la Kabbalah.


     


    Como también sabemos, está formado por diez Esferas llamadas Sefirots (Esplendores) y veintidós caminos llamados Sefiras (Senderos) que las conectan, entre los cuales se pueden ir estableciendo Tríadas y así se va complejizando cada vez más la cosa. Cada Sefirot es una emanación divina, una etapa en el camino de la revelación de Dios. 


     


    Según el Dr. Serge Raynaud de la Ferrière:


     


    “Los tres primeros esplendores son intelectuales y son la tri-manifestación divina de la primera propulsión, de donde siguen los otros siete esplendores o Sefirots que nosotros tenemos que nombrar; todo esto, naturalmente, forma un Todo muy perfecto en su armonía y en su Unidad”. 


     


    El especialista expresa que… 


     


    “Estos Sefirots son invisibles, naturalmente… asimismo, en el Árbol de la Vida hay un sendero que une cada Sefira y se denomina “el rayo centelleante” que origina el orden de los números y nos muestra cómo cada Sefira transmite su energía a las siguientes hasta llegar al 10, que al reducirse numerológicamente (1 + 0 = 1) se transforma y retorna al UNO”.


     


    A partir de la Infinitud, surge la Creación. La primera manifestación es el Uno y el Uno es Kether, el Sefirot más alto, el que está más cerca del cielo.


     


    Analicemos entonces, una a una las diez Esferas con el aporte numerológico humanista y transpersonal, que podremos luegos traspolar al Tarot y tener una múltiple perspectiva a la hora de interpretar los Arcanos.


     


     


    Numerología asociada a los Sefirots.


     


    Kether: Como dijimos, simboliza la Corona. Es la Esfera que posee mayor evolución, la más próxima a lo divino. Irremediablemente, por ser el origen, se corresponde con el número 1 y semeja un rayo blanco que al descomponerse dará luz al arcoiris. Esta energía divina contiene en su interior todos los aspectos diferenciados sin que por ello haya alguna clase de ruptura en la Unidad (y cual principio de la psicología social pichoniana, la homogeneidad se logra mediante la sumatoria de heterogeneidades). El 1 se irá desarrollando gradualmente, como una semilla que contiene en potencia todo el Árbol. Es la energía Yang del Padre cuyo espíritu  se ha disipado todo el Árbol, no está únicamente en la cabeza.


     


    Jokmáh: Es algo así como la Sabiduría Revelada. Corresponde al 2, que solo puede originarse a partir del  1. Es símbolo de la Dualidad. Son dos caminos: uno de ida y otro de vuelta. El 2 es receptor del 1 y dador del 3. El 2 está en pleno potencial, su enorme energía –al ser doble- es la que va a engendrar a los otros Sefirots. La energía amorosa y sabia está latente en el 2. Es la energía Yin de la Madre que pare mediante una simiente. 


     


    Bináh: Representa el Intelecto Concreto, la Mentalidad. Corresponde al 3, que solo puede originarse a partir del 2. La semilla que estaba en estado latente en el 2 ahora germina, a este Sefirot se lo asocia con la inteligencia, la capacidad de comprender, y la sabiduría emanada por el anterior. En Bináh se hace visible lo abstracto, se corporiza. Por eso, el 3 se supone un símbolo de realización, por ser una manifestación concreta. Está representado por la forma triangular, indicando que el espíritu se encarna aquí por primera vez.


     


    Jesed: Significa Misericordia y Abundancia. Corresponde al número 4 que solo puede originarse a partir del 3. Su símbolo es un cuadrado, lo que nos hace pensar en una estructura, el cuadrado remite a equilibrio, a materialización. Personifica el poder del espíritu sobre la materia y tiene un admirable dominio de las leyes que rigen (que a decir verdad es Una sola Ley manifestada mediante 7 Principios) y, por eso puede generar abundancia y fortuna en nuestro plano. 


     


    Geburáh: Es el Rigor. Corresponde al número 5 que solo puede originarse a partir del 4 y su símbolo es el Pentagrama (estrella de cinco puntas) que encarna la figura de la perfección del ser humano, orientado hacia el cielo y capaz de ser dueño absoluto de la materia. El 5 nos presenta una energía dinámica, potente, que logra que el hombre se aventure a la acción, asumiendo sus riesgos y los posibles obstáculos que encuentra en su camino y considerándolos una oportunidad valiosísima para superarse, para vencer sus temores y desarrollar al máximo su potencial.


     


    Tiferet: Hace entonces su aparición la Belleza y la Majestuosidad. Corresponde al número 6 que solo puede originarse a partir del 5 y su símbolo es el Hexagrama (la estrella de 6 puntas conocida como Estrella de David o Sello de Salomón) formada por dos triángulos invertidos: uno conducente hacia arriba (plano espiritual) cuya polaridad es masculina –yang- y otro orientado hacia abajo (plano material) cuya polaridad es femenina –yin-. La unión inseparable de estos dos triángulos representa el potencial creador y la riqueza que lo habita, algo que sólo se da mediante la interacción completa de espíritu y materia. Se vincula a este Sefirot con el Sol, con el plexo cardíaco, y la belleza del amor. En el Árbol de la Vida todos los senderos confluyen en Tiferet. Cuando en Jokmáh hacíamos referencia a la energía amorosa, allí el amor está en estado latente; en cambio aquí el amor se expresa, emprende su viaje.


     


    Netzaj: Aparece entonces la Victoria. Corresponde al número 7 que solo puede originarse a partir del 6 y representa al hombre que ha alcanzado la meta: el justo equilibrio entre espíritu y materia, y ha logrado transformarse, embellecerse, agraciarse y hacerse dueño de sus actos. Es un hombre libre por lo tanto, no está atado a circunstancias inferiores, es su propio jefe. El 7 comunica el sentido de la belleza y la armonía, llevando al hombre a apreciar la perfección en una actitud contemplativa, como cuando Dios descansó, en el séptimo día, después de la Creación.


     


    Hod: Interpreta la Gloria, el Magnificencia, la Pompa, el Esplendor. Corresponde al número 8 que solo puede originarse a partir del 7 y está asociado a una idea de agradecimiento, la que surge al darnos cuenta de que todas nuestras capacidades se han desarrollado en plenitud. El símbolo tradicional del 8 es el caduceo de Hermes, que nos sugiere el poder alquímico que tenemos los humanos para vincular los dos planos (celestial y terrenal) transmutando nuestros dones.


     


    Yesod: Descifra el Fundamento. Corresponde al 9 que solo puede originarse a partir del 8 y actúa como un efectivo condensador de las fuerzas cósmicas presentes en el Árbol de la Vida, voluntad que transmite al Sefirot último, el número 10.


     


    Malkuth: Es el Gran Recipiente. Representa la Tierra y está alineado con Kether, Tiferet y Yesod. 


     


    Como observamos, todo procede de Kether y todo es transmitido a Malkuth quien por ser 10  (1 + 0 = 1) retorna a su vez a Kether e inicia nuevamente el ciclo. Todo es Uno, todo es energía en movimiento, lo que recibimos del Infinito lo devolvemos al Infinito. Allí está implícito el principio hermético de realizar solamente el bien, porque vuelve.


     


    El Árbol de la Vida nos presenta cada número como una energía dinámica y siempre relacionada con las demás, nunca aislada, siempre en permanente interacción. También nos permite vislumbrar que tienen una energía masculina (Yang) y una energía femenina (Yin).


     


     


    Números yang y números yin.


     


    Los números yang son los impares y se relacionan con los elementos Aire y Fuego. Se sienten orgullosos de poseer la energía masculina porque les brinda, entre otras cosas, independencia y les permite la emancipación. A estos números les gusta verse observados, admirados, tenidos en cuenta. Les encanta estar en primera fila, seducir, luchar, engendrar. Son los encargados de esparcir las semillas que serán sembradas en los receptáculos yin. Incapaces de medir su energía, siempre privilegian lo mental debido a que su energía se concentra en la cabeza. Son analíticos, matemáticos, racionales, fríos, prudentes, bastante provocadores y competitivos.


     


    Los números yin, en cambio, son los pares y están relacionados con los elementos Agua y Tierra. Son femeninos, pasivos, prefieren ocultarse, así se protegen y protegen todo lo que les sea confiado. Privilegian la vida interior, acopian las semillas que colocaron los números yang y las hacen germinar. Son sensatos con el manejo de su energía y aunque parecen inactivos, lo cierto es que dentro de ellos se desarrolla una verdadera actividad. Son responsables y comprometidos, que parezcan cautos y diligenciosos no les impide serlo, les gusta estar en familia y socializar con los demás. Aunque algunas veces llegan a depender demasiado de quienes los rodean. Son intuitivos, flexibles, pacíficos y siempre dispuestos a cooperar y a acoger.


     


    Las energías de los  números yin y yang alternan entre sí y son complementarias, es decir que no pueden existir una sin la otra.


     


     


    La relación de los números con los cuatro elementos.


     


    Los que corresponden al elemento Fuego presentan algunas características propias que permiten ser diferenciados entre sí:


     


    1: Es completamente exterior. Siempre moviliza su fuego, su llama, sus ideas y necesita exhibir lo que hace.


     


    5: Es tanto interior como exterior. Es el intermediario entre el cielo y la tierra, entre la luz exterior del 1 y la luz interior del 9. A veces revela su parte externa mediante provocaciones, otras veces produciendo todo tipo de mudanzas, aunque parezcan extravagantes o descabelladas. Pero también suele refugiarse en su interioridad ya que tiene un proceso mental muy desarrollado.


     


    9: Es completamente intimista. Prioriza la internalización de sus ideales, sus emociones, sus sueños, y todo lo que cree significativo para su vida. Capta y recoge los pedidos de los demás. De allí que se lo relacione con la luz interior.


     


    Los vinculados al elemento Agua presentan las siguientes diferencias:


     


    2: Es el más intimista de todos. Internaliza el amor y la emoción; es tímido y muy misterioso. Profundo, disimulado, recóndito, puede pasar muchas veces por distraído aunque en realidad sólo está procesando lentamente lo que recepciona. Le interesan el ocultismo, las filosofías y todo lo relacionado con la reencarnación.


     


    6: Solamente es exterior. Demuestra amor y dulzura a cada paso, es sensible y está disponible para lo que sea. Siempre tiene el bolso listo para salir de viaje. Para muchos puede parecer superficial, pero esto es así solamente hasta que se lo conoce con profundidad. Enamoradizo, a veces recuerda a un niño por lo desopilantes de sus actos.


     


    Los que se relacionan con el elemento Aire tienen estas características:


     


    3: Es íntegramente exterior. Desde la manera en que emite su discurso, su canto, sus colores hasta la forma en que critica o elogia a los demás. Sin lugar a dudas es el más dinámico y entusiasta. Pero necesita la aprobación de los demás sobre sus creaciones, sino se frustra. Vive al pendiente del qué dirán.


     


    7: Netamente interior. Privilegia la interiorización de sus pensamientos, de sus creencias y sus sentimientos más hondos. Parece tímido porque presenta actitudes de reclusión. Tiene un enorme mundo interior en secreto, no quiere compartirlo con nadie. Ni siquiera lleva un diario íntimo. Sabe guardar un secreto y quizá es el que tiene más secretos que ningún otro.


     


    Por último, los que se vinculan con el elemento Tierra:


     


    4: Es interior por naturaleza. Necesita estar dentro de cuatro paredes protectoras, en ellas vive, trabaja y se estructura. Se rige siempre por las normas y las reglas que otros impusieron, jamás cuestiona nada. Le encanta obedecer y es el que siempre lee los prospectos de todos los remedios, las indicaciones de armado de todas las cajas.


     


    8: Es sumamente exterior. Es rebelde por naturaleza, jamás duda en propasarse, conoce todas las reglas por un solo motivo: siempre anda violando alguna. Le gusta la buena vida, el buen vino y la ropa de marca, y sabe lucirla. Nació para ser rico. Hubiese querido pertenecer a la nobleza. En su aspecto negativo, suele ser bastante humillante con los demás, pero no se da cuenta.  


     


     


    Los números Maestros.


     


    Se conocen como números Maestros a ciertos números de dos cifras que llevan en su vibración las huellas de la evolución de la humanidad. Las personas que los portan están llamadas a ser conductores espirituales de sus semejantes, y tienen que desarrollar su trabajo en diferentes áreas. Deben cuidar celosamente el don que poseen y obrar en coherencia con él.


     


    ¿Qué números se consideran Maestros? Solamente el 11, el 22 y el 33. El feliz poseedor de alguno de estos tres signos solamente podrá experimentar todo el potencial que tienen si ha asimilado correctamente la vibración que resulta de reducirlos a un solo dígito. Es decir, quien tenga el 11 en su número de nacimiento deberá antes haber desarrollado las capacidades de un 2 (11= 1+1); lo mismo sucede con quien obtenga un 22 (habrá tenido que superar los obstáculos que impone el 4) y el número Maestro por excelencia, el 33, quizá en varias vidas anteriores habrá encarnado siendo un 6.


     


    Un claro ejemplo de 11 encontramos en Albert Einstein, un genio necesario para que la humanidad se desarrolle científicamente y en armonía. Un 22 es Mahatma Gandhi, pacífico pero luchador, noble, espiritual y estratega. Supo usar todos sus recursos para conseguir la liberación de la India. Un 33 es un líder espiritual mundial. No es casualidad que a este número se lo reconozca vulgarmente como “el número de Cristo”.


     


    Conviene manejar con prudencia la energía de estos números para alejarnos del ego y las manifestaciones negativas que la sobrevaloración produce. Son herramientas particulares que deben comprometer a sus poseedores a luchar por el bien de los demás. Veámoslos en detalle:


     


    11: Tiene una misión específica: transmitir la riqueza interior y la apertura espiritual por medio de enseñanzas universales. Para ello debe cooperar, estimular y orientar a sus semejantes en el camino evolutivo y en su despertar espiritual. Es el número de las revelaciones. Su gran ideal es la búsqueda de una verdad profunda. 


     


    Según Pitágoras, la serie de números del 1 al 10 expresa la suma de todas las cosas en el mundo material. El 11 al ser el inicio de una serie más alta de números, simboliza un plano superior de conocimientos.


     


    El 11 tiene espíritu inventivo y vive de forma poco convencional, prefiere la soledad y el ostracismo. Moralista, inteligente y dueño de un elevado magnetismo. Su intuición bien desarrollada le permite anticiparse a los cambios de la humanidad. Muchas veces incomprendido, considerado un futurista, a mitad de camino entre sabio y loco.


     


    Notablemente influenciado por el número 2, es vulnerable, cambiante y a veces le cuesta manejar sus emociones. 


     


    22: Experimentado, conocedor, su poseedor es justamente eso: un Maestro, vive relatando sus vivencias, fruto de su estudio y de su intuición personal. Es un constructor por excelencia. Vive en otro plano pero conserva los pies en la tierra. Es canal transmisor, un buen médium y un eterno estudiante.


     


    Su extrema sensibilidad y su delicadeza de sentimientos lo llevarán a trabajar a nivel de lo concreto con ambiciosos proyectos y realizaciones piramidales. Toda gran obra material o espiritual tiene un 22 como arquitecto.


     


    Enriqueció notablemente su inteligencia cuando la colocó al servicio de la humanidad.


     


    Pero como todo, también tiene sus riesgos: suele desequilibrarse psicológicamente con facilidad, y carga con todo el peso del número 4: se sobrecarga innecesariamente y distribuye mal su energía. Esto puede llevarlo a profundas depresiones.


     


    33: Está relacionado directamente con la energía viviente que se materializa en nuestro planeta. 


     


    Es un doble 3, por lo tanto se lo representa por un triángulo. El 33 es la unión de estas dos figuras conformando el sello de Salomón, el símbolo más perfecto de la creación. 


     


    Es el número del amor divino, de la Guía espiritual verdadera. Es un canal que une los mundos superiores, de los que recibe las enseñanzas que luego transmite a sus semejantes.


     


    Es muy raro encontrar un 33, y cuando alguno asoma por el mundo tiene miles de seguidores, causa conmoción con sus revelaciones y marca un antes y un después en la historia. Generalmente se lo considera como un 6 porque es muy difícil encontrar una persona tan excepcional. Corresponde a espíritus viejos, con mucha sabiduría, que probablemente atraviesen una de sus últimas experiencias en la Tierra. Es un número divino y no puede ser atribuido a ninguna letra del alfabeto.


     


    El último 33 que habitó entre nosotros fundó una religión que hoy tiene millones de adeptos y se llamó Jesucristo.


     


     


    Relación directa Tarot-Numerología.


     


    Cuando utilizamos el Tarot desde un abordaje terapéutico, vamos comprendiendo que pierde este juego de naipes muchos de los principios mánticos que le eran antiguamente atribuidos –aún cuando nos esforcemos por crear un clima enigmático, usar alguna vestimenta especial o nutrir la sala de elementos que funcionen como disparador de emociones- porque la lectura nos representa incluso un proceso iniciático, nos pone cara a cara con nuestras barreras, pero también nos abre un abanico de potencialidades que podemos desplegar trasformándonos (el verdadero objetivo de este tipo de abordaje) ya que semeja, como hemos dicho, el viaje del héroe. Por lo tanto, el Tarot está entrañablemente unido a la Numerología, disciplina que por sus características, posibilita combinar el mensaje profundo de los números con el valor y el sentido que adquieren los Arcanos.


     


    Los números, considerados desde la perspectiva numerológica humanista y transpersonal, son símbolos que entrelazan el macrocosmos y el microcosmos humano, y se les adjudica una potestad en relación con las fuerzas tanto del cosmos como las humanas. Si esto fuera poco, también son poseedores de todo un reservorio mágico, que nos permite conocer esas fuerzas y utilizarlas en nuestro provecho. 


     


    El Tarot está íntimamente ligado a la Numerología, tanto en sus Arcanos Mayores numerados del 0 al 21 en algunos mazos, o del 1 al 22 en otros, como en los Arcanos Menores que van del 1 al 10 en la mayoría de las barajas, o siguen un orden estricto en otras (por ejemplo, los 56 Arcanos Menores del Tarot egipcio de Iglesias Janeiro se numeran correlativamente del 23 al 78). 


     


    Entender el simbolismo de los números y la profundidad de su mensaje, posibilitará al tarotista hacer una mejor interpretación de la lectura cuando utilice esta baraja de manera terapéutica.
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    Unidad 6


    El Tarot del inconsciente profundo.


    


    


    


  





    



     


    El Tarot, en cualquiera de sus versiones, siempre presenta dos elementos fundamentales:


     


    a) la luz: como símbolo del día y de la vida conciente. Esto también se refleja en el diseño arquitectónico de las cartas y en la claridad de ciertos motivos ornamentales fáciles de identificar.


     


    b) la sombra: como símbolo de la noche y de la vida inconsciente. En lo que respecta a la arquitectura visible en los Arcanos, se aprecian monumentos funerarios que sugieren reposo y tinieblas.


     


    Con este marco de referencia es posible afirmar que los Arcanos forman un Todo, que podemos entenderlo perfectamente bien desde el paradigma holístico, que cada carta –independiente-mente de su significado- siempre presenta matices claros y oscuros. Esa doble realidad se justifica cuando oímos la frase vulgar que dice “no hay mal que por bien no venga” o que afirma que existen dos caras para una misma verdad, y algo más... existe una directa relación entre el mundo de arriba (espiritual) y el mundo de abajo (material). Si conocemos cómo piensa o siente un hombre sabremos como operan las leyes divinas y viceversa.


     


    Esta es una de las razones por las cuales sugerimos utilizar los Arcanos de algún Tarot que presente un definido claroscuro, es decir, que el sombreado o coloreado de sus naipes destaque esa diferencia. 


     


    Si bien tiene mucha importancia el método que se utiliza para la consulta, y que es aconsejable emplear diversas variantes según sea el motivo de la misma, hay dos condiciones que permanecen inalterables, cualquiera sea la técnica elegida:


     


    - Que la consulta se realice únicamente con fines serios. Esto no es muy difícil de lograr. Debemos hacerle entender al consultante que somos operadores de una técnica, que no es un juego de azar, y que si bien en tiempos remotos sólo se acudía al encuentro del Tarot cuando se requería de predicciones pues se confiaba que una adivina podía responder sobre las dudas existenciales o necesidades reales, no es ese el sentido que le damos nosotros, ya que en nuestras manos es simplemente un instrumento. Pero no un instrumento cualquiera, sino uno muy valioso que nos permitirá develar muchos aspectos de nuestro interior.


     


    Conviene aclarar suficientemente este punto porque muchos profesionales se prestan a la lectura de los Arcanos en programas televisivos o radiales o en lugares públicos de masiva concurrencia (ferias, plazas, bares, librerías, etc.) donde no se dan las condiciones adecuadas y el Tarot pierde así el marco de seriedad que necesita. Por eso se generan confusiones ya que muchas veces las personas realizan preguntas veniales, pensando que solamente están participando de un juego. Y no estamos en contra de que los terapeutas transpersonales den entrevistas sobre esta técnica, solamente recomendamos que lo hagan seriamente y que no se presten a eventos que pueden confundir su accionar con el de mercaderes, feriantes, pitonisas o hechiceros, ya que no tiene nada que ver con nuestro trabajo.


     


    - Basado en el ítem anterior deducimos que debe existir un clima adecuado para que el consultante pueda realizar sus preguntas con confianza. Un marco en el que puedan –si es necesario- quedar expuestas su vulnerabilidad, sus deseos inconscientes, sus miedos y sus fantasías, sin temor a caer en el ridículo o sentirse observado por personas ajenas a sus problemas. 


     


     


    Análisis pormenorizado de cada Arcano. 


     


    En la lectura del Tarot que proponemos mediante el presente libro -que involucra este oráculo con recursos y funciones del inconsciente- cada Arcano, independientemente de que se trate de uno Mayor o uno Menor, presenta siempre un manejo particular de las luces y las sombras. Conocerlos facilitará la mejor comprensión de la lectura. 


     


    Los tres planos de evolución tienen una misma influencia cósmica que se manifiesta de maneras diferentes, y operan en distintos lugares de nuestra conciencia. Es bueno tener este conocimiento porque al momento de realizar una interpretación tendremos que confiar mucho en nuestra intuición. Quizás –nos daremos cuenta al ponernos en práctica- en algunas ocasiones será nada más que la imagen central la que nos demande mayor atención. Otras veces nos acaparará poderosamente la vista algún elemento de otro de los planos. También puede suceder lo mismo con alguno de los símbolos dispuestos en los diversos ángulos. 


     


    ¿Cuál es la explicación a este fenómeno? Tiene mucha relación con lo que ya aprendimos de la interpretación arquetípica de los símbolos (es un conocimiento holístico) y por algo se manifiesta en ese momento. Hay que detenerse en ello, y prestarle importancia. Quizás sea la clave de la interpretación de esa carta. Quizás contenga un mensaje más profundo de lo que imaginamos y producirá una verdadera comprensión en el consultante.


     


    Por eso, nunca debemos subestimar este tipo de informaciones que aparecen en nuestro Yo Superior de modo incondicional; por el contrario, tenemos que potenciarlas, con sinceridad y firmeza, uniendo nuestros conocimientos racionales con las percepciones que recibimos. Es lo más valioso –aunque parezca meramente subjetivo- de la lectura, y realmente es lo que diferencia una sesión de cualquier otra. 


     


    Si no valoramos estos conocimientos “no racionales” (que no significan irracionales) no podemos ser buenos tarotistas. Imaginemos qué aburridas serían las lecturas de otro modo. Además, si siempre los Arcanos tienen el mismo significado al derecho o al revés, ¿qué cosa nueva podrían augurarle al consultante? A todos nos sucedería la misma situación, todos tendríamos idénticos procesos. Y sabemos que no es así. Ni en la interpretación puramente adivinatoria, ni en la terapéutica.


     


    Los tres planos a los que hacemos referencia son los siguientes:


     


    1) Plano Superior: representa los principios inteligentes que rigen el Universo. Los poderes trascendentales, el mundo de las causas, de los orígenes. Traducido al hombre podríamos decir que es el plano transpersonal.


     


    2) Plano Medio o Central: es donde operan las fuerzas que coordinan esos  principios del Universo y que por alguna razón (no siempre conocida) determina el grado de felicidad o infelicidad de los seres humanos. Traducido al hombre corresponde al plano mental.


     


    3) Plano Inferior: en este plano se concretan, se realizan las cosas. Es inmediato, opera en el acto. Traducido al hombre se relaciona con el plano físico.


     


    En el Tarot estos tres planos aparecen conectados entre sí. No es posible diferenciarlos a simple vista de manera lógica o racional, como tampoco es posible clasificar ligeramente las emociones humanas. Recordemos que una persona que acude a la terapia de este oráculo tiene un cúmulo de sensaciones por explorar y que hay que ayudarlo a que las manifieste.


     


    Por esta razón, sería conveniente que también el consultante participe de manera activa con sus impresiones de la sesión, comentándonos qué figuras le resultan familiares y por qué, qué otros símbolos le causan impresiones armónicas y cuáles extrañeza. 


     


    Para ello debemos presentarle los Arcanos antes de proceder a interpretarlos, de la manera en que salgan (al derecho o al revés) para estimular sus sensaciones. Nada más expuestos ante sus ojos y con la simple lectura del nombre de la carta la reacción se notará.


     


    No obstante, al momento de describir los naipes, para una mejor comprensión didáctica encontramos que en el Plano Superior (1) de cada uno –según el mazo- suele encontrarse generalmente el número del Arcano. Con el valor que le corresponde mediante la vibración numerológica que posee y que para un mejor entendimiento sobre el valor psicoterapéutico de la misma podemos acudir al sistema del Eneagrama, modelo del que nos ocuparemos en un futuro volumen. Basta con reducir a un solo dígito mediante la Tabla Pitagórica los números simples y se obtiene este valor y luego, vincularlo con el aporte psicológico de esta técnica (Eneagrama) cada vez más requerida por los terapeutas transpersonales. 


     


    Sin embargo, esa operación matemática no se realiza con los llamados números maestros (11 y 22 en Arcanos Mayores; 33 en Arcanos Menores de ciertos Tarots) porque éstos tienen un mensaje especial. Nada más correcto que la vibración matemática, perfecta, que es la que rige la Música de las Esferas. Ese “conocimiento infuso de la Alta Matemática que se ignora” –según el decir del poeta García Lorca- representa en sí mismo mediante los números todo el conocimiento que el hombre aspira alcanzar a través de las ciencias.


     


    En el Plano Medio (2) se encuentra la imagen central, arquetípica, que representa un patrón universal determinado y tiene directa relación con el nombre de la carta. Sugiere en sus matices claroscuros que no existe nada completamente bueno ni completamente malo en esta vida. Será entonces una virtud del consultante –auxiliado por el tarotista- poder descubrir la mejor tonalidad para su historia personal.


     


    Al pie de cada Arcano, en el Plano Inferior (3) también conocido como Base, se encuentra, en la mayoría de las barajas, el resumen de todas las ideas expresadas en el naipe a través del nombre de la carta, cuyo solo significado ya es un anticipo de lo que ella simboliza.


     


    Los Arcanos del Tarot también suelen contener símbolos de diferentes culturas que es menester conocer para proceder a una buena interpretación, así como letras del Alefato o alfabeto hebreo, que son los que le dan un orden a los Arcanos y ayudarán a comprender mejor la realidad del consultante. Las letras hebreas no integran determinados mazos de Tarot solamente por la belleza de sus formas, sino porque cada una de ellas contiene profundos significados y un interesante valor numérico que ayuda a realizar valiosas interpretaciones, y que a modo de conocimiento general ya hemos presentado en otro capítulo, tratando de incentivar a los alumnos a profundizar más sobre este tema.
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    Actitudes de un buen intérprete de los Arcanos.


     


    Aunque dejamos librado al criterio personal del tarotista si conviene barajar o no las cartas, al utilizar el Tarot necesitamos advertir que su uso nunca se relaciona con el azar o la suerte, no es una cuestión de interpretación de energías sino un mapa del inconsciente de quien tenemos enfrente y que debemos ayudarlo a develar. 


     


    Con el Tarot, usado como recurso terapéutico, tal cual nuestra propuesta, no vamos a adivinar nada, muy por el contrario, vamos a intentar interpretar el inconsciente de cada persona. 


     


    Incluso cuando el consultante realice preguntas sobre su futuro, el Tarot no “adivinará”.  ¿Por qué decimos esto? Porque aceptamos que nuestro inconsciente ya sabe lo que va a pasar en el porvenir de la misma manera que sabe lo que sucedió en el pasado. Todo es una actividad mental que tiene que ver con nuestra programación interna. Esto ocurre porque somos una unidad sellada, un perfecto equilibrio entre cuerpo, mente y espíritu. Entonces, la misión que tendremos como intérpretes de los Arcanos será preguntarle al consultante qué intuye que podría llegar a sucederle si no cambia su actitud. 


     


    Este asunto quedó lo suficientemente claro al inicio. Y el hecho de que hayamos elegido el Tarot como vía de transformación personal, nos convierte en verdaderos terapeutas (aunque a decir verdad, los antiguos sacerdotes lo eran de algún modo, o pretendían serlo) que intentaremos ayudar a nuestros pacientes antes que tratar de predecirles el futuro.


     


    Para realizar la lectura de los Arcanos debemos tener el mayor autocontrol del que seamos capaces, estar desprendidos de cuanta subjetividad nos sea posible, teniendo la mente y los sentidos puestos en lo que vamos a hacer, siempre dispuestos a orientar al consultante, sin apuro, y sabiendo que sólo utilizaremos esta técnica para fines serios.


     


    Es por esta razón que, insistimos, no conviene atender parientes, amigos o cónyuges, ya que sabemos cuán difícil es liberarse de la carga emocional que genera la transferencia que, sin lugar a dudas, puede aflorar –y va a hacerlo- durante la consulta.


     


    Conviene prepararnos emocionalmente para cada jornada de trabajo. Por ello habría que decidir con antelación cuáles serán los días y horarios en que vamos a atender. De esta manera  realizaremos nuestra labor con un verdadero compromiso, y esos días se volverán especiales,  convocaremos a la intuición y la creatividad (dos funciones netamente transpersonales) y todo saldrá mejor. 


     


    Esta es la actitud que nos distancia de otros terapeutas. Porque aún cuando el profesional tenga la mayoría de sus problemas resueltos a la hora de ayudar a los demás,  el terapeuta transpersonal –tenga resueltos o no sus conflictos- siempre predispone su espíritu antes de cada sesión. Porque confía en un poder superior (el plano transpersonal al que puede acceder) que lo sustenta incluso en los peores momentos.
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    Unidad 7


    Metodología para una lectura sencilla.


    


    


    


  





    



     


    El método.


     


    Para leer el Tarot precisamos un método. Ahora bien, ¿qué es un método? Sencillamente, un camino a seguir, un mapa de ruta. Toda ciencia, toda actividad técnica o tecnológica se rige por métodos. El método se respetará siempre y es sistemático. Esto quiere decir que su orden no puede alterarse por ninguna circunstancia. Como tarotistas debemos tener confianza en el método que elegimos utilizar para la lectura y ser muy respetuosos de él.


     


     


    Preparación del futuro tarotista para usar el método.


     


    El método puede funcionar muy bien con todas las personas, pero se producen mejores resultados si el tarotista tiene:


     


    a) Preparación moral para realizar la lectura con fines serios únicamente.


     


    b) Conocimiento adecuado de cada Arcano, de lo que significan arquetípicamente y sobre todo, de lo que suele generar en las personas una identificación plena con dicho arquetipo. 


     


    c) Completa identificación con el proceso que se sigue.


     


    d) Aptitud para aplicarlo en condiciones propicias y sabiendo interpretar correctamente sus símbolos.


     


    e) Actitud adecuada a la hora de manipular los naipes.


     


    f) Dispuesto el ánimo para desarrollar la condición de escucha.


     


    g) Esfuerzo y tenacidad para adquirir las enseñanzas que ayuden a desarrollar dichas competencias.


     


    h) Discreción sobre las situaciones que emergen y sobre el propósito que persigue quien consulta.


     


    i) Especialización en alguna escuela de orientación psicológica, de preferencia junguiana, gestáltica, humanista, social o transpersonal. No es una condición excluyente, pero es lo más correcto puesto que si no se poseen sólidos conocimientos psicológicos, se deberá derivar al consultante si se advierte alguna disfuncionalidad, lo que obligaría a trabajar en interconsulta, y en este caso, convendría disponer de un profesional idóneo y mentalmente abierto, preparado para apoyarnos y realizar su parte del trabajo sin contraponerse con la nuestra.


     


     


    Aplicación de diferentes métodos


     


    Existen distintos métodos. Muchas veces, tanto para utilizar el Tarot como método predictivo como para fines terapéuticos –sobre todo si el alumno es aprendiz reciente y descubre, por ejemplo, este sistema a través de nuestro libro- se suele recomendar el uso de dos de ellos, por su simplicidad y efectividad. A saber:


     


    - Método Trino (llamado por los adivinos Método del Pasado, Presente y Futuro).


     


    - Sello de Salomón (también llamado Estrella de David).


     


    Ahora bien, si lo que pretendemos es realizar una lectura a modo de la terapia transpersonal, usaremos cualquiera de estos métodos (obviamente nos conviene comenzar a practicar con los más sencillos) pero nuestro procedimiento estará basado en ciertas premisas de la psicología junguiana, donde conceptos como el camino de individuación, la sombra, el ánima, el ánimus, el self, el ego-conciencia, las cuatro funciones psíquicas, etc., serán aplicadas a su debido tiempo. Estos conceptos se irán volcando a medida que vayamos avanzando. 


     


    Cuando ya hemos adquirido mayor soltura y confianza en nosotros mismos como terapeutas, los métodos que, a nuestro entender, nos permiten una mejor conexión con los arquetipos son otros, bastante más avanzados y que enseñaremos, por ende, en otro capítulo. Los mencionamos ahora para que ya se vayan familiarizando con ellos:


     


    - Método de las Cinco Cartas (ideal para autoconocimiento).


     


    - Método Junguiano de Interpretación (indicado para profesionales).


     


    - Método de Nueve Cartas Descubiertas (sugerido para terapeutas principiantes).


     


    - Método de Nueve Cartas Ocultas (recomendado para terapeutas experimentados).


     


    Todos ellos, tanto los más simples como los más complejos vamos a analizarlos uno por uno y a descubrir sus similitudes y diferencias. Pero la primera clasificación que realizamos, debemos insistir, suele ser utilizada –aunque obviamente con otros fines- también por esoteristas y cabalistas, mientras que los métodos que integran la segunda selección solamente suelen usar –por comodidad, recursos y conocimientos- quienes emplean el Tarot de modo terapéutico.


     


    Sin más pérdida de tiempo, adentrémonos en la enseñanza de los métodos más sencillos de trabajo, a los que nuestro conocimiento les dotará de toda una ingeniería psicológica adecuada según el consultante lo requiera. Es decir, independientemente del camino que escojamos, el objetivo es llegar a una meta… no importa el farol que nos alumbre si la luz al fin se hace de manera correcta.


     


     


    Método Trino.


     


    1) Por lo general se suele utilizar una copa con agua, ya hemos realizado suficientes especificaciones al respecto, por lo que dejamos al libre albedrío disponer o no de ella, en caso de utilizarla, tendremos en nuestro escritorio de trabajo la misma dispuesta en el centro. 


     


    2) A continuación disponemos los Arcanos en círculo alrededor de la copa, en sentido contrario a las agujas del reloj.


     


    3) Invitamos al consultante a colocar su mano izquierda encima de la copa, podemos sugerirle cerrar por unos instantes los ojos mientras realiza un ejercicio de concentración, a menos que notemos que esto lo dejará más inquieto (hay personas a quienes les cuesta mucho inicialmente perder el control de todas las situaciones, no obstante, igualmente hay que guiarlos por un camino de relajación con un fuerte ejercicio respiratorio, y lo correcto sería que en sucesivas sesiones se pueda ir trabajando este aspecto ya que la fantasía guiada o el ensueño dirigido deberemos implementar en más de una ocasión y necesitaremos la confianza plena del consultante para ello).


     


    4)  Los tarotistas también nos serenamos, y luego invitamos al consultante a retirar su mano de la copa para proceder a la lectura.


     


    5)  Hecho este primer contacto con los Arcanos, retiramos la copa del centro de nuestra mesa de trabajo y la colocamos a un costado. Solamente después procedemos a indicarle al paciente que, con sus manos haga girar en círculo las cartas, en sentido anti-horario. (Entiéndase que el sentido lo dará nuestra posición y no la del consultante, podemos hacer inicialmente el movimiento nosotros así lo ayudamos). ¿Por qué en sentido contrario a las agujas del reloj? Nuestro inconsciente asocia fácilmente símbolos, imágenes, actos. En muchas civilizaciones simboliza este acto “ir hacia el pasado”, donde precisamos acudir para buscar la información valiosa que nos aportará el inconsciente.


     


    6) Una vez que sentimos que ya fueron suficientemente tocadas las cartas por las manos del consultante, es decir que se impregnaron con su energía, vamos a pedirle que las junte al medio sin darlas vueltas ni girarlas, “como quien amasa un bolo con harina”.


     


    7) Luego formamos el mazo, moviendo delicadamente hacia un lado y hacia el otro las cartas, permitiendo que se acomoden de manera natural, sin forzar. 


     


    8) Una vez que el mazo está armado lo colocamos a nuestra diestra (izquierda del consultante) y  pedimos al consultante que con su mano izquierda deje tres mazos pequeños en la mesa en el siguiente orden:
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    A saber: 3) Pasado;  2) Presente;  1) Futuro.


     


    9) Para iniciar la lectura, daremos vuelta los Arcanos “como quien abre un librito” y esa información la podemos compartir con él o no (según nuestro criterio personal). Podemos elegir no hacerlo si vemos que el consultante está muy ansioso y acudió a la consulta con fines adivinatorios. Entonces, para no aumentar su estado de tensión iremos comentándole qué es lo que realmente esperamos de una buena lectura, y por qué hay que usar el Tarot solamente para fines serios.


     


    10) Luego procedemos a cerrar el Tarot “como si fuera el mismo librito” y dejamos cada pequeño mazo en el orden establecido.


     


    11) Entonces pediremos al consultante que nos cuente qué lo lleva a nuestro encuentro, que nos haga un relato de su vida, su situación actual y luego, si es posible, que vaya formulando algunas preguntas existenciales, una por vez, que seguramente tendrá varias, y si no las encuentra podemos ir nosotros en esta primera sesión ayudándolo con las que se nos ocurran, que tengan que ver con su situación.


     


    Para contestar las preguntas:


     


    Formulado el primer interrogante, para poder responderlo, vamos a seguir el orden de los macitos (3, 2, 1). Tomamos la primera carta de cada mazo por la parte superior y la damos vuelta colocándola al frente de dicho mazo. La dejamos como sale (sea al derecho o al revés). Luego realizamos lo mismo con la carta siguiente del mismo mazo y la coloca debajo del mismo.


     


    Se debe repetir el mismo procedimiento con los dos mazos restantes y por último, interpretamos la información recibida de las 6 cartas descubiertas para contestar esa sola pregunta. Siempre respetaremos el orden en que salieron, que es el mismo orden de los mazos, o sea: pasado, presente y futuro. 


     


    Y no olvidaremos que el orden sistemático es necesario, por eso se lee primero el Arcano superior (el que queda encima) y luego el inferior de cada mazo. El gráfico de la página siguiente puede resultar muy ilustrativo:
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    Cuando culminamos de responder los interrogantes del consultante, dejamos de interpretar los Arcanos aunque queden algunos sin leer. O podemos continuar la interpretación utilizando comentarios generales que tengan que ver con el giro de ese diálogo, ya que los Arcanos restantes darán más información sobre lo mismo. 


     


    Si nos faltasen cartas en alguno de los 3 mazos, no debemos preocuparnos, seguiremos respondiendo con las que tengamos. Pero siempre priorizando el orden de salida y el orden sistemático. 


     


    Valiéndonos de un principio espiritual aceptaremos que “todo está planificado en el universo para nuestro bien” y a veces resulta que alguna pregunta solo necesita ciertas respuestas. Eso lo saben muy bien los Maestros. Y los tarotistas, en definitiva, estamos en un camino de aprendizaje y debemos imitar este proceder de los sabios.


     


    Otra salvedad que necesitamos volver a hacer está en relación con la aparición del naipe número 7 (El Trono, El Carro, El Triunfo, etc.) en la lectura. Según la opinión de ciertos autores, ya sabemos que una vez que este Arcano es descubierto se suele dar por finalizada la lectura. Porque sería quien condensa en sí mismo todas las respuestas del consultante. Esto es cierto solamente si se usa de manera determinista y profética este oráculo, ya lo aclaramos. Por ello no debe tomarse muy estrictamente esta recomendación, ya que sino corremos el riesgo de estar a la expectativa de su aparición para responder los cuestionamientos, y la ansiedad nunca nos jugará una buena pasada. 


     


    Y como “todo en el universo siempre conspira a favor de nosotros” también puede ocurrir que este Arcano recién aparezca al final porque intenta darnos una respuesta (favorable o no) que nada tenga que ver con las que anteriormente dimos. Esto no es un contrasentido, sino una cuestión de orden.


     


    Por eso, recomendamos terminar de leer las cartas. Tanto por respeto al consultante que paga su sesión y queda con ganas de conocer cada uno de los Arcanos, como para disminuir en parte el valor agregado que el folclore le dio al Arcano 7. No obstante, siempre es bueno tener en cuenta lo que dice el naipe, esto es lo acertado. Si éste aparece al revés, se necesita una fuerza mayor a la propia para darlo vuelta, y allí aparece otra de las funciones del tarotista: la de acompañante terapéutico.


     


    ¿Cómo concluye la lectura?


     


    Terminada la sesión, procedemos a juntar las cartas de la siguiente manera: “las cerramos como un librito” respetando el orden sistemático en que aparecieron (1– a;  1–b;  2–a;  2-b;  3–a;  3–c) así obtendremos seis pequeños. Luego los montamos en orden superior-inferior  (1 –a sobre 1 –b, etc.) y obtendremos los tres mazos iniciales.


     


    Para concluir solo resta colocar el mazo 2 (del centro) sobre el 1 (de nuestra derecha); y el mazo 3 (de nuestra izquierda) sobre todos.


     


    El mazo una vez que es reacomodado se guarda donde acostumbramos esperando una nueva oportunidad para usarlo.


     


     


    Método “Sello de Salomón”.


     


    Este es el método más necesario de aprendizaje, el que mayores posibilidades suele brindar a los recientemente iniciados, que están muy interesados en interpretar bien los Arcanos. 


     


    Al inicio se procede exactamente igual que con el método Trino, hasta el momento en que el consultante realiza el corte en tres partes con su mano izquierda.  Decíamos que, obtenidos estos tres pequeños mazos, podemos interpretarlos o no, según nuestro criterio. Criterio éste que puede modificarse dependiendo la persona que tenemos en frente. Por ello es menester confiar en la propia intuición. (Resumiendo: se respetan los pasos 1 al 10 ya estudiados en el sistema anterior).


     


    ¿Por qué hacemos hincapié en esto? Porque a veces resulta bueno generar un poquito de ansiedad en el consultante, en cambio, en otras ocasiones es imprescindible ir calmándolo desde el inicio. 


     


    Eso es fácilmente observable. Si la persona es demasiado inquieta, estará presa de mucha expectativa desde que ingresa al consultorio, convendrá que usemos la segunda sugerencia. Pero, si por el contrario, se muestra cómoda y segura de sí misma, podremos probar con la primera vía. 


     


    Sea cual fuese nuestra técnica de lectura, no debemos causarle ninguna alteración al consultante, sino ello repercutirá de manera muy negativa más adelante. El verdadero objetivo del Tarot es ayudar al semejante, no causarle más problemas de los que ya tiene. Y esto debe respetarse en todos los casos.


     


    Bien, luego que procedimos a “cerrar como un librito”  los 3 pequeños mazos formados por el corte del paciente, los encimaremos con la técnica 3 sobre 1 y 2 sobre todos; y colocamos este nuevo mazo cerca nuestro.


     


    Luego desplegamos el mazo de izquierda a derecha, muy cerca del consultante para que pueda elegir 7 cartas (con cualquiera de sus manos, puede ayudarse con las dos si lo prefiere) y las vaya colocando hacia el frente, sin girarlas.


     


    Tomamos las cartas elegidas y con ellas formamos un macito pequeño que colocaremos cerca de nosotros. Con las cartas restantes formaremos otro mazo y lo colocaremos al borde del escritorio.


     


    Comienza la lectura con el pequeño mazo de cartas que eligió el paciente, desplegándolo según el gráfico que se muestra más adelante, teniendo en cuenta las siguientes referencias: 


     


    1) Pasado.


    2) Presente.


    3) Futuro inmediato.


    4) Lo que ayuda al consultante.


    5) Lo que se opone al consultante.


    6) Medioambiente familiar o social.


    7) Corolario.


     


    Siempre se toma el mazo desde la parte inferior y se van dando vueltas las cartas una a una desde arriba. 


     


    Una vez que interpretamos las siete cartas elegidas por el consultante, y antes de continuar, le pedimos que con toda confianza nos cuente las vicisitudes por las que atraviesa su vida en el presente, que intente encontrar una posible lógica respuesta para ello, y si no la tiene que no desespere, que formule las preguntas que quiera, que éstas serán respondidas a lo largo de la sesión, según vayan apareciendo las cartas indicadoras.


     


    Entonces usamos el mazo grande y desplegamos los Arcanos encima de los anteriores, en el mismo orden que venimos siguiendo, sin ningún inconveniente. No olvidemos que todo el mazo fue manipulado por el consultante, que él nada más privilegió la lectura de los siete primeros naipes.


     


    Y el procedimiento es el mismo. Queda a criterio nuestro leer hasta el final o terminar la sesión con la aparición del Arcano 7.


     


    Una vez que concluimos, vamos cerrando los pequeños mazos que quedaron desplegados sobre el escritorio “como si fueran libritos” para encimarlos en orden: 1 sobre 2; 2 sobre 3; 3 sobre 4; etc. 


     


    Se coloca entonces el mazo a nuestra derecha y procedemos a descargar las cartas, en presencia del consultante, de la misma manera aprendida en el estudio del método Trino.


     


    El gráfico siguiente puede resultar bastante esclarecedor.
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    Unidad 8


    Metodología para una lectura profunda.


    


    


    


  





    



    Método de las Cinco Cartas (autoconocimiento).


     


    Una interesante manera de utilizar el Tarot para la introspección y el crecimiento personal puede ser la planteada por Sallie Nichols en su libro Jung y el Tarot. A través de este método, para poder interpretar los Arcanos realizaremos previamente una pregunta y luego, vamos a distribuir un número específico de cartas –según determinado patrón- y analizaremos su simbolismo relacionándolas unas con otras, en el intento de encontrar una respuesta.


     


    Para comenzar, podemos barajar los naipes o utilizar el procedimiento que nos viene acompañando hasta el momento (la energización en círculo aprendida al estudiar el Método Trino). Una vez que realizamos este procedimiento,  elegimos cinco cartas, las que dispondremos de la siguiente manera:


     


    Siempre con la imagen hacia abajo formaremos una fila con los primeros cuatro Arcanos a nuestra elección –desde arriba hacia abajo- en el orden referido como:


     


    1) Pasado Reciente.


     


    2) Presente.


     


    3) Futuro Inmediato.


     


    4) El Año que Viene.


     


    Y luego, a la derecha y al centro de esta fila, situaremos el quinto Arcano, que representará:


     


    5) El Indicador Personal (nuestra carta)


     


    Entonces procedemos a la interpretación teniendo en cuenta que, sea cual fuere el Arcano que aparezca en el lugar correspondiente al Pasado Reciente, tenemos que considerarlo como la fuerza arquetípica dominante en los últimos meses. 


     


    Luego vemos en el Presente la fuerza que está actualmente en acción. En la carta que se marca como Futuro Inmediato encontraremos la influencia de nuestros deseos, lo que está comenzando a surgir en el horizonte. Esa imagen futura, llegado el momento, podrá crecer o declinar, dando lugar a la carta representada en el sector de El Año que Viene, que nos habla de una influencia más consistente, formada por todas las cartas anteriores y que dominará gran parte de nuestros pensamientos. Es el resultado de nuestra pequeña historia personal que de alguna manera estamos repasando. Hacia ese lado podría ir nuestra vida si no cambiamos de proceder.


     


    Cabe entonces la pregunta, ¿nos interesa tener ese desenlace? ¿Estamos conformes con la manera en que vamos conduciendo nuestra vida?


     


    Pero aún nos queda una carta que interpretar; la de nuestro Indicador Personal, que representa nuestra situación psíquica en relación con la vida, de un modo general, y siempre en tiempo presente. Está en el centro porque es de especial importancia, y porque su relación con las otras cartas es fundamental para que la lectura sea interpretada como un todo.


     


    Las cinco cartas hablan principalmente de la situación del consultante en todos los aspectos de la vida, incluyendo –naturalmente- la pregunta formulada, pero no responden solamente esa cuestión. El Tarot cuando es leído como proponemos, nos devela aquellas cuestiones del inconsciente que no nos animamos a ver y que de esta manera encuentran una forma de salir hacia la luz.


     


    Para graficar mejor este método hemos diseñado el siguiente esquema:


     


    [image: ]


     


     


    Método Junguiano de interpretación. 


    (Sólo para profesionales).


     


    Podemos trabajar con cartas al derecho de la misma manera que invertidas. Según aparezcan en la lectura. Hacemos esta aclaración porque muchos terapeutas solamente trabajan con las cartas al derecho, considerando que todos los Arcanos -al igual que el arquetipo que representan- contienen su porción de sombra y de luz (yin y yang).


     


    Si bien esto es correcto, con el Tarot podemos interpretar  los triunfos y las derrotas, las alegrías y los sinsabores tanto con Arcanos al derecho como invertidos. Pero algunas cartas nos parecerán más luminosas en una posición que en otra y no por ello dejan de ser igualmente sombrías.  Decidimos respetar la aparición de los naipes tal como se mantenían en el antiguo oráculo –a sabiendas de que ninguna mancia es infalible, tanto menos al no darle el mismo valor- porque cuanto más sepamos del lenguaje simbólico, mejor nos conectaremos con nuestra propia intuición. Y muchas veces nos ayudará en la práctica conocer de antemano el significado de una posición arquetípica.


     


    Así que, consideramos a la carta en su posición correcta, como portadora de la mejor vibración del arquetipo que representa; y al estar invertida, observamos la Sombra del consultante, las dificultades que está enfrentando a la hora de definir sus situaciones, las complicaciones que adquiere en su camino, y una valiosa puerta de ingreso a su inconsciente.


     


    Nuestra misión como intérpretes es acompañar a la persona a conectarse con su propio interior, con su sabiduría, con su inconsciente, que es en definitiva de donde emanan las respuestas. Volvemos a insistir en lo mismo: desde nuestra perspectiva el Tarot no adivina, simplemente organiza conocimientos que ya están latentes y que por esta vía salen a la luz.


     


    ¿Cuál es entonces nuestro basamento filosófico para interpretar los Arcanos con este método? Encontramos una justificación para uso mediante el concepto junguiano de la sincronicidad. Como dice la Dra. Maria Louise von Franz, discípula de Jung en su obra Sobre adivinación y sincronicidad: 


     


    “La sincronicidad consiste en la unión trascendente de dos hechos que aparentemente parecen desligados y que sin embargo conforman una unidad psíquica y física. El hecho de extraer una carta es un hecho físico, el problema, la consulta, la pregunta, es un hecho psíquico. Ambas están unidas en tiempo y espacio, el momento en el que se extrae la carta y la situación determinada comparten la misma esencia, por ende el significado arquetípico de la carta nos va a dar la respuesta a la inquietud que se plantea”.


     


    ¿Cómo se interpreta este método? Para comenzar la lectura se procede exactamente igual que con el método Trino, hasta el momento en que el consultante realiza el corte en tres partes con su mano izquierda.  Decíamos que, obtenidos estos tres pequeños mazos, podemos interpretarlos o no, según nuestro criterio.


     


    Entonces, una vez obtenidas las tres primeras imágenes, conviene que comencemos a utilizar la imaginación activa, una técnica que hoy es muy corriente en la psicología transpersonal y, según la Dra. von Franz consiste en hacer una fantasía referente a un impulso cuando uno se enfrenta con él. 


     


    Para poder emplearla con responsabilidad hay algunos aspectos técnicos que tienen que observarse porque son importantes. 


     


    Primeramente, el consultante debe identificar su arquetipo. Tarea que no es tan fácil como parece, pero que es crucial. Sabemos que el arquetipo cambia a medida que pasa el tiempo, que vamos asumiendo diferentes personajes según nuestras necesidades. Bueno, la idea es poder identificarnos con alguna de las cartas del Tarot que nos hablen de nuestros conflictos actuales. 


     


    ¿De qué manera podemos lograrlo? Dice Sallie Nichols en su libro Jung y el Tarot: 


     


    “Todos reaccionamos de maneras diferentes con las diferentes cartas. Algunas nos atraen, otras nos causan animadversión. Algunas nos recuerdan personas que conocemos ahora o que conocimos en el pasado. Otras son como figuras de sueños o fantasías. Otras nos recuerdan episodios dramáticos enteros. Lo importante aquí tal vez sea que, cuando enfocamos realmente un Arcano, y después continuamos siendo dirigidos por la propia carta, nos abrimos para nuevas y emocionantes experiencias”.


     


    Y continúa: 


     


    “La mejor manera de estudiar los Arcanos –y de paso, identificarnos con los arquetipos- es examinándolos uno por uno. El orden numérico que tienen no es aleatorio, crea un patrón dentro de la baraja y dentro de nosotros mismos. Y para continuar con ese patrón, la imaginación ofrece un pasaporte. Hay innumerables maneras de estimular la imaginación”...


     


    Por eso, como primera medida, debemos ofrecerle al consultante la baraja completa (entiéndase por baraja completa los Arcanos Mayores) en orden numérico ascendente, sin mezclarlas, y le solicitamos que tras una pequeña meditación observe detenidamente las imágenes presentes en todos los naipes. Y escoja uno de ellos, con el que se sienta identificado, ya sea por afinidad o por antipatía.


     


    Con la carta elegida comenzamos nuestro trabajo. La disponemos en el centro de nuestro escritorio y luego, podemos recién continuar con los pasos aprendidos para la lectura. 


     


    Si los terapeutas que utilizarán este método aceptan la posibilidad de barajar las cartas, pueden hacerlo. Queda a su criterio. El asunto es que luego de la elección de la carta que simboliza al arquetipo del consultante, se debe comenzar a atenderlo mediante un sistema de despliegue de tres naipes (similar al método Trino).


     


    Y allí comienza la aventura... Es entonces cuando, apoyado en los conocimientos previamente adquiridos el terapeuta observará los Arcanos y guiará a su consultante por un camino que integre esas imágenes arquetipales con juegos, visualizaciones y ensueños dirigidos.


     


    La diferencia que existe entre la visualización y la técnica conocida como “ensueño dirigido” o “fantasía guiada” es que, a través de esta última es posible guiar al paciente a un estado de autoconocimiento que sólo se realiza una vez que se exploran las subregiones psíquicas. 


     


    En la década de 1930, Desoille desarrolló este sistema permitiendo que cada persona imaginara situaciones que él diseñaba especialmente para ayudarlos a descorrer los velos de su mundo espiritual. Los guiaba por un camino semejante a un cuento, donde iba pidiendo a los sujetos que tratasen de imaginar distintas situaciones que permitían que afloren imágenes retenidas en el inconsciente. Más tarde, otros científicos desarrollaron otras técnicas similares, como el caso de Leuner y el “Simboldrama” o “Técnicas de proyección móvil”.


     


    Para utilizar estos procedimientos, es importante que el terapeuta sea un verdadero facilitador de cambios, que crea en la posibilidad de la mejoría de sus clientes y vaya compenetrándose en la experiencia. ¿Cómo? Realizando preguntas sencillas que guíen la escena. Prestando verdadera atención a todo lo narrado por la persona que se somete a la lectura del Tarot y ayudándola a profundizar en su imaginación. 


     


    Un buen recurso podría ser  elaborando cuestionarios que incluyan las siguientes interrogaciones:


     


    - ¿Es esto muy real?


    - ¿Qué forma tiene?


    - ¿Cuál es el color?


    - ¿Sabe a algo?


    - ¿Qué ocurrió antes de eso?


    - ¿Qué sucederá después?


    - ¿Hay alguien más contigo?


    - ¿Cómo está vestido?


    - ¿Qué cosas extrañas notas a tu alrededor?


    - ¿Por qué suceden esas cosas?


    - ¿Qué piensas que significa eso?


     


    Es muy importante incluir escenarios naturales en el recorrido, que ayuden a expandir la mente. Playas, campos, montes, montañas, ríos, el océano, etc. 


     


    Es fundamental antes de comenzar con la lectura de los Arcanos, hacer una investigación muy personal de cada paciente, para saber sus inquietudes, sus miedos, sus necesidades. Esto también nos permitirá ir agregando imágenes que puedan ayudarlo a solucionar sus conflictos. Y los podemos representar muy bien llevándolo al reencuentro, por ejemplo, con la vieja casa paterna, el circo, los amigos de la infancia, etc.


     


    Para hacer más didáctica la explicación de la utilización de este método usaremos algunos ejemplos: supongamos que el consultante está enamorado de una bella mujer y, como no puede conquistarla, se pone a fantasear o a soñar con ella. Entonces podemos ayudarlo a continuar con su sueño, guiándolo por diferentes caminos –que surjan de las imágenes que observamos en las cartas- hasta que por fin logre encontrarse y pueda dialogar con ella en su imaginación.


     


    Mediante este procedimiento puede aclararse el significado de muchas cosas. Tal vez el consultante entienda por qué se enamoró de una desconocida, -los Arcanos expuestos en la mesa pueden brindarle esa información- y qué parte de ese asunto puede modificarse; si es que algo ha de modificarse. Una vez que esa imagen adquiere un significado real para el consultante, entonces, puede abandonar la fantasía. 


     


    Pero generalmente aparece el problema y uno se pregunta si quizá no debería hacer algo más concreto, como telefonear a la mujer de carne y hueso. Uno puede indagarse: ¿por qué fue esa mujer en particular? 


     


    Bueno, este método de interpretación de los Arcanos nos da la opción de elegir entre dos cosas, una es  telefonear a la mujer y precipitarnos en el mundo físico, de abajo, (lo que dará lugar a que aparezca el recurso conocido como Azufre Rojo) o hacerlo mediante la imaginación activa y advertir que esa mujer es el Ánima, y al percatarnos de eso, entender que ella está dentro de nosotros, aunque aún hay cosas que todavía siguen fastidiándonos –los Arcanos lo muestran- y no nos permiten tener un encuentro concreto con ella. 


     


    También podemos –la  fantasía guiada nos lo permite- abordar ese asunto desde otra óptica: ¿Qué tiene para decirnos ella al respecto? Y entonces dejamos que el Ánima imaginada se enfrente con el problema concreto.


     


    Por ese motivo es bueno poder interpretar las cartas tanto al derecho como al revés. Cuando el Tarot nos presenta personajes concretos (como en el ejemplo que venimos analizando) los Arcanos que salen invertidos pueden ser interpretados desde la óptica del otro personaje, mientras que los que salen al derecho podemos utilizar para nuestras propias interrogaciones personales. Queda esto más una vez al criterio de los profesionales.


     


    Según la Dra. von Franz…


     


    “Eso sería mantener la escisión en el aspecto espiritual, planteando también el problema concreto, porque incorporar el conflicto a nuestra imaginación activa significa espiritualizarlo más aún”. 


     


    Si el Azufre Rojo triunfa, y el consultante decide llamar por teléfono a la mujer, entonces se precipitará en el mundo físico, en el llamado Mundus Inferior, la tierra corruptible, que es la realidad concreta, donde todo el drama comienza. 


     


    Utilizamos la metáfora de Azufre Rojo tomando el concepto de R.H. Sham-suddín Elía en su obra Los alquimistas del Islam cuando observa que: 


     


    “Entre los antiguos alquimistas, el Azufre Rojo designaba la materia capaz de transformar la plata en oro. Tal expresión es frecuentemente utilizada en el léxico del sufismo para aludir a la excelencia del grado espiritual alcanzado por el ‘santo’ (walí)”.


     


    La técnica junguiana de interpretación del Tarot nos hace confrontar a cada momento. Tenemos que encontrar en nuestro interior –a través de la guía que nos proporciona el tarotista-  lo que posiblemente nos diría esa persona, claro, eso si uno sigue el camino ascendente y desoye las llamadas del mundo inferior. Entonces, el paso siguiente será elevar el conflicto creado y cuestionar a esa mujer interna, exigiéndole que concrete el deseo, asumiendo el riesgo de que al escuchar lo que ella tenga que decirnos, no sea lo que más nos convenga. 


     


    Esto es algo muy difícil de hacer, porque los seres humanos generalmente no estamos abiertos a ese diálogo, queremos conseguir las cosas por la fuerza. No siempre permitimos que “la otra parte” nos de sus razones, y mucho menos en un juego que creemos que podemos manejar a voluntad.


     


    He allí  la importancia de que el tarotista esté bien entrenado, para que el consultante no pueda manejar a su antojo la situación y le sea de verdadero provecho psicológico. Que logre colocarse en el lugar del otro e intente realizar algunos cambios en su conducta. 


     


    Por eso advertimos que es una práctica terapéutica directiva, ya que el operador de los Arcanos en todo momento debe ser quien guíe la fantasía, aún cuando permita que el consultante diseñe sus propios interrogantes.


     


    Volviendo a la opinión calificada de la Dra. von Franz: 


     


    “Muchas personas no pueden hacerlo porque no pueden escuchar lo que dice la figura interior; en vez de escuchar realmente, se limitan a imaginarse ellos algo. Esto requiere mucha práctica, pero de esa manera se puede trasponer el conflicto y seguir analizándolo en otro nivel, y eso sería enfrentarlo desde adentro. Entonces la fantasía se convierte en un conflicto y, en el intento de aclararlo, uno combate con la figura interior en un nivel psicológico”.


     


    Tomemos otro ejemplo para trabajar terapéuticamente con estas cartas. 


     


    Supongamos que un consultante se identifica con el arquetipo que representa al Monje (Arcano 9, en algunas barajas se presenta como El Hermitaño, El Eremita o Luz Interior) y para resolver su crisis el Tarot recomienda –a través de la lectura de la carta subsiguiente- consultarle a Dios (en el Tarot corresponde al Arcano 21: El Mundo, La Transmutación o La Perfección). ¿Cómo hace para encontrarse con la sophia interior? 


     


    No podemos como tarotistas analizar su problema; el consultante debe hablar directamente con la imagen de la Divinidad que hay dentro de él, comentarle sus preocupaciones y preguntarle qué puede hacer al respecto. Y después debe escuchar su voz interior, con el riesgo de que la respuesta sea aquella que no quiere oír.


     


    Una de las contestaciones más frecuentes que aparecen en estos casos es la que le permite darse cuenta de que Dios tiene dos manos –tal como aparecen representadas en este Arcano- y que fue Él mismo quien originó el conflicto. Si bien el caso es imaginario, supongamos que el ‘Monje’ ha tomado conciencia de la sophia interior, y sabe que es la sabiduría de Dios manifestada dentro de su propia alma. Más tarde, no se librará de lo que pueda decirle el Azufre Rojo, quien seguramente no estará de acuerdo con el procedimiento y a través del ego le incitará a desoír esa sugerencia y tener la experiencia real. 


     


    El Tarot podría haberlo anticipado si es que apareció  el Arcano 6 (Los Gemelos, Los Enamorados, La Indecisión, La Duda) aunque no siempre el tarotista –si está bien entrenado- habría de comunicarle ese significado al consultante, ya que debe permitir la confrontación para resolver el conflicto. ¿Qué conviene hacer? 


     


    Pues como tarotistas, debemos guiarlo a que interrogue a su figura interior, a que busque la sophia que hay dentro de él, y estar alertas por si es necesario ayudarlo a interpretar la respuesta obtenida. Con frecuencia, la imagen interior responde con paradojas y pocas personas lo comprenden. 


     


    Es lo que se conoce como el doble juego del Uno, y como dice la Dra. von Franz: 


     


    “El conflicto es necesario y buscado, y no se lo debe resolver racionalmente. La única forma en que puede manifestarse el Sí Mismo es mediante el conflicto: encontrar el propio conflicto insoluble y eterno es encontrarse con Dios, lo cual sería el fin del ego con toda su verborrea. Ése es el momento de la entrega, el momento en que Job dice que se cubrirá la boca con la mano y no discutirá acerca de Dios. Es la conciencia la que crea la escisión y dice: Una cosa o la otra”. 


     


    Como podemos percibir, los Arcanos Mayores en este método de interpretación del Tarot nos presentan a cada paso distintas situaciones arquetípicas, que se relacionan con los diferentes estados de conciencia que atraviesa el consultante a través de la vida. Los Arcanos Mayores se transforman entonces en una especie de hoja de ruta, un mapa que nos hará más fácil el camino y por eso hay que saber interpretarlos bien.


     


    En algunas ocasiones –planteadas las diferentes posibilidades- notaremos que el consultante querrá saber acerca del tiempo... 


     


    Es muy difícil responder sobre fechas cuando uno lee el Tarot. El tiempo se vuelve aquí una convención. El tiempo interno de cada uno es diferente y –aunque suena paradójico- está directamente relacionado con el tiempo universal. Además, no conviene plantear una fecha concreta cuando se utilizan recursos psicológicos. 


     


    Cada persona en el fondo sabe cuándo quiere superar sus crisis. Y si brindamos una fecha, en lugar de apoyar el proceso terapéutico solamente estaremos despertando mayores ansiedades o dirigiendo nuestro trabajo hacia el terreno adivinatorio. Y puede que nos equivoquemos al dar plazos, y nuestra predicción no será acertada.


     


    ¿Qué conviene hacer con relación al tiempo? Podemos basarnos en las cualidades activas o pasivas de los Arcanos para saber si una situación se puede resolver en poco tiempo. Tenemos que tener en cuenta que las cartas activas son de rápida concreción. Están representadas por los arquetipos de orden masculino (no en lo que refiere al género sino en la energía misma del Arcano). Por ejemplo: Arcano 1 (El Mago, El Profeta, etc.), Arcano 7 (El Trono, El Carro, etc.), entre otros. 


     


    En contraposición con ello, las cartas pasivas, que se refieren a las energías femeninas, son más lentas, requieren de procesos de elaboración más complejos y muchas veces se precisan varias sesiones para resolver un solo tema. Ellas nos indican que necesitamos realizar introspecciones con mayor frecuencia y constantemente revisar nuestras emociones más íntimas. Por ejemplo: Arcano 2 (La Emperatriz, La Doncella, etc.), Arcano 6 (La Indecisión, Los Enamorados, La Confusión), etc.


     


     


    Método de Nueve Cartas Descubiertas. 


    (Para terapeutas principiantes).


     


    Este método solamente les será útil a aquellos terapeutas que aún no se han familiarizado suficientemente con el Tarot. Quienes ya lo han hecho, encontrarán más interesante el próximo, pero conviene leer detenidamente este ítem puesto que acá brindamos toda la información sobre su uso. 


     


    Este sistema está diseñado para que los profesionales lo utilicen tanto con sus consultantes como para efectuar una revisión personal, por eso lo ofrecemos como una técnica de autosuperación. Sabrán nuestros colegas realizar los cambios que consideren necesarios a la hora de atender a sus consultantes. Aclaramos que es otra de las posibilidades de tomar contacto con este oráculo que brinda Sallie Nichols en su obra.


     


    ¿Cómo trabajamos con este método? Luego de barajar (o energizar en círculo, según nuestro criterio personal) las cartas, las dispondremos mirando hacia arriba encima del escritorio. Elegiremos los nueve Arcanos que más llamen nuestra atención después de revisar minuciosamente cada uno de ellos. Pero los elegiremos usando el canal de la intuición, o de la imaginación si se quiere, no del modo racional. Es decir, dejaremos que las imágenes nos elijan y no nos fijaremos en el nombre del naipe.


     


    Al realizar este paso, tendremos en cuenta que no existen cartas más importantes que otras. Como sucede con los sesenta y cuatro hexagramas del I Ching que cada uno tiene un tiempo y una estación, y un significado más simbólico que literal, del mismo modo nuestros Arcanos elegidos serán los que más se adecuen –sin ligar a dudas- a las situaciones que estamos atravesando. 


     


    Por eso no debemos temer si dentro de nuestras cartas está El Funeral o La Muerte (Arcano 13) o El Sacrificio, La Torre o La Fragilidad (Arcano 16) ya que no serán interpretadas como muerte o tortura física, sino dentro del amplio espectro que permiten los arquetipos.


     


    Una vez que seleccionamos los naipes que serán utilizados en la interpretación, vamos a disponerlos en línea recta, uno al lado del otro dejando las imágenes hacia arriba. Luego con sumo cuidado escogemos una de ellas, la que nos parece –según ese canal intuitivo que desarrollamos- que se adecua más a nuestro presente. Este naipe será identificado de ahora en más como Indicador Personal y ocupará la posición número 1 en nuestro diagrama. Al tomar esta determinación, debemos tener en cuenta que ese Arcano representa nuestra autoimagen momentánea, es decir, que no tiene por qué ser el mismo naipe que nos represente en futuras interpretaciones. Ocupa ese sitio por única vez, a menos que en la próxima lectura (conviene que por lo menos transcurra un mes para realizar otra) volvamos a elegirlo.


     


    Identificado este arquetipo, procedemos a darlo vuelta, y una vez que su imagen está hacia abajo juntamos las ocho cartas restantes y las mezclamos. 


     


    Con esos naipes aún en las manos, podemos realizar una consulta o pensar profundamente en alguna situación que queremos resolver en nuestra vida y que nos ha atraído hacia el Tarot buscando una respuesta. Podemos aprovechar para plantear alguna asignatura pendiente, en fin... cualquier incógnita será buena siempre que tenga un fin útil, serio.


     


    Luego, realizamos un corte con esas cartas y separamos las ocho que se encuentren en la parte inferior para dejarlas a la derecha de nuestro Indicador Personal (siempre con las imágenes hacia abajo). A este grupo de cuatro naipes llamaremos Oráculo y utilizaremos más adelante.


     


    Considerando el motivo exacto de nuestra consulta, una buena idea sería detenernos aquí y escribirla en un papel, cuidando de enunciarla de la misma manera en que la realizamos en nuestro interior, sin realizar ningún cambio. Tenemos que recordar que el Tarot –a diferencia de la Tabla Ouija o los buzios de las religiones con matrices africanas- no tiene medios para respondernos por SI o por NO de manera categórica, no al menos cuando es usado a modo de terapia. 


     


    Y si tuviera esa posibilidad, el tarotista-terapeuta no la utilizaría, ¿no es acaso un recurso de los terapeutas consultar constantemente a sus entrevistados: “y a Ud. qué le parece?, ¿qué le sugiere esta situación?, ¿cómo se siente más cómodo? Todas las indicaciones son dadas sutilmente y a modo de sugerencia, aún en terapias directivas, nuca se dan órdenes. Uno no es quien sabe y le enseña al otro, uno es quien acompaña o acompasa al otro. De allí la necesidad de formular la pregunta de modo que no requiera una respuesta definida y sea sugerente, tenemos que invitar a pensar. 


     


    Hasta este momento tenemos el Indicador Personal en el centro de nuestro escritorio, los cuatro naipes del Oráculo –boca abajo- a la derecha de éste, y tomando las otras cuatro cartas en nuestras manos las vamos a disponer –con la faz hacia arriba-  en cruz, en el sentido de las agujas de reloj, comenzando nuestra tarea por la izquierda del Indicador Personal.


     


    Ahora tenemos el libro abierto de nuestra vida ante nuestros ojos, escrito con las imágenes arquetípicas del Tarot. Nuestro Indicador Personal completamente encuadrado por cuatro nuevos naipes, y un recurso extra –aún sin descubrir- mediante las cartas del Oráculo. 


     


    Observemos la situación con detenimiento, se trata de nuestra existencia. ¿Qué nos sugiere a simple vista esa primera observación? ¿Es favorable o desfavorable? ¿Nos agrada o nos produce temor? Podemos anotar esa impresión en el mismo papel que escribimos el interrogante.


     


    Anotaremos también todo lo que nos parezca significativo, ya sean símbolos repetitivos, letras del Alefato que nos produzcan remembranzas, alternancias entre el yin (condición pasiva) y el yang (condición activa) de las cartas. Muchos consultantes suelen tener incluso algún déjà-vu en ese momento, si nos ocurre tendremos que precisarlo en nuestro anotador.


     


    Enseguida estudiaremos cada carta de manera particular, comenzando con nuestro Indicador Personal y siguiendo en el orden que numérico que muestra el diagrama. 


     


    Vamos a interrogarnos a nosotros mismos con cada naipe: ¿Qué fue lo que me atrajo de este Arcano cuando realicé la selección? ¿De qué manera este arquetipo me puede pertenecer? ¿Me está recordando algún incidente de mi vida que aún no terminé de entender? ¿Me está sugiriendo que “cierre” alguna etapa desagradable? ¿Se relaciona con alguna persona o alguna situación que ya viví o es parte de mis fantasías, de lo que ansío ser o tener? Anotamos todas estas impresiones en el mismo papel.


     


    Al desplazar esta introspección por las demás cartas, las vamos haciendo confrontar entre ellas, es decir cada una debe interrogar a la que le precede desde su posición y con su representación arquetípica. Anotemos las similitudes y diferencias que encontremos en estos diálogos internos teniendo en cuenta que cada una de ellas indica un espacio temporal: la que está a la izquierda de nuestro Indicador Personal corresponde al Pasado Reciente, la que se encuentra arriba pertenece al Presente, la que se halla a la derecha es el Futuro Inmediato y la que está por debajo nominamos El Año que Viene.


     


    Y si bien es cierto que no es importante el tiempo a la hora de resolver nuestros conflictos internos, nos sirven para tener en cuenta de dónde partimos y en qué se puede transformar nuestra vida si no operan cambios profundos. Por eso es tan importante confrontar cada Arcano con su precedente. ¿Estamos seguros que ésa es la salida para la situación que planteamos? ¿No habrá alguna otra? ¿Qué podemos hacer para modificar? ¿Podemos hacer algo?


     


    También resulta interesante que prestemos atención a la disposición de las imágenes. ¿Qué cartas parecen mirarse entre sí? ¿Hemos prestado atención que algunas miran a la derecha y otras a la izquierda? ¿Alguna mira hacia nuestro pasado? ¿Por qué? ¿Hemos resuelto bien todas esas situaciones que nos sugiere? ¿Alguna mira hacia el futuro? ¿No estamos demasiado expectantes? 


     


    Y una vez que las volvimos a hacer confrontar podemos analizar la numeración que tienen esos Arcanos. ¿Podemos descubrir alguna progresión numérica en ellas? ¿Hay altibajos? ¿Son ascendentes o descendentes? ¿Son todas pares o impares? ¿Qué cosas pueden habernos sucedido en los años de vida que aparecen en esos Arcanos? Supongamos que aparece el naipe 14 (La Templanza, La Conciliación, La Temperancia, etc.) entre los elegidos, ¿me ocurrió algo a los catorce años –o catorce años atrás- importante que tenga relación con lo que me sucede ahora? O bien, ¿qué espero que me suceda a los catorce años –o dentro de esa cantidad de años-? O bien, ¿qué me sugiere el 14? ¿Con qué lo asocio?


     


    Luego detenemos nuestra atención en la carta identificada como El Año que Viene,  y preguntémonos si su acción es o no el resultado gradual de los eventos sugeridos por los demás naipes, o si es una figura totalmente diferente. De ser así, en qué sentido lo es; qué pudo haber pasado para obtener ese Arcano como culminación de nuestro viaje.


     


    Estas cinco cartas que acabamos de considerar narran de un modo general la situación de nuestra vida, y posiblemente ya habrán arrojado algo de luz sobre nuestro interrogante inicial. Pero llegó la hora de consultar el Oráculo.


     


    Damos vuelta la primera de estas cartas que aún permanecen ocultas a la derecha de nuestro Indicador Personal. Este Arcano va a responder directamente nuestro interrogante. ¿Cuál es nuestra primera impresión al conocerlo? ¿Favorable o desfavorable? ¿No lo intuíamos acaso? ¿Nos tomó de sorpresa? Luego descubrimos las otras tres cartas del Oráculo, ellas representan las Influencias en acción directa con nuestra pregunta. Y conviene que aquí hagamos una pequeña pausa para analizar bien nuestras reacciones al conocer esas influencias.


     


    Independientemente de que la primera carta del Oráculo que obtuvimos como respuesta nos haya parecido muy positiva o muy negativa, las Influencias pueden darnos pistas sobre los recursos internos o externos que debemos desarrollar para alcanzar ese objetivo.


     


    Para nuestra consulta, la primera carta del Oráculo tiene una respuesta directa, pero las otras tres nos ayudan a comprender mejor la situación y nos brindan una información adicional que es muy interesante. Nuestra intuición entonces jugará un rol preponderante para poner en acción todos esos mecanismos que el Tarot nos sugiere.


     


    Ahora debemos analizar las nueve cartas juntas, como si todas ellas fueran parte de un drama, como si perteneciesen a otra persona y solamente somos espectadores externos de esa situación. ¿Qué le recomendaríamos al otro? ¿Es exactamente lo mismo que tenemos ganas de hacer nosotros o nuestra visión de afuera es menos impersonal y más acertada? ¿Estamos en condiciones de seguir esas indicaciones o sentimos que solos no podemos hacernos cargo de ese asunto?


     


    Y por último, prestemos más atención a nuestro Indicador Personal, que sigue en el centro de toda esa escena y en la carta que nominamos El Año que Viene, que oficia de resultante de todo este análisis. ¿Estas dos cartas miran hacia el Oráculo o miran en otra dirección? ¿O sucede que una de ellas lo hace y la otra no? ¿Qué nos sugiere este nuevo interrogante? ¿Podemos hacer lo mismo? ¿Cómo nos afecta esto? ¿Estamos de acuerdo con la orientación del Oráculo o no?


     


    Para finalizar, respiremos profundo, anotemos todas esas impresiones en la misma hoja de papel, coloquemos la fecha de la lectura para que la investigación conciente se equipare con la inconsciente y tratemos de encontrar maneras de proceder coherentes con la determinación que al fin tomamos.


     


    Observemos la ilustración siguiente que puede resultar bastante didáctica.
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    Método de Nueve Cartas Ocultas. 


    (Para terapeutas experimentados).


     


    A través de este sistema, los Arcanos son manipulados exactamente en el mismo orden y colocados de acuerdo con el mismo diagrama del Método anterior. La única diferencia radica en que con este procedimiento no podemos elegir las cartas que vamos a utilizar, nos encontraremos con ellas de repente, o sea que estarán ocultas a nuestra vista hasta que llegue el momento de interpretarlas. 


     


    De esta manera, parecería que todo estuviera ligado al azar, que intervendría la suerte en la aparición de los Arcanos en tal o cual posición. Pero a esta altura del libro, y siendo terapeutas experimentados los que utilizarán este método, esa defensa del Tarot ya nos parece bastante insignificante. 


     


    Luego de formular la pregunta, procederemos a barajar el mazo (o energizarlo en círculo, según nuestro criterio) y realizamos un corte. Recién descubriremos el Arcano que ocupará la posición de nuestro Indicador Personal, y lo colocamos en el centro del escritorio con la faz hacia arriba. Desplegamos a la derecha del Indicador Personal las cuatro cartas del Oráculo (éstas sí boca abajo), y seguimos con el diagrama en cruz acomodando las cartas del Pasado, Presente, Futuro Inmediato y El Año que Viene, siempre con la faz hacia arriba.


     


    Nuevamente usamos los mismos recursos que en el Método anterior, sin olvidarnos de confeccionar un mapa de referencia con los resultados obtenidos. Así, en el transcurso de las semanas venideras podremos cotejar esa información con la manera en que va desarrollándose nuestra vida; ése es el  verdadero objetivo del Tarot interpretado como recurso terapéutico.


     


    Sólo nos resta sugerir que estemos atentos al bombardeo de imágenes visuales que recibamos a diario (fotografías, documentales, noticias leídas en el periódico, observadas en la televisión, etc.) que tengan alguna relación con lo apreciado en la sesión de Tarot. También prestemos atención a nuestras reacciones emocionales internas y en nuestra vida social, a nuestros sueños y a si se cumplen o no nuestras expectativas.


     


    Todos estos datos son significativos porque nos pertenecen y por lo tanto merecen ser tratados con sumo cuidado. Tomemos nota incluso de aquellas conexiones que nos parezcan insignificantes, porque ellas también forman parte del patrón arquetípico por el que nos regimos. Más adelante, cuando realicemos otra sesión, podremos establecer un cuadro comparativo y observar la evolución o no de nuestros actos mediante la disposición de los Arcanos.


     


    Cuando utilizamos este método, utilizamos el Tarot como una guía que simboliza el proceso de individuación relacionando cada carta con una imagen arquetípica. Las diferentes figuras que traen impresos los Arcanos poco a poco se fusionan con nuestra experiencia interna y cuanto más exploramos parece que tuvieran vida propia. Los vemos deambular por nuestra casa a través de nuestros familiares y amigos. Nosotros mismos nos sentimos parte de ellos identificando nuestras diferentes posturas ante cada suceso.


     


    Por eso no podemos relacionar este camino psicológico con una mera adivinación del futuro (algo que también es válido intuir mediante las cartas) sino con reflejos propios de nuestro inconsciente que por alguna razón necesitan fluir y eligen este sistema. 


     


    Marcela Simonetti en su Introducción al Tarot rescata algunos conceptos de Liz Greene y Juliet Sharman-Burke, quienes en El Tarot mítico expresan: 


     


    “Las cartas ilustran influencias, oportunidades y motivaciones ocultas (algo que tal vez se manifieste en acontecimientos o personas concretas, o tal vez no). El individuo puede entonces tratar de comprender y trabajar de la manera más creativa posible puesto que es la cualidad del momento presente lo que se describe, el individuo puede, tratando de penetrar en el significado más profundo del momento, influir de forma más consciente en el futuro de dicho momento, afectando así con una mayor conciencia el futuro que se está gestando. En este sentido somos coautores de nuestro propio destino”.


     


    Cuando decidimos abordar el Tarot desde la óptica arquetípica, transformamos el legendario juego de naipes en un medio valioso para nuestro desarrollo personal. Como aprendimos, el abordaje siempre se realizará estudiando el simbolismo de las imágenes a través de los mitos –que por fortuna reaparecen una y otra vez en las diferentes épocas culturales e históricas- usando una técnica que Jung bautizó Amplificación y no es otra cosa que la búsqueda de asociaciones y analogías con cada imagen. Para ello debemos acudir a varias fuentes. ¿Entienden ahora cuán importante es conocer diferentes mitologías? 


     


    No obstante, Jung se encargó de señalar que de nada sirve aprender de memoria una lista de arquetipos, ya que “son complejos de experiencia que llegan a nosotros como el destino y cuyos efectos se sienten en lo más profundo de nuestras vidas”. Cuando estemos en presencia de alguno de ellos, lo sabremos, aunque sea por cosas del sincrodestino.


     


    Resulta entonces fundamental, además de conocer la interpretación tradicional de cada Arcano, agregar a nuestro trabajo personal ejercicios de visualización, de imaginación activa, de psicodrama, entre otros recursos, los que junto a nuestro trabajo experiencial enriquecerán y transformarán el mensaje de los naipes, a punto tal que podamos llegar a afinar de tal manera la cuerda de nuestra sensibilidad hasta que creemos un estilo único, que nadie más que nosotros pueda reproducir. Como experiencia subjetiva es fantástica, como camino de superación es muy valioso.
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    LOS AUTORES


    Resumen biográfico y compromiso humanístico.


    


    


    


  





    



    Giuseppe Badaracco y Fabián E. Paredes son psicólogos sociales formados en la disciplina impulsada por el Dr. Enrique Pichon-Rivière en Argentina, se reconocen como discípulos de Gladys Adamson, de quien recibieron un sólido entrenamiento en el modelo pichoniano a través de las aulas y el sistema de trabajo propuesto por la Escuela de Psicología Social del Sur. Ambos poseen estudios de especialización en violencia de género, (Badaracco en la Universidad Católica de Córdoba y Paredes en la Línea 102 primeramente y luego en la Línea 137 de la provincia de Misiones), en prevención y rehabilitación de adicciones (capacitados por el Ministerio de Salud de la Provincia de Corrientes) habiéndose desempeñado laboralmente en esta área en el Hospital de Salud Mental San Francisco de Asís de la ciudad capital de esta provincia y poseen estudios sobre bullying homofóbico avalados por el Congreso de Educación.


     


    Defensores del modelo psicológico transpersonal, se formaron también en la Escuela Sudamericana de Psicología Transpersonal-Integral de Mendoza con el modelo de interacciones primordiales y danza primal propuestos por Daniel Taroppio y realizan constantes capacitaciones en esta rama de la psicología.


     


    Conferencistas y expositores, han realizado talleres vivenciales en varias ciudades y disertado en diferentes escenarios. Son constantemente requeridos por la prensa radial, escrita y televisiva toda vez que es necesario arrojar luz sobre un fenómeno psicológico de orden social, humanístico o transpersonal. Paredes se especializó en Arteterapia (fue alumno de Vicente Zito Lema) y Danzaterapia (discípulo de Daniel Taroppio y creador del sistema de trabajo impartido por el Instituto Badaracco). Por su parte, Badaracco optó por capacitarse en prevención en salud mental en el Centro Psicosocial Argentino.


     


    La Universidad Nacional de Quilmes otorgó la licencia de trabajo en ciencias sociales y humanidades a Badaracco en 2015 y Paredes aún se encuentra cursando dichos estudios superiores.


     


    Ambos incursionaron en el estudio de oráculos antiguos, magia ceremonial y terapias energéticas. Poseen diplomas de diferentes instituciones de enseñanza no conjetural avalados por The Yorker International University de Estados Unidos, entre otras. 


     


    Los dos profesionales son miembros activos de APSRA: Asociación de Psicólogos Sociales de la República Argentina, del Colegio de Operadores en Psicología Social de la Provincia de Corrientes, de la Primera Escuela Argentina de Psicología Humanista y del Colegio de Profesionales en Psicología Transpersonal de la República Argentina.


     


    Fundaron y dirigen el Instituto Badaracco de Psicología Transpersonal, y a sus constantes viajes por el interior y exterior le han sumado su actividad como docentes tanto en la propia academia como en otras casas de estudio de nivel terciario. Esta es la primera obra que escriben en colaboración. En la actualidad se encuentran preparando el segundo volumen de la misma, mientras continúan estudiando... y continúan escribiendo. 


    


    


    

  



  

    



     


    [image: ]


     


     


  


  

    FUENTES CONSULTADAS.


    

      


    


  





    
[image: ]


    BADARACCO, Giuseppe. Cuando un ángel nos acaricia el alma: un viaje de reencuentro con el amiguito invisible que teníamos en la infancia. 3ª. Edición, Buenos Aires, Argentina, Hesíodo, 2015, 208 p. ISBN: 978-1-68086-081-8.


     


    CAMPBELL, Joseph. Mitos, sueños y religión. 1ª. Edición, Barcelona, España, Editorial Kairós, 2006, 244 p. ISBN: 978-84-7245-364-7.


     


    DULAC, Edmund. El libro mágico de Edmund Dulac. 1ª. Edición, Palma de Mallorca, Baleares, España, José J. de Olañeta Editor, 1987, 218 p. ISBN: 978-84-7651-404-7.


     


    GREENE. Liz y SHARMAN-BURKE, Juliet. El Tarot mítico. 1ª. Edición, Madrid, España, Grupo editorial Edaf, 2011, 224 p. ISBN: 978-84-4142-848-5.


     


    HAMAKER-ZONDAG, Karen. El Tarot como vía de conocimiento. Un enfoque junguiano del Tarot. 1ª Edición, Barcelona, España, Ediciones Urano, 1999, 320 p. ISBN: 978-84-7953-331-1.


     


    IGLESIAS JANEIRO, J. La cábala de predicción. 13ª Edición, Buenos Aires, Argentina, Editorial Kier, 2000, 454 p. ISBN: 978-950-17-0508-0.


     


    JUNG, Carl G. El hombre y sus símbolos. 16ª. Edición. Barcelona, España, Editorial Paidós Ibérica, 1995. 320 p. ISBN: 978-84-4930-161-2.


     


    JUNG, Carl G. El libro rojo. 9ª. Edición. Buenos Aires, Argentina, Editorial El hilo de Ariadna, 2013. 656 p. ISBN: 978-98-7235-466-4.


     


    LEVERATTO, Beatriz. Tarot 1, Arcanos Mayores: los símbolos arquetípicos del destino. 1ª Reimp. 1ª. Edición. Buenos Aires, Argentina, Editorial Kier, 2005. 160 p. ISBN: 950-17-7026-5.


     


    LÉVI, Éliphas. Dogma y ritual de alta magia. 1ª Reimp. 19ª. Edición. Barcelona, España, Editorial Humanitas, 2009. 312 p. ISBN: 978-84-7910-048-3.


     


    MC KEE, Robert. Mitos, sueños y religión. 8ª. Edición, Barcelona, España, Alba Editorial, 2013, 500 p. ISBN: 978-84-8428-168-9.


     


    NICHOLS, Sallie. Jung y el Tarot: un viaje arquetípico. 5ª. Edición, Barcelona, España, Editorial Kairós, 1989, 538 p. ISBN: 978-84-7245-191-9.


     


    ORTEGA Y GASSET, José. La rebelión de las masas. 2ª. Reimpresión, 4ª. Edición, Madrid, España, Espasa Calpe, 2005, 168 p. ISBN: 978-84-2064-117-1.


     


    ORTEGA Y GASSET, José. Meditaciones del Quijote. 3ª. Edición, Madrid, España, Alianza Editorial, 2005, 336 p. ISBN: 978-84-6701-956-8.


     


    PROPP, Vladimir J. Folclore y realidad: tres ensayos sobre el folclore. 8ª. Edición, Madrid, España, Alianza Editorial, 2013, 248 p. ISBN: 978-84-2066-094-3.


     


    SOLIS, José A. Templarios en Egipto. 1ª. Edición, la Coruña, España, Cadena Cien Editores, 2008, 248 p. ISBN: 84-9765-046-8.


     


    VILLARRUBIA, Jaime. Sefer Ha Neshamah: Manual de Kabbalah práctica. 1ª. Edición, Barcelona, España, Ediciones Escuelas de Misterios, 2011, 947 p. ISBN: 978-84-9616-646-2.


     


    VON FRANZ, Marie-Louise. Sobre adivinación y sincronicidad: la psicología de las casualidades significativas. 2ª. Edición, Barcelona, España, Editorial Paidós Ibérica, 1999, 180 p. ISBN: 978-84-4930-690-7.


    


    


    

  



  

    



     


    

      [image: ]

    


    www.nuevapsicologia.org 


     


     


     


     


    Esta obra se terminó de digitalizar 


    en el mes de Octubre de 2015. 


     


    ¿Le ha gustado? Solicite la versión impresa.


     


    Lo invitamos a recorrer la web


    www.giuseppebadaracco.com  


    y elegir otro de los títulos de este autor,


    editados por quienes consideran que el libro es cultura 


    y apoyan la filosofía autogestiva.


     


    Muchas gracias por su elección.


     


     


  


  


  

    [1] Karina Parada en “Aromaterapia y sus beneficios”; fuente: http://www.femeninas.com
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